






























































ESTADO, CIENCIA Y SOCIEDAD: 

LOS MANUALES ESTADÍSTICOS Y GEOGRÁFICOS EN LOS 

ORÍGENES DE LA ARGENTINA MODERNA, 1852-1876 

Hernán González Bollo* 

"What is the Argentine Republic ? What that land of milk and honey, with 

its Pampas full of cattle, and its Selvas full of bees ? What poriion of the 

map of South America does it occupy? What are its physical features -its 

natural productions- its capabilities for maintaining the populations which 

may in due time inhábil it, and for raising tliem to any importance amongst 

the nations of the earth ?" Woodbine Parish, 20 de marzo de 1852.1 

La práct ica administrat iva de los estadísticos surge por el deseo del Es tado de cuant i f icar 

in formación relevante, que se a lmacena mediante una metodología específ ica , e incrementa su 

pode r s imbó l i co al faci l i tar le el monopo l io del conoc imien to públ ico. Los estadíst icos se 

organizan c o m o una c o m u n i d a d c ient í f ica au tónoma den t ro de la burocrac ia estatal y , en tanto 

« e m p r e s a inte lectual» , sus inves t igaciones y t rabajos son reconocidos c o m o obras oficiales .2 

Ciclo Básico Común, Universidad de Buenos Aires. Este trabajo forma parte clei Informe Final de la 
Beca de Perfeccionamiento del CON1CET, 1997-99: La obra escrita de los estadísticos nacionales en la 
historia de la investigación social en la Argentina. Administración pública, demografía, geografía e 
higiene, /864-¡916. Agradezco las indicaciones de Amilcar Challú, Fernando Rocchi y Ricardo Salvatore 
en el marco del Posgrado y Maestría en Historia (1998-99) de la Universidad Torcuaio Di Telia. Igualmente, 
tengo una deuda con Hernán Otero por sus valiosos comentarios y sugerencias. 

1 "¿Qué es la República Argentina? ¿Qué esa tierra de leche y miel, con sus pampas llenas de ganado, y 
sus selvas llenas de abejas? ¿Qué parte ocupa del mapa de Sudamérica? ¿Qué son sus rasgos físicos -sus 
producciones naturales- sus capacidades para mantener a las poblaciones, las que a su debido tiempo la 
habitarán, y para elevarlas hacia alguna importancia entre las naciones de la tierra?" Cfr. Woodbine Par-
ish, "Introduction", en Buenos Áyres and the Provinces of the Rio de la Plata from their discovery and 
conquest by the spaniards to íhe estabiishment of their poHtícal Independence. With some aeeount 
of their present state, írade, debí, etc.; and appendix of histórica! and síatistieal documents; and a 
deseription of the geology and fossii monsters of the pampas, Londres, John Murray, 1852, p. i. Esta 
traducción y las siguientes son nuestras. 

1 Los estadísticos no escapan a las reglas de comportamiento de toda comunidad científica que cree en la 
autonomía, la objetividad y la universalidad para realizar exitosamente sus tareas. Logran una cierta 
profesionalizadón de ellas por medio de manuales y normas de ingreso a la comunidad, incluyendo en 
ellos elementos de configuración ideológica tales como mitos, legitimaciones e historias disciplinarias. De 
esta manera, modelan significativamente los criterios y juicios de sus miembros, y gracias a ¡a estabilidad 
burocrática se convierten en «instituciones totales» que con el tiempo originan ios «estilos de pensamiento» 
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Fuera del E s t a d o t ienen ot ra instancia de arbi t ra je de sus tareas, pues desde med iados del s iglo 

pasado sus herramientas de medición fue ron ce losamente pautadas por reuniones y organismos 

internacionales. U n a de las paradojas de estos hombres de estado3 de todos los países del mundo, 

q u e aceptaron las conclus iones de sus encuentros profesionales , es la de representar en números 

una identidad «nacional» apoyándose en la objetividad emanada de una ciencia de valor universal 4 

En la A r g e n t i n a de la Organizac ión Naciona l y m o d e rn a , el apara to es tadís t ico ac tuó 

de f in i endo u n a d e t e r m i n a d a imagen de la sociedad y de la nac ión con el l evan tamien to y la 

edición de los p r imeros tres censos nacionales de población, e jerciendo una inf luencia creciente 

hasta nues t ros d í a s c o m o fuen t e pr imordial de los anál is is históricos.5 De l imi t ado e l oscuro 

per íodo organiza t ivo , es te t rabajo trata de explorar la const i tución de un apara to es tadís t ico de 

alcance nacional median te el estudio de la obra escrita por la pr imera comunidad de estadísticos, 

focal izando la circulación y los usos políticos de las cifras of iciales que produjeron. Obra escri ta 

y adminis t ra t iva q u e en su voluntad inquisi t iva ref leja las dif icul tades inherentes a todo per íodo 

fundac iona l ; c ienc ia de los números nacionales q u e c o m e n z a b a a ser otro m o d o de dar cuen ta a 

los c o n t e m p o r á n e o s de la exis tencia de una colect iv idad y una ent idad terri torial c o m o ya lo 

es taban hac iendo a lgunas sociedades erudi tas , por e j e m p l o e l Insti tuto G e o g r á f i c o Argent ino. 6 

Así también lo habían hecho otros aparatos estadísticos nacionales en momentos s imbólicamente 

equivalentes. Por e jemplo, a partir de la Revolución Francesa y a lo largo del período napoleónico 

la es tadís t ica adminis t ra t iva se revela c o m o un factor de const rucción de la unidad nacional , a l 

que determinan la elección de los temas y las preguntas que se hacen. En otras palabras, guían las 
observaciones, establecen las reglas para trabajar e incluso predeterminan el vocabulario que debe utilizarse. 
Todo ello gracias a la sabia estipulación de los miembros más representativos e influyentes, es decir, los 
«guardianes de la racionalidad», quienes establecen con sus criterios la ortodoxia disciplinaria. Las estrategias 
de las comunidades de estadísticos pueden detectarse a través de la producción «científica» de sus miembros 
e, inversamente, ésta puede ser asimismo interpretada como resultado de dichas estrategias y no como el 
producto lógico e inevitable del desarrollo científico. Para estas consideraciones hemos consultado, Horacio 
Capel, "Factores sociales y desarrollo de la ciencia: el papel de las comunidades científicas", La geografía 
hoy. Textos, historia y documentación: Suplementos. Materiales de trabajo intelectual, n° 43, abril 
1994, pp. 5-19. 

3 La palabra "estadística" deriva de Statist, y de statista o statiste 'estadista', es decir, hombre de estado, 
cfr. Jacques Bertiüon, Cours élémentaire de statistiqúe administrative. Elaboration des statistiques, 
organisation des bureaux de statistiqúe, éléments de démographie, París, Société d'éditions 
Scientifiques, 1895, p. 9. 

4 El astrónomo y estadístico belga Alphonse Quetelet (1792-1874) organizó en Londres el primer congreso 
internacional de estadística, en 1853, sobre el modelo de un congreso internacional de meteorología, para 
establecer observaciones estandarizadas y contribuir a calmar las tensiones entre los países europeos. En 
1884, sobre el modelo de las sociedades científicas con vocación técnica se organizaba el Instituto 
Internacional de Estadística, cfr. Alain Desrosiéres, "Entre la science universelle et les traditions nationaux", 
en Jean-Louis Besson (dir.), La cité des chiffres ou l'illusion des statistiques, París, Éditions Autrement, 
1992, pp. 146-159. 

5 Cfr. Hernán Otero, "Estadística censal y construcción de la nación. El caso argentino, 1869-1914", 
Boletín del Instituto Ravignani, n° 16-17, 1997-1998, pp. 123-149. 

6 Respecto a la relación entre comunidad política, identidad nacional y espacio geográfico en la Argen-
tina de este período, cfr. el estudio sobre el Instituto Geográfico Argentino y sus antecedentes intelectuales 
de Klaus-John Dodds, "Geography, Identity and Creation of the Argentino State", Bulletin of Latín Ameri-
can Research, vol. 12, n° 3,1993, pp. 311-331. Este trabajo analiza los montajes políticos de una identidad 
nacional a partir de la obra de Benedict Anderson, Imagined Communities, Londres, Verbo, 1990 (la 2' 
edición recién incorpora un capítulo sobre las funciones del censo, el mapa y el museo) y del estudio 
clásico sobre la unificación nacional del espacio territorial de Paul Alliés, L'invention du territoire, 

Grenoble, Presses Universitaires de Grenoble, 1980. 
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presentar una descr ipción en números comple ta de todos los depar tamentos f ranceses . 7 Un caso 

m á s af ín con la func ión del s i s tema es tadís t ico argent ino que aqu í se trata de expl ic i tar f u e e l 

que le cupo a su h o m ó l o g o ba jo la un i f icac ión italiana, ya que all í ex is t ió un gran para le l i smo 

ent re el p roceso de centra l ización de la cuant i f icac ión de datos de toda la pen ínsu la itálica y el 

e s f u e r z o por lograr la un idad económica , pol í t ica y social de las regiones . 8 En este sentido, al 

restituir la voz al cue rpo profesional responsable de una enorme masa de memor ia s y revistas de 

las o f ic inas es tadís t icas del pe r íodo organ iza t ivo argent ino, e m e r g e el e s f u e r z o de un precar io 

apara to estatal en su intento por es tab lecer una de las fuen te s de leg i t imidad en el e spac io 

públ ico . E s f u e r z o q u e no se l imi taba a con tab i l i za r los habi tan tes , s ino a un t r aba jo de 

r econoc imien to de un vas to terr i torio «nac iona l» y a la cuant i f icac ión de recursos naturales 

d isponibles q u e po tenc ia lmente podían conver t i r se en r iqueza públ ica . 9 

Una p rueba de la i ncomple t a inst i tucional ización y p rofes iona l izac ión de la estadíst ica 

públ ica hasta la federa l izac ión de la c iudad de Buenos Aires f u e la escasa cant idad de censos 

que se real izaron, con caracter ís t icas me todo lóg icas tales c o m o la to lerante ex tens ión de la 

jo rnada censal para comple ta r el e m p a d r o n a m i e n t o y las pocas preguntas q u e incluían.1 0 C o m o 

p u e d e obse rvarse en el C u a d r o 1, otra pecul iar idad de la lenta ges tac ión y consol idac ión de un 

sistema de recolección de datos nacionales f u e la convivencia de dos tradiciones administrativas 

con capac idades burocrá t icas des igua les : la poderosa M e s a de Es tadís t ica de la provincia de 

Buenos Ai res (1853-80) y la débil Of i c ina Estadís t ica Nacional (1864-75) , heredera de la aún 

más endeb l e Cent ra l de Estadís t ica de l a Confede rac ión Argent ina ( 1 8 5 5 - 6 0 ) . " L o s números 

producidos por este aparato estadístico b i f ronte formaron parte de tres manuales con cartografía, 

cuadros, estudios etnográficos, datos geográficos, históricos e, incluso, meteorológicos. El primero 

de estos manua les f u e la segunda edic ión de la obra escrita por Woodb ine Par ish , pr imer cónsul 

bri tánico en el R ío de la Plata, y t r aduc ido al cas te l lano en dos v o l ú m e n e s por el estadís t ico 

7 Cfr. Marie-Noelle Bourguet, Déchií'fer la France. La síaí istkjue dépar íementa ie á Pépoque 
napoléonienne, París, Editions des archives contemporaines, 1988, pp. 22-52 y 107-116, 

K Cfr. Silvana Patriarca, Numbers and Nationhood. Writing statistics in nineíeeníh-ceníury Italy, 
Cambridge, Cambridge University Press, 1996, pp. 122-154. 

9 Respecto a la formación del Estado argentino, de la creación dentro de él de un aparato institucional 
diferenciado y de sus características históricas, cfr. Oscar Oszlack, La formación del Estado argentino, 
Buenos Aires, Ed. de Belgrano, 1982, pp. 152-160. 

10 La Confederación Argentina realizó un censo en 1857 que alcanzó a ocho provincias (Córdoba, 
Corrientes, Entre Ríos, Mendoza, San Luis, Sania Fe, Santiago del Estero y Tucumán), en el que para 
completar el levantamiento se contemplaban entre cinco y ocho días. La provincia de Buenos Aires realizó 
dos censos, en 1854 y en 1855, ambos se levantaron en tres días, y comprendían unas once preguntas. Tres 
días tardó también en levantarse el I Censo Nacional (1869) y constaba de la misma cantidad de preguntas 
que ios antes citados. Cfr. Ernesto Maeder, Evolución demográfica argentina desde 1810 a 1869, Buenos 
Aires, Eudeba, pp. 11 y 26, y Alberto Martínez, La estadística en la República Argentina. Su pasado, 
su presente y mejoras de que es susceptible en el porvenir, Buenos Aires, Compañía Sud-Americana de 
Billetes de Banco, pp. 28 y 53-54. 

11 La Mesa de Estadística de la provincia de Buenos Aires tuvo, gracias a la generosa disponibilidad de 
fondos del presupuesto provincial, la más compleja organización administrativa del período. Bajo la dirección 
sucesiva de Juan de Bernabé y Madero, Justo Maeso, Manuel Ricardo Trelles y Eduardo Jorge, editó de 
manera ininterrumpida treinta y seis volúmenes del Registro Estadístico (1854-80). La segunda tuvo un 
alcance formalmente nacional y comenzaba con la creación de la Central de Estadística de la Confederación 
Argentina, bajo la dirección de Gerónimo Espejo. Posteriormente, sus archivos formaron parte de la Oficina 
Estadística Nacional, dirigida por Damián Hudson -un informante provincial de la anterior- hasta su 
disolución, editando con fondos siempre escasos siete volúmenes del Registro Estadístico de la República 
Argentina (1864-75). 
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J u s t o Maeso. 1 2 E l s iguiente m a n u a l e r a una obra compu es t a de tres tomos más un at las escr i ta 

por e l m é d i c o f rancés Jean An to ine Victor Mar t in de Moussy para d ivulgar la Confede rac ión 

Argen t ina , has ta ahora sin t raducc ión caste l lana. 1 3 Por úl t imo, nos r e fe r imos a la compi l ac ión 

d i r ig ida po r R ica rdo Napp , d i rec tor de la O f i c i n a de Es tadís t ica Comerc ia l del Min is te r io de 

Hacienda , a pedido del Comi té Central Argent ino para la Exposición Internacional de Filadelf ia , 

en 1876, y publ icada en a lemán, castel lano, f rancés e inglés.14 Al reparar en los antecedentes , en 

las d iversas ed ic iones y t raducciones , y apara to e rudi to y g rá f i co de esta «li teratura c ien t í f i ca» 

se advie r te q u e f u e veh ícu lo de t ransmis ión de la renovada ident idad polí t ica de las c lases 

d i r igentes nacionales : la t raducc ión de M a e s o , de las él i tes bonae renses a la ca ída de Rosas ; e l 

corpus de Mar t in de Moussy , de la d i r igenc ia de la Confede rac ión Argent ina; f ina lmen te , la 

compi lac ión de Napp, de los cuadros polí t icos de la república uni f icada a partir de la presidencia 

de Mi t re . 

Puestas en relación, estas pequeñas enciclopedias del ex t r emo meridional de Sudamér ica 

revelan t ambién un p ropós i to co lec t ivo del c o n j u n t o de esas c lases dir igentes: ob t ene r un 

progres ivo reconocimiento de su nación po r parte del m u n d o «civil izado» de mediados del siglo 

X I X , con e l a p o y o de los d iversos ins t rumentos de conoc imien to empí r i co q u e por taban los 

científicos europeos.15 En fin, de manera más general estas obras nos permiten, a la vez, enriquecer 

u n a his tor ia reg lamentar ia e inst i tucional de la estadíst ica públ ica de aquel los oscuros años y 

exp lora r los or ígenes intelectuales de la Argent ina moderna. 1 6 

1. Hacia el reconocimiento erudito del Río de la Plata 

La es tadís t ica adminis t ra t iva se ins t i tuyó en e l R ío de la Plata c o m o una he r ramien ta 

cogn i t iva del p royec to pol í t ico de Be rna rd ino Rivadavia , con t emporánea a la «gran exp los ión 

de las c i f r a s» en los países europeos . 1 7 Con ella, R ivadav ia intentaba cuadr icular las f o r m a s 

12 La traducción de Maeso era, Woodbine Parish, Buenos Aires y las provincias del Río de la Plata, 
desde su descubrimiento y conquista por los españoles, 2 vols., Buenos Aires, Benito Hortelano, 1852, 
y Buenos Aires, Imprenta de Mayo, 1853. 

,J Hablamos de V. Martin de Moussy, Description géographique et statistique de la Coníedération 

Argentine, 4 vol., París, Libraire de Firmin Didot Frércs, 1860-69. 

14 Cfr. Ricardo Napp, La República Argentina, Buenos Aires, 1876. 

15 Todo ello gracias a la gravitación cultural y política de los progresos técnicos de la imprenta, y de sus 
variables alcances divulgatorios y de los de sus autores ante diferentes instituciones de producción y 
canonización del conocimiento científico de entonces. Para estimar el impacto de la imprenta en el siglo 
XIX hemos consultado, Henri-Jean Martin, "L'ére industrielle", en Histoire et pouvoirs de l'écrit, París, 
Albin Michel, 1996 (2a ed.), pp. 366-424. 

16 Para una historia de los aspectos institucionales y reglamentarios de la estadística en «larga duración» 
que incluye este período, cfr. Raúl Pedro Mentz, ".Sobre la historia de la estadística oficial argentina", 
Estadística Española, vol. 33, n° 128, 1991, pp. 501-532. 

17 Cfr. Theodore Porter, The rise of statistical thinking, 1820-1900, Princeton, Princeton University 
Press, 1986, pp. 11-12, citado por iean-Pierre Beaud y Jean-Guy Prévost, "La forme est le fond. La 
structuration des appareils statistiques nationaux (1800-1945)", Revue de synthése, vol. 118, n° 4, oct.-
dic. 1997, p. 421. A Vicente López y Planes, un aficionado a la astronomía, la botánica y el dibujo geométrico, 
se le confió el Registro Estadístico, donde publicó unas diecinueve entregas del Registro Estadístico de 
la Provincia de Buenos Aires (1822-26). Fiel al espíritu ilustrado que cultivaba, López y Planes establecía 
un orden de recopilación de datos: topografía, población, medios de producción, artes, comercio, inspección 
pública y "resultados de las fuerzas antecedentes sobre la población ó usos y costumbres en el aspecto 
económico." Cfr. Alberto Martínez, La estadística de la República Argentina, op.cit., p. 13. 
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espaciales de la vasta y desmembrada geografía que conformaban las Provincias Unidas y aspiraba 

a ser r econoc ido c o m o la l lave de acceso al f e raz interior, para alentar emprés t i tos , soc iedades 

de minas , de agr icul tura e inmigrac ión con sede en Londres , centro del in te rcambio comerc ia l 

internacional. 

En 1824 l legaba a la ciudad de B u e n o s Aires Sir Woodbine Par ish , cónsul general de la 

Gran Bre taña pa ra la región del Plata, y a f ines de ese m i s m o año el gobierno inglés r econoc ía 

la independencia de las Provincias Un idas del Río de la Plata con la f i rma del p r imer t ratado de 

amistad, comerc io y navegación. A ped ido de la cancillería británica, Ignacio Núñez , secretario 

de Rivadavia en la representación d ip lomát ica argent ina en Londres , escribía e l p r i m e r manua l 

histórico, estadístico y con datos car tográf icos del f l amante estado sudamericano. 1 8 Obra q u e se 

convert ía en el p r imer agente de p ropaganda en Europa Central para los f ines de la Comis ión de 

Inmigrac ión , desde la c iudad f rancesa de Burdeos . B a j o la impresión causada por esta lectura 

llegaron a Buenos Aires varios via jeros ingleses, tales c o m o Andrews , Bond Head, Haig , Miers 

y Temple. l y 

Este cuadro idílico para el p rogreso del Río de la Plata pronto se desmoronó ante la carga 

de la guerra con el imperio del Brasil.20 Va a ser Woodb ine Parish quien en su estadía diplomática 

realizará un estudio del ex-virreinato y pondrá e n j u e g o su prestigio para divulgar estas regiones. 

Para el lo tenía detrás de sí el interés de la co rona bri tánica, si t enemos en cuen ta q u e ante el 

expreso ped ido de su super ior e l minis t ro C a n n i n g cop ió cuanto m a p a encon t ró del país.21 El 

mater ia l q u e recogió le pe rmi t ió publ icar hab i tua lmen te monogra f í a s en The Geographical 

Journal de la Real Soc iedad Geográ f i ca de Londres , de la cual l legó a ser su v icepres idente , y 

edi tar una de lgada o b r a sobre el Río de la Plata, en la m i s m a colección que Char les Darwin 

of rec ía la segunda edición de su l ibro de ano tac iones en el Beagle sobre el v ia je a l rededor del 

mundo.2 2 

,s El manual escrito por Núñez fue editado en alemán, castellano, francés, inglés y, más larde, italiano. 
Incluía la primera carta geográfica que contenía los ríos de la Plata, Paraná, Uruguay y Grande, el sistema 
de fronteras hacia 1820 y un plano de las principales calles de Buenos Aires, que incluía información de 
los templos, las plazas, los edificios públicos y los cuarteles porteños. Hablamos de Ignacio Núñez, Noticias 
históricas, políticas y estadísticas de las Provincias Unidas del Río de la Plata con un Apéndice sobre 
la usurpación de Montevideo por los gobiernos portugués y brasilero, Londres, Ackermann, 1825, 
citado por Ricardo Piccirilli, "Evolución social y censos nacionales", en Academia Nacional de la Historia, 
Historia argentina contemporánea, 1862-1930. vol. II, Buenos Aires, 1966, p. 225. 

19 Cfr. "Núñez, Ignacio", en Vicente Osvaldo Cutolo, Nuevo diccionario biográfico argentino (1750-
1930), Tomo Quinto N-Q, Buenos Aires, Editorial Elche, 1978, pp. 71-72. 

20 Una secuela editorial del fin de este proyecto económico-político fue la obra de John A. B. Beaumont, 
víctima del descalabro de las empresas comerciales auspiciadas por Rivadavia, quien editaba una obra en 
la que desarrollaba una incisiva capacidad argumentativa para refutar cada una de las ideas sostenidas por 
el informe de Núñez. Hablamos de John A. B. Beaumont, Travels in Buenos Aires and the adjacent 
provinces oí' The Rio de la Plata with observationsP mtended for the use of persons who contémplate 
emigrating to that country; or, embarking capital in its affairs, Londres, James Ridvvay, 1828. 

21 Parish tenía una copia del informe de Núñez y también recopilaba datos económicos y sobre las 
costumbres locales, al punto de organizar una comunicación fluida con informantes en varias provincias en 
temas tales como botánica, geología, historia natural y zoología. Incluso, gracias a una orden de Juan 
Manuel de Rosas el Departamento Topográfico le diseñó varias cartas de la provincia de Buenos Aires, cfr. 
W. Parish, Buenos Ayres and the provinces of the Rio de la Plata:..., op. cit., p. xxi. 

22 Los conocimientos acumulados por Parish de la geografía sudamericana le permitieron acceder como 
fellow a la Sociedad Geológica, ser miembro correspondiente de la Sociedad Estadística de París y del 
Instituto Geográfico e Histórico de Brasil. Cfr. Nina L. Kay Shuttleworth, Sir Woodbine Parish, K. C. H. 
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U n a segunda edic ión amp l i ada de la obra de Par ish era t raduc ida en 1852 en B u e n o s 

Aires y contenía un crédi to suplementar io q u e jus t i f icaba su reescr i tura y ampliación temática,2 3 

Sin escapar del géne ro personal narrative, es te c o m p e n d i o no sólo d e j a b a atrás los in tentos 

divulgatorios de la obra de Núñez y la refutación de Beaumont, sino q u e incluía un reconocimiento 

«cient í f ico» para es ta enc ic lopedia de la región r ioplatense. gracias al comentar io que', en puño 

y letra, h izo de su o b r a el n u m e n de la l i teratura de viajeros, el ba rón von Humboldt . 2 4 E log iaba 

la presentac ión «en soc iedad» de "ese gran cuadro f ís ico y pol í t ico" , al pun to de equiparar lo a 

Darwin: 

"Votre ouvrage, et le Voyage du Capitaine Fitz Roy enrichi par les belles observations 

de M. Darwin, font époque dans l'histoire de la géographie moderne, On est surpris 

de la masse de matériaux que vous avez pu reunir pour éclaircir la topographie des 

pays si grossiérement ébauchée sur nos caries de l'Amérique du Sud. La carte qui 

accompagne votre ouvrage, comme celle qui orne l'Expédition du Beagle, seront les 

bases solides des caries qu'on hatera de construiré sur une échelle plus grande, 

Comme géologue et comme physicien, je vous dois des remercimens."25 

Humbold t elogiaba los datos compilados por Parish sobre el relieve general de las regiones 

que componían las Provincias Unidas y las descripciones que ofrecía de las "espantosas tormentas 

de t ierra" q u e ent reveía en el viento pampero . Para el consumidor de esta l i teratura de viajes, el 

manual contenía un m a p a desplegable enteramente nuevo de la región meridional sudamericana 

que se convertía en un soporte visual indispensable para delimitar un nuevo espacio de la geografía 

And Early Days in Argentina, Londres, Smith, Eider & Co., 1910, pp. 402-416. Su primera obra fue, W. 
Parish, Buenos Ayres and the provinces of the Rio de la Plata: their present state, trade, and debt: 
with some account from original documents of the progress of geographical discovery in those parts 
of South America during the last sixty years, Londres, lohn Murray, 1838. Por su parte, Charles Darwin 
en esta misma editorial publicaba la segunda edición de Journal of Researches into the Natural History 
and Geology of the Countries visited during a Voyage round the world, Londres, John Murray, 1845 
(lu edición, Henry Colburn, Londres, 1839). 

23 Esta obra de divulgación científica tenía más de cuatrocientas páginas con ilustraciones, divididas en 
cuatro partes con veintidós capítulos y un apéndice con tablas estadísticas. Una tercera parte estaba dedicada 
al resto del país, del que ofrecía un orden triádico: las provincias ribereñas (Corrientes, Entre Ríos, Misiones 
y Santa Fe); las "provincias de arriba" (Catamarca, Córdoba, La Rioja, Salta, Santiago del Estero y Tucumán); 
y las provincias de Cuyo (Mendoza, San Juan y San Luis). Por último, tenía un capítulo -copiado del 
informe de Núñez- del sistema hidrográfico del Litoral, es decir, los ríos Paraguay, Paraná y Uruguay, y de 
sus afluentes, tales como el Bermejo y el Pilcomayo. 

24 Respecto al prestigio de Alexander Von Humboldt entre la intelectualidad europea, cfr. Horacio Capel, 
"Los padres putativos de la Geografía contemporánea", en Filosofía y ciencia en ia Geografía 
contemporánea. Una introducción a la Geografía, Barcelona, Barcanova, 1981, pp. 5-76. Sobre la 
función de Humboldt como vehículo de la reinvención de América entre ios intelectuales europeos y de 
autoinvención de las élites hispanoamericanas en relación a las masas europeas y no europeas, cfr. Marie 
Louise Pratt, Ojos imperiales. Literatura de viajes y transculturación, Bernal, Universidad Nacional 
de Quilmes, 1997, pp. 197-252. 

25 "Vuestra obra y el viaje del capitán Fitz Roy, enriquecido con las bellas observaciones del señor 
Darwin, hacen época en la historia de la geografía moderna. Sorpréndese uno de ver el acopio de material 
que habéis podido reunir para ilustrar la topografía de esos países, bosquejada tan pésimamente en nuestros 
mapas de la América del Sur. El mapa que acompaña vuestra obra, como el que adorna la expedición del 
Beagle, serán las sólidas bases de los mapas que pronto se construirán sobre una escala mayor. Como 
géologo y como físico, sois acreedor de mi particular agradecimiento." Cfr. Carta del barón von Humboldt, 
Sans Souci, 18 de septiembre de 1839, en W. Parish, op, cit., pp. xxiv-xxv. 
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sudamericana. 2 6 El ex-cónsul británico presentaba tablas con la ubicación de puntos geográf icos . 

Con las tablas de medidas barométr icas fundaba u n o de los mi tos necesar ios para la l legada de 

los inmigrantes europeos, al desarrollar un cuadro optimista de la salubridad del c l ima riop]átense, 

p o n i e n d o c o m o e j emplo los casos de personas longevas : 

'7 must not clone this chapter without adding that, generally speaking, the climate of 

Buenos Ayres is perhaps one ofthe healthiest in the world, and notwithstanding what 

I have said as to its peculiar effects upon some constitutions, the people in general 

Uve to a good oíd age in peifect enjoyment of their mental as well as bodily faculties ,"21 

M á s de la mi tad del l ibro de Parish es taba cen t r ado en la h is tor ia colonial y la lenta 

expans ión hac ia el sur en el per íodo independien te de la p rov inc ia de B u e n o s Aires , en el 

c rec imien to d e m o g r á f i c o y la es t ructura social de la c iudad de Buenos Aires . La parte histórica 

es taba actual izada gracias a las fuentes recogidas en los seis vo lúmenes recopilados y publicados 

por P e d r o de Angel i s, Colección de obras y documentos relativos a la historia antigua y 

moderna de las provincias del Río de la Plata (Buenos Aires , 1836-39). Con estos contenidos, 

la s egunda edición de la obra de Parish l legaba a la c iudad de Buenos Aires a mediados de 1852 

para conver t i r se en otro e m b l e m a del proyec to pol í t ico por teño , gracias a la func ión q u e se le 

r e se rvaba pa ra unir ese pasado glor ioso que f u e la " fe l iz expe r i enc i a " con las neces idades del 

presente autonomista . 2 8 El director de la Biblioteca Públ ica de Buenos Aires, Car los Tejedor, la 

con tab i l i zaba ent re los libros recibidos en la sala 5o de His to r ia y Viajes.2 9 Jus to M a e s o -

cu l t ivador de las letras y la historia del R ío de la P l a t a - la t o m a b a pres tada de la bibl ioteca del 

genera l T o m á s Gu ido para traducir la y publ icar la ráp idamente . 3 0 Para comple t a r esta exi tosa 

26 Ese mapa, dibujado por John Arrovvsmith con las cartas geográficas que le entregó Parish, fue grabado 
por Augustus Petermann, del prestigioso instituto Justus Perthes de la ciudad alemana de Gotha, uno de 
los centros de divulgación cartográfica de Europa central, cfr. Horacio Capel, Filosofía y ciencia en la 
Geografía contemporánea. Una introducción a la Geografía, op. cil., p. 93. 

27 "No debo cerrar este capítulo sin añadir que en general, el clima de Buenos Aires es quizás uno de los 
más saludables del mundo, y a pesar de lo que he dicho respecto de sus efectos peculiares sobre algunas 
constituciones, la gente en general vive bien hasta avanzada edad, en perfecto disfrute de sus facultades 
tanto mentales como físicas." Cfr, W. Parish, "Chapter X, Climate, and its influences", op. cit., p. 132, 
Con las observaciones que habían realizado el viajero Readhead y Félix de Azara armaba tablas de medidas 
barométricas de varias ciudades del interior, Comentaba los efectos físicos de la humedad y daba fe de la 
influencia maléfica del «viento norte» en los alimentos, índice de crímenes y salud moral de los porteños; 
así como de la ventaja compensatoria de la llegada del ya famoso viento sud-sudoeste para liberarse de 
aquellas plagas. 

3S Era comprensible que esta edición castellana fuera bienvenida en el Buenos Aires de mediados del 
siglo pasado, pues aún faltaba un lustro para una edición «nacional» -y póstuma- de la ya citada de Ignacio 
Núñez. Hablamos de Ignacio Núñez, Noticias históricas de la República Argentina, Buenos Aires, 
Imprenta Mayo, 1857. En esta edición, su hijo Julio Núñez citaba a Parish, véase, "Prólogo", p. I. Incluso, 
se lo dedicaba al gobernador de la provincia de Buenos Aires, Valentín AIsina. 

29 Cfr. "Biblioteca Pública", en Registro Estadístico del Estado de Buenos Aires, n° 2, agosto de 1854, 
pp. 24-27. 

30 El traductor advertía en su aviso de edición que la obra ya era considerada en Europa como el libro de 
referencia del Río de la Plata; es decir, una suerte de diccionario de consulta para todos los viajeros 
europeos que deseaban adquirir informes exactos del país. Maeso puso todo su esmero en realizar una 
generosa actualización de los datos estadísticos contenidos en la obra original para su edición castellana. 
Reconocía que pudo efectuar esta tarea gracias a la atenta colaboración "de personas distinguidas y 
competentes, que se han prestado á ofrecerle sus conocimientos" con anotaciones y con comentarios "sobre 
los asuntos que presenten un ínteres mas inmediato y elevado." Este comentario lo hemos extractado del 
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operación de c i rcu lac ión y apropiac ión histórica, la edición de Maeso recibía un encomiás t ico 

comenta r io po r pa r te del en tonces coronel Bar to lomé Mi t re desde El Nacional, donde se 

resaltaban p rec i samen te las notas aclaratorias del traductor.3 ' 

El au tonomismo c reaba la pr imera cátedra de Estadística y la nueva M e s a de Estadística.32 

Inic iaba la " s e g u n d a é p o c a " de la edic ión tr imestral del Registro Estadístico del Estado de 

Buenos Aires, q u e re i te raba el o rden de compi lac ión q u e hab ía p ropues to Vicente L ó p e z y 

Planes. C o n es ta tarea compi ladora sus responsables «domest icaban el caos» heredado al poner 

en práctica un orden coerci t ivo con directivas y circulares a toda la adminis t rac ión provincial.3 3 

En med io de es tas ta reas de regis t ro surgía la catalogación y publ icación de f u e n t e s coloniales 

del «pasado argent ino», de manera q u e ia estadíst ica bonaerense coadyuvaba a la exis tencia de 

una «sociabi l idad argent ina» , a l es tab lecer una de las bases históricas de la nueva ident idad 

colect iva nac iona l p ropues ta por Ba r to lomé Mi t re en la tercera edic ión de Historia de Manuel 

Belgrano y de la independencia Argentina.34 

suelto, Prospecto de una nueva obra titulada Buenos Aires y las provincias del Río de ia Plata, por 
Sir Woodbine Parish, traducida en Buenos Aires, 1852. Esta voluntad de Maeso de retocar los datos 
estadísticos del "Apéndice" de la edición castellana tenía otro fin más inmediato. Maeso estaba indignado 
por los comentarios de algunos comerciantes de la plaza londinense que poseían beneficios en las empresas 
de vapores que surcaban los ríos del Litoral: estos afirmaban que los productos de manufactura inglesa se 
consumían en mayor cantidad en el Paraguay de Carlos Antonio López que en la campaña de Buenos 
Aires, cfr. "Adición al Apéndice", en W. Parish, Buenos Aires y las provincias del Río de la Plata, desde 
su descubrimiento y conquista por los españoles, vol. 2, op. cit., pp. 325-369. 

31 Cfr. José Luis Busaniche, "Estudio preliminar" a la 2" edición castellana de W. Parish, Buenos Aires 
y las provincias del Río de la Plata, Buenos Aires, Hachette, 1958, p. 24. 

32 En mayo de 1852, se creaba la primera cátedra de Estadística, independiente de la Universidad de 
Buenos Aires, y se nombraba titular a Bartolomé Mitre, que llegó a dictar dos clases en junio de ese mismo 
año antes de los sucesos políticos que concluyeron con su expulsión del país. Mitre citaba el tratado de 
estadística del director de Statistique genérale de Francia (1833-52), Alexandre Moreau de Jonnés, al que 
definía como el "Homero" de la estadística de aquellos años, "como Aciam Smith lo es de la Economía 
Política." Para entonces, Moreau de Jonnés había escrito, Eléments de statistique, comprenant les 
principes généraux de cette science et un aperan historique de ses progrés, París, Guiliaumin, 1847. 
En estas lecciones Mitre establecía un paralelo entre la estadística y la historia; más aún, en esas dos 
lecciones se afanaba demostrar sus aplicaciones a la administración, economía, geografía y, por supuesto, 
a la historia, cfr. Alfredo Estévez, "Bartolomé Mitre, primer catedrático de Estadística. Dos lecciones de 
Estadística", Revista de la Facultad de Ciencias Económicas, año IV, n° 37, Buenos Aires, noviembre 
de 1951, pp. 1115-1134. 

33 Los trabajos que realizaba la estadística provincial eran, por ejemplo, determinar los puntos de la 
campaña y ia frontera bonaerense, realizar observaciones meteorológicas, traza y pianos de pueblos, y 
encuestas a vecinos para levantar una investigación sobre las actividades agropecuarias. Se exigía que en 
los asientos de los casamientos se especificaran las ocupaciones de ambos sexos; los bautizados se subdividían 
en hijos legítimos e ilegítimos; y el registro de mortalidad debía discriminar las enfermedades y ia 
nacionalidad de los fallecidos. Respecto a la domesticación del caos y el orden que establecen las oficinas 
de estadísticas, cfr. ían Hacking, La domesticación del azar. La erosión del deíerminismo y el nacimiento 

de las ciencias del caos, Barcelona, Gedisa, 1995, pp. 53-63. 

34 Esta nueva edición de la obra de Mitre se apoyaba en fuentes compiladas precisamente por el bibliógrafo 
y paleógrafo Manuel Ricardo Trelles como director de la estadística bonaerense en el Registro Estadístico, 
cfr. Bartolomé Mitre, "Prefacio de la tercera edición (años de 1876-1877)" y "La sociabilidad argentina, 
1770-1794", en Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina, Buenos Aires, Félix Lajoune 
editor, 1887 (4o edición), pp. xliv y 1-74. 
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2. La medición de la generosa providencia en la Confederación Argentina 

La Confederación Argentina desarrolló su propio campo de producción de representaciones 

del m u n d o social para ob tener una ident idad polí t ica al m e n o s equ iva len te a la que lograba el 

Es tado rebe lde de B u e n o s Aires , r e sponsab le y adminis t rador de la t raducción «legí t ima» del 

manual de Parish, con una exitosa elaboración del pasado histórico. A diferencia del autonomismo 

por teño , para p robar la exis tencia de una c o m u n i d a d argent ina al ternat iva va a edi tar varios 

informes y manuales estadísticos y geográficos apoyado en la exploración de su extenso territorio.35 

Este acto de nominac ión de la realidad confederal , que tenía c o m o sostén ideológico el auge del 

roman t i c i smo , se apoyaba en un con jun to de operac iones gráf icas que vo lcadas «en el papel» 

inauguraban un sof i s t i cado t raba jo de es te t ización regional que sobreviv i rá al co lapso de es te 

proyecto político.™ 

Ei primer manual confederal con información estadística y geográfica fue publicado 

por el militar belga Al f red Marbais Du Graty, sin superar las novedades incorporadas por Parish. 

F ren te a la d e m a n d a de un púb l ico lector q u e gozaba de la con templac ión no utilitaria de la 

naturaleza tenía todas las m a r c a s de una l i teratura que de mane ra d e s e m b o z a d a a lentaba la 

geogra f í a comerc ia l , una reconci l iación del otiurn y del negotium?1 El méd ico f rancés l e a n 

Antoine Victor Mart in de Moussy, miembro de la Academia de Ciencias y de Medicina de París, 

se conver t i rá en el g e ó g r a f o de c a m p o necesar io para dar c o m i e n z o al regis t ro ca r tográ f ico y 

topográfico.3 8 

ÍS Desde los comienzos de esta experiencia política se materializaba un incipiente reconocimiento 
topográfico del suelo confedera! gracias al significativo conjunto de científicos europeos y norteamericanos 
que fueron invitados a desarrollar en esa tierra amplios estudios geográficos, hidrográficos y en ciencias 
naturales, cfr. Beatriz Bosch, "Las exploraciones geográficas en la época de la Confederación Argentina 
(1854-1861)", Proeeeding VIO General Assembly-XVÍi Congress International Geograplncal Union, 
Washington, 1952, pp. 516-521. Para entonces afloraban en los países europeos las sociedades geográficas 
volcadas a establecer un conocimiento no utilitario del mundo, cfr. Dominique Lejeune, "1821-1864: una 
société de notables romantiques?", en Les sociéíés de géographie en France et ¡'expansión coloniale au 
XIX

o siécle, París, Albin Michcl, 1993, pp. 21-70. 

Respecto a los actos de nominación, cfr. Píerre Bourdieu, "Espacio social y génesis de las 'clases'", en 
P. Bourdieu, Sociología y cultura, México, Grijalbo, ¡990, pp, 281-309. 

" En ocasión de la Exposición Universal de París, en 1855, Du Graty había escrito una memoria sobre la 
producción de minerales exhibida en la Academia Imperial de Minas de esa ciudad, aunque no fue incluida 
en el catálogo oficial original por no haber llegado a tiempo, cfr. Irma Podgorny, "El museo soy yo", 
Ciencia Hoy, vol. 7, n° 38, 1997, p. 51. Du Graty , con la edición de La Coníedéraiion Argentine (París, 
Guillaumín et Cíe. éditeurs, 1858) hacía explícitas las condiciones geopolíticas en las que publicaba su 
manual, al dedicárselo a su rey Leopoldo 1, y a la vez elogiaba al general Urquiza y los trabajos de 
jurisprudencia y de economía de Juan Bautista Alberdi. Esta obra del militar y subdito belga a favor del 
esclarecimiento de la ubicación geográfica de la organización política liderada por Urquiza puede 
contraponerse con la edición posterior de su libro La République du Paraguay (Bruselas, Libraire 
Européenne de C. Muquardt, 1862). Esta no se la dedicó a Leopoldo I sino al presidente Carlos Antonio 
López, quien, a su vez, lo nombró años más tarde encargado de negocios del Paraguay en Lieja, Bélgica y 
Prusia. Este aporte ai conocimiento geográfico sudamericano lo acreditó como miembro de la Sociedad 
Geográfica de Berlín. 

ÍS Gracias al apoyo del ministro francés Fran^ois Guizot, Martin de Moussy pudo realizar un viaje en un 
barco del estado francés a la América meridional con escalas en Río de Janeiro, en 1841. Poco después se 
radicaba en Montevideo e instalaba un observatorio de estudios meteorológicos, cfr, Victor Martin de 
Moussy, "Apuntes meteorológicos y la mortandad de 1853", El Piaía, Científico y Literario, t. II, Buenos 
Aires, 1854, pp. 88-91; "Boletín meteorológico correspondiente a los tres primeros meses del año 1854", 
El Plata, Científico y Literario, t. I. Buenos Aires, 1855, pp. 111-112; "Ojeada sobre la constitución 
médica de Montevideo de 1840 a 1854", El Plata, Científico y Literario, t. IV, Buenos Aires, 1855, pp. 



La labor recopi la tor ia de Mar t in de M o u s s y encer rada en las mil cien páginas de los dos 

pr imeros tomos de su "descr ipción geográf ica y estadís t ica" f u e adelantada en breves sueltos en 

El Platat Científico y Literario, el pe r iód ico El Nacional Argentino y La Revista de Buenos 

Aires}9 Levan ta r coordenadas , del inear el territorio y cuant i f ícar las potenciales r iquezas era ,el 

más ambic ioso p rog rama de pob lamien to agrar io con inmigrac ión eu ropea desde e l f ina l de la 

p re s idenc ia de Rivadav ia . T raba jo mul t id i sc ip l inar io q u e in ten taba encantar a los lectores de 

sus obras con la presentac ión de un para í so s u d a m e r i c a n o ya pe rd ido en Europa , afín con e l 

espíritu románt ico . Eran m o m e n t o s también en que la sensibi l idad de los f i lántropos miembros 

de las soc iedades c ient í f icas del Vie jo M u n d o se t rasmutaba al re iv indicar la escuela agrícola 

f rente a la peligrosidad de la c iudad industrial.40 Es por ello que la labor di vulgator iadel geógrafo 

con fede ra l . e r a func iona l a a m b a s ori l las del o c é a n o At lánt ico, pues re iv indicaba la co lon ia 

agrícola c o m o anfi t r iona de la «solución» inmigrator ia que, descontenta en sus países de origen, 

en medio del des ier to se conver t i r ía en un núc leo irradiador de ía nacional idad: 

"Décrire le plus exactament posible toute la parte du bassin de la Plata qui appartient 

a la Confédération Argentine; l'examinerprincipalment sous rapport de la constitution 

physique du sol, du climat, sous celui de la production agricole et industrielle, sans 

négliger les grands faits de l'ordre moral ou économique; ~ne point perdre de vue le 

bul éminernment pratique de celte vaste exploration qui est surtout d'amener le 

peuplement par l'inmigration; -se préserver enfin de ees jugements précongus ou 

irréfléchis que Von recontre trop souvent dans nombre d'ecríts superficiels publiés 

depuis quarante ans [dans] ees pays."41 

55-66. A comienzos de 1855, Urquiza y su ministro Derqui aceptaban su propuesta para realizar un vasto 
plan de exploraciones del territorio argentino. A cambio de una remuneración mensual, estaba obligado a 
adelantar memorias del trabajo geográfico, las cuales iban a formar parte de una obra mayor de varios 
volúmenes a publicar en París en el término de cuatro años, con una tirada de 3.000 ejemplares, cfr. 
"Estudios geográficos y científicos del territorio argentino", en Memoria que presenta el Ministro del 
Interior a las Cámaras Legislativas en las Sesiones de 1858, Paraná, Imprenta del Registro Nacional, 
1858, pp. 13-15. 

39 El francés recorrió más de 20.000 km. en los que exploró los ríos Uruguay y Paraná, atravesó el 
Paraguay, el actual territorio de Misiones y el Chaco; más tarde, recorrió la Patagonia septentrional y la 
cordillera de los Andes -desde el grado treinta y tres al veintidós de latitud- pasando a Chile y llegando con 
sus exploraciones hasta Bolivia. Cfr. Carlos Heras, "Noticia sobre la primera edición de la obra de Martin 
de Moussy: Description geographique el statistique de la Confédération Argentine", Investigaciones y 
ensayos, Buenos Aires, Academia Nacional de la Historia, n° 20, 1977, pp. 7-49. Victor Martin de Moussy 
publicó, por ejemplo, "Memoria sobre la Cordillera? de los Andes y sus caminos actuales", Revista de 
Buenos Aires, 1.1, Buenos Aires, 1863, pp. 3-48,172-196,372-382 y 523-533, y "Navegación del Bermejo", 
Revista de Buenos Aires, t. xix, Buenos Aires, 1869, pp. 632-637, y t. xx, Buenos Aires, 1869, pp. 474-
484. 

"° Cfr. Claude Grignon, "La enseñanza agrícola y la dominación simbólica del campesinado", en AA. 
VV, Espacios de poder, Madrid, La Piqueta, 1991, pp. 53-84. 

41 "Describir lo más exactamente posible toda la parte de la cuenca del Plata que pertenece a la 
Confederación Argentina; examinarla principalmente en relación con la constitución del suelo, del clima, 
y con la de la producción agrícola e industrial, sin desatender los grandes hechos del orden moral o económico; 
no perder de vista en absoluto el objetivo eminentemente práctico de esta vasta exploración que 
especialmente es traer la población por medio de la inmigración; en fin, preservarse de esos juicios 
preconcebidos o irreflexivos que se encuentra muy a menudo en numerosos escritos superficiales publicados 
desde hace cuarenta años en estos países." Cfr. Description geographique et statistique de la 

Confédération Argentine, tome premier, op. cit., p. 4. 

32 



Este t raba jo c u y o fin pol í t ico -o al m e n o s el p r e t e x t o - e r a recordar a los lectores un 

b o r d e de la c iv i l i z ac ión b l anca q u e se s u p o n í a , con j u s t a ap rec i ac ión , d e s c o n o c í a n y 

menospreciaban, comenzaba estableciendo la posición astronómica y las fronteras internacionales 

de la Confederac ión . Inco iporabae l concepto de «cuenca» (bassin) para organizar el estudio de 

la geogra f í a f í s ica y la h idrograf ía del Litoral , o f rec ía una t axonomía del ambiente confedera l , 

mediante la cual pasó del análisis geológico por región a establecer conjeturas sobre los minerales 

existentes y más adelante relevar los variados e lementos domést icos y salvajes consti tutivos de 

los reinos animal y vegetal. 52 Presentaba la primera tabla meteorológica comparada de las ciudades 

y pueblos m á s importantes de la región, f ruto de una década de medic iones , que la conver t ía en 

un e s q u e m a adicional con el q u e sus mecenas pol í t icos ra t i f icaban las pos ib i l idades agrarias y 

la adaptación de razas bovinas y ovinas en el país.4 3 En f in , los es tudios demográ f i cos trataban 

de es tablecer una «ley de crecimiento de la población», a part ir de los registros parroquiales de 

matr imonios , nac imientos y muer tes . En sus notas «f is iológicas y psicológicas» de la población 

argent ina , Mar t in de M o u s s y a f i rmaba que las apt i tudes intelectuales y la cal idad moral de los 

hombres y de las mu je re s nat ivas demos t raban las p romisor ias pos ib i l idades q u e abrir ían las 

uniones matr imoniales con los europeos que arribaran a estas tierras. Al referirse a las patologías 

existentes en estas regiones, ya en los títulos adelantaba la existencia de las mismas enfermedades 

q u e en los países de or igen de los potenciales inmigrantes . 

Esta inves t igac ión le r e se rvaba a Mar t in de M o u s s y un rédito ún ico pa ra la ans iada 

consagración de su carrera científ ica, pues se conver t ía en la mediación indispensable para que 

la A c a d e m i a de Cienc ias , una de las guard ianas de la o r todox ia discipl inaria de la ciencia 

met ropol i tana , lo t o m a r a c o m o la pa labra au tor izada en lo re ferente a la región meridional de 

S u d a m é r i c a / 4 En este sentido, la disolución de la Confederac ión Argent ina no dejó t runco este 

J- En esta obra, Martin de Moussy realizaba la siguiente división geográfica: la Mcsopotamia (Entre 
Ríos, Corrientes y el Territorio de Misiones), la llanura argentina o Pampasia (Buenos Aires, Córdoba, 
San Luis, Santa Fe, Santiago del Estero, Territorio del Chaco y la actual San Luis) y la región de los Andes 
(Catamarca, Jujuy, La Rioja, Mendoza, Salta, San Juan y Tucumán). 

4:1 Entre los años 1843-52, relevó una serie mensual, media anual y promedio por trimestre, de marcas de 
termómetro, barométricas e higométricas de las ciudades de Asunción, Buenos Aires, Catamarca, Concordia, 
Córdoba, Corrientes, Famatina, Gualeguaychú, Gualeguay, Humahuaca, Itapuá, Jujuy, La Rioja, Mendoza, 
Oran, Paraná, Rosario, Salta, San Juan, San Luis, Santiago del Estero, Santa Fe y Tucumán. En parte, 
estos trabajos le permitieron no sólo tomar en cuenta las consecuencias del viento norte en el sistema 
nervioso de los porteños y los efectos compensatorios del pampero, sino incorporar el viento del sudeste o 
sudestada, cfr., "Tableau des principaux phénoménes météorologiques sur queiques points du bassin de la 
Plata et de la Confédération Argentine", op. cií., pp. 348-349. Esta acumulación de datos por la necesidad 
política de demostrar el futuro para la colonización agrícola anticipaba ios conceptos formal izado res de la 
meteorología sinóptica y agrícola, y la bioclimaiología animal y vegetal, cfr. el capítulo de Martin de 
Moussy referido al clima de la Confederación Argentina que fue traducido y comentado por Jacinto J. 
Burgos, Climatología o cisma de la Confederación Argentina, Buenos Aires, Secretaría de Estado de 
Agricultura y Ganadería, Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria, Instituto de Suelo y Agrotecnia, 
Publicación n° 59, 1958. 

�" Este deseo estaba expresado en una de las tantas carias a Juan María Gutiérrez. Allí confesaba su 
preocupación por difundir los dos primeros volúmenes y abrigaba todas sus esperanzas en el rapport 
favorable de la Academia de Ciencias ante el Ministerio de Instrucción Pública, cfr. Carlos Meras, op.cü., 
p. 24. Mientras recorría estas latitudes, recibió el nombramiento de miembro honorario correspondiente 
de la Sociedad de Geografía de Berlín y, para consumo de sus pares franceses, escribía comunicaciones en 
el Annuaire du comité d'archcologie oméricaine, cfr. V. Martin de Moussy, De l'indusírie indienne dans 
le bassin de la Plata a l 'époque de la découverte et de Pétat; social de Sa population a cette époque, 
París, ímprimerie Moquet, 1866. 
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emprencl imiento edi tor ia l ya que el nuevo escenar io pol í t ico le b r indar ía un nuevo rol pa ra su 

eminen te tarea divulgatoria.4 5 

La Exposición Universal de París, 1867 

La capacidad argumentat iva de esta literatura «positiva» iba nuevamente a ser aprovechada 

an te el gran públ ico grac ias a la invi tac ión del gob ie rno f r ancés a la Expos ic ión Univer sa l de 

París , real izada en el C a m p o de Mar te , en 1867."6 Para re f le ja r la real idad argent ina , sus 

organizadores corr ían con ven ta ja pues tenían a su f a v o r la autoridad e tnográf ica , geográ f i ca y 

también histórica de Mar t in de Moussy , ahora conver t ido en j u r a d o internacional pa ra los 

productos expuestos de la Amér ica Central y Sur, en un certamen ba jo la dirección de un miembro 

de la A c a d e m i a de Cienc ias , e l comisar io general Fréder ic Le Play.47 

En el rubro li terario y editorial se presentaron varios t rabajos pa ra demost rar el g rado de 

cul tura a lcanzado po r la Argent ina . Fue ra de concurso , por su condic ión de jury, Mar t in de 

M o u s s y presentaba varias obras de divulgación.4 8 Allí , sobresalía el capí tulo car tográf ico de su 

45 El cambio ele mecenazgos se constata en el orden textual de su tercer tomo de la Description 
géographique et statistique de la Confédération Argentine (1864), pues allí Buenos Aires encabezaba el 
orden de presentación de las provincias. Desde entonces recibía apoyo financiero del ministro del Interior 
de Mitre, Guillermo Rawson, cfr. "Acuerdo n° 11 del Ministro del Interior, Guillermo Rawson con Martin 
de Moussy", Memoria del ministerio del Interior de la República Argentina presentada al Congreso 
Nacional de 1863, Buenos Aires, Imprenta de El Siglo, 1863, pp. 195-196. Por otra parte, Mitre supervisaba 
la lectura de una memoria sobre los adelantos de la campaña de Buenos Aires y sobre la línea de la frontera 
sur en la Sociedad de Geografía de París. 

4(1 La participación en las exposiciones internacionales fue otra de las maneras en que los mercados 
transatlánticos podían darse a conocer en Europa y probar el interés por sus materias primas. Dentro de 
este marco del capitalismo de la segunda mitad del siglo XIX, los organizadores de esta exposición parisina 
intentaban reflejar la pretensión enciclopédica del saint-simonismo, en la disposición arquitectónica de 
las galerías concéntricas que formaban cruces de temas y naciones, al ofrecer al público lo exótico como 
medida de la globalización alcanzada hasta entonces, cfr. Linda Aimone y Cario Olmo, Les Expositions 
universelles, 1851-1900, París, Belin, 1993, p. 111. En este contexto, la recomendación de Martin de 
Moussy era que "lo más interesante sería presentar un trenzador de cuero para riendas y harneses de 
caballo, tejedoras de ponchos de vicuñas con sus telares, y fabricantes de randas y encajes. Estas industrias 
se ejercen con los instrumentos más simples y son de una hechura superior. No dudo que sean apreciadas 
en Europa como lo merecen. En la última sesión de la Sociedad de Geografía, puse bajo los ojos de los 
asistentes algunas muestras de la industria argentina que están en mi posesión, y esta pequeña exposición 
fué acojida con el mayor interés. Mi carta con todos sus pormenores debe ser comunicada oficialmente á la 
comisión de la Exposición." Cfr. Martin de Moussy, "Exposición Universal. Copia"! Revista de Buenos 
Aires, op. cit., p. 621. 

47 Cfr. el informe dei jury internacional, M. V. Martin de Moussy, L'Amérique Centrale et l'Amérique 
Méridionale á PExposition tJniverselle, París, Exposition Universelle de í 867/1mprimerie et Librairie 
Administratives de Paul Dupont, 1867. Martin de Moussy tuvo en cuenta el desempeño regular en la 
Exposición de París de 1855 -y con el antecedente de las exposiciones rurales realizadas en la Argentina 
en 1858 y 1859- le propuso al gobierno argentino realizar una amplia serie de estrategias de gestión, desde 
organizar en cada provincia comisiones, la ronda de todos los bienes rurales, industriales y minerales en 
Buenos Aires y dividir en pabellones lo seleccionado para transportarlo, cfr. M, de Moussy, "Exposición 
Universal. Copia", Revista de Buenos Aires, t. vii, Buenos Aires, 1865, pp. 618-636, y "Exposición 
Universal. Memoria", Revista de Buenos Aires, t. viii, Buenos Aires, 1865, pp. 112-119, y Documentos 
relativos a la exposición de productos argentinos en París en el mes de abril de 1867, Buenos Aires, 
Imprenta del Comercio del Plata. 

48 Como comisionado delegado de la Argentina, Martin de Moussy ofreció una descripción sumaria del 
país entre las obras publicadas para el evento. Allí realizaba una espacialización del clima rioplatense con 
una referencia colonial cara al sentimiento francés al compararlo con el de Argelia: "un poco menos cálido 
y algo más húmedo." Del mismo modo, reiteraba la salubridad de las regiones argentinas garantizando la 
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Description, levantado para Urquiza y publicado gracias a Mitre, en el que al precisar la topografía 

de las d ivis iones adminis t ra t ivas , c iudades y pueblos , o f rec ía una racional idad gráf ica y una 

geomet r í a concep tua l en cada una de las treinta cartas f ís icas y polít icas.4 9 El Atlas de la 

Confédération. Argentine era un novedoso artefacto serial que nos permite interrogar la naturaleza 

política y el valor instrumental de este conjunto gráfico que por pr imera vez of rec ía una totalidad 

f r a g m e n t a d a de la Argent ina del siglo X I X . Es ta disposición g rá f i ca se conver t ía en un cód igo 

que organizaba un verdadero lenguaje de efectos estéticos, intelectuales e imaginarios particulares. 

Obje to de lujo para el lector cul t ivado europeo al que le comunicaba , en un espacio privado, una 

amplia nomencla tu ra geográ f i ca pa ra agotar una pretensión enciclopédica.5 0 

3. El nacimiento de la «ciencia nacional», 
embajadora de la Argentina unificada 

El t rabajo de Mart in de Moussy había logrado f i jar c o m o «razón» de Es tado e l domin io 

de un ambien te nacional median te el reconocimiento geográf ico, y demost rar la posibi l idad del 

f u t u r o agrario cen t r ado en las co lonias agrícolas. Con la uni f icac ión del pa í s es ta voluntad 

inquisitiva se institucionalizó en un aparato técnico-científico, que realizaba una ruptura definitiva 

con la labor iosa tarea de recolecc ión de data de los v ia jeros europeos , con intereses polí t ico-

geográf icos específ icos. 

Es te apara to es taba in tegrado por un cuerpo espec ia l izado con sede, por e j emplo , en la 

Of ic ina Nacional de Ingenieros (1870) y, en la provincia de Córdoba , la A c a d e m i a de Ciencias 

(1869), el Observa tor io As t ronómico (1871) y la Of ic ina Meteorológica (1872). Este cuerpo, a 

su vez, era parte de una política de divulgación de la realidad nacional, presente en la organización 

de la Exposición Nacional en Córdoba (1871) y que circulaba con la edición de varios manuales 

es tadís t icos y geográ f i cos provinc ia les y regionales.5 1 Dent ro de la adminis t ración pública, las 

rápida aclimatación de los europeos "de los países mas sanos del antiguo continente." Estableció otra ley 
de crecimiento demográfico para el año 1867 y calculó, trente al rápido crecimiento de los Estados Unidos 
que observaba Thomas Maltluis, que la población argentina "se doblará en menos de veinticinco años." 
Sus argumentos tenían como base la población radicada en las colonias agrícolas fundadas en el Litoral, la 
baratura de la hectárea y los adelantos de fondos realizados por propietarios para que se asentaran enseguida 
en sus tierras, cfr. "Confederación Argentina. Descripción sumaria, situación económica en 1867", en La 
República Argentina en !a Exposición Universal de 1867 en París, op, cit,, pp. 119-157. Por su parte, 
el lector francés tenía para su consulta, La Confédération Argentine á !a Exposition Universelle de 
1869 a París. Notice statistique genérale et catalogue, París, Imprimerie de Madame Veuve Bouchard-
Huzard, 1867. 

4V Respecto a las consecuencias culturales de una «razón» cartográfica estamos en deuda con los análisis 
de Christian Jacob, "Livre de caite: les atlas", en L'empire des caries. Approche théorique de la 
cartographie á travers I'histoire, París, Albín Mi che!, 1992, pp. 97-109. 

50 Este atlas comenzaba con una observación a la única carta realizada por Arrowsmith para Parish. 
Reconocía este mapa como el más completo de la región hasta entonces, pero su programa de viajes lo 
autorizaba a marcar inexactitudes en la zona de la cordillera de los Andes y las antiguas fronteras hispano-
portuguesas, cfr. V. M. de Moussy, Description Géographique et statistique de la Confédération Ar-
gentine, Atlas, op.cit., p. 36. Parte de esta producción iconográfica la hemos presentado en Hernán González 
Bollo, "Una tradición de cartografía física y política de la Argentina, 1838-1882", Ciencia Hoy, vol. 8, n° 
46, mayo-junio 1998, pp. 12-23. 

51 Cfr. Néstor Tomás Auza, "El desarrollo científico argentino en la segunda mitad de! siglo XIX", Boletín 
de la Academia Nacional de la Historia, vol. Ixii-lxiii, Buenos Aires, 1989-1990, pp. 407-414; Marcelo 
Montserrat. "Sarmiento y los fundamentos de su política científica", en Ciencia, historia y sociedad en la 
Argentina del siglo XIX, Buenos Aires, CEAL, 1993, pp. 13-30; y, en especial, Natalio Botana, Domingo 
Faustino Sarmiento, Buenos Aires, FCE, 1996, pp. 57-60. Los manuales estadístico y geográficos editados 
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práct icas de este aparato técnico-cient í f ico organizaban una incipiente cuant i f icac ión median te 

series anuales de datos nacionales . Po r u n a parte, eran responsables de la cr is ta l ización de una 

racionalidad económica con la tabulación de la estadísticas aduaneras y, más tarde, con la creación 

de la Dirección General de Rentas.5 2 Por otra, eran las encargadas de llevar a cabo una estadíst ica 

inmigra tor ia y agropecuar ia ante el Min i s t e r io del Interior.53 En f in, la c reac ión de la Of i c ina 

Nacional de Estadíst ica en 1864 era el antecedente de todo este movimien to de concentración de 

la masiva información regional, gracias al envío de «cuadros-modelo» con detalladas instrucciones 

a los ant iguos in formantes confederales . 5 4 

A todas es tas f u e n t e s de leg i t imidad estatal sólo les fa l taba probar la ex i s tenc ia de un 

«espíritu de pueblo» argentino, no mediante una historia oficial, ni gracias a un registro geográfico, 

s ino con el r ecuen to de los habi tantes en el I Censo Nac iona l (1869).5 5 La con tab i l idad de 

en estos años fueron: Juan B. Llerena, Cuadros descriptivos y estadísticos de las tres provincias de 
Cuyo, Buenos Aires, imprenta y Librería de Mayo, 1867; Federico Espeche, La provincia de Catamarca, 
Buenos Aires, Imprenta de M. Biedma, 1875; Rafael Igarzábal, La provincia de San Juan en la Exposición 
de Córdoba, Buenos Aires, Imprenta, Litografía y Fundición de Tipos á Vapor de la S.A., 1875. 

52 La oficina de la Estadística General de las Aduanas Nacionales se organizaba en la Contaduría General 
del Ministerio de Hacienda. Entre 1870 y 1879, se editaron diez volúmenes de las Estadísticas de la 
Aduana de la República Argentina y se tomaba el modelo tipográfico de los Anuarios de la antigua estadística 
de la Aduana de Buenos Aires, que salieron en la década anterior. Los efectos de la crisis financiera de 
1873 -y las economías en él presupuesto nacional posteriores- produjeron una novedad en la organización 
administrativa de la hacienda pública, ya que se creaba la Dirección General de Rentas para llevar una 
precisa contabilidad de la recaudación de impuestos no sólo de las aduanas sino internos, que permitiría 
conocer mejor las fuentes de financiamiento del presupuesto nacional. En ella estaba la Oficina de Estadística 
de Aduana convertida, por efecto de la racionalización impuesta por la crisis, en la Oficina de Estadística 
Comercial, cfr. Memoria del Departamento de Hacienda correspondiente al año de 1876, presentada 
al Honorable Congreso Nacional en 1877, Buenos Aires, Sociedad Tipografía, Litografía y Fundición de 
Tipos á Vapor, 1877, pp. lxxiv-lxxv. 

53 A partir de la creación del Departamento Nacional de Agricultura, Ernesto Oldendorff se propuso 
ofrecer un cuadro completo de la estadística agropecuaria para preparar las condiciones favorables a un 
futuro censo nacional. Para ello, instaló inspectores en cada provincia que levantaron datos de desigual 
alcance sobre bosques, colonias agrícolas, ganado, impuestos, meteorología, minería, producción de trigo 
y topografía regional. Estos se volcaban en los cuadros-modelo y sólo se conocen ios de las provincias de 
Buenos Aires, Catamarca, Córdoba y Tucumán. Julio Victorica fue su sucesor y creó en 1877 el Boletín 
Mensual del Departamento de Agricultura, donde propuso un concurso de memorias descriptivas geográficas 
y estadísticas de las provincias con un orden de temas que iba desde la situación y características geográficas, 
geología, clima, hidrografía, vías de comunicación, productos naturales, agricultura, ganadería, minería, 
división de la propiedad, precios corrientes, y datos sobre inmigración y colonización. Por su parte, la 
estadística de inmigración de los primeros años fue llevada a cabo por una sociedad privada, la Comisión 
Filantrópica de Inmigración, que se nacionalizó en 1862 y dejó de funcionar en 1869, cuando el gobierno 
nacional creó la Comisión Central de Inmigración, que continuaba compilando una serie anual de los 
arribados de ultramar desde 1854 y que comenzó a discriminar por nacionalidades desde 1870. Siempre 
bajo la jurisdicción de! Ministerio del Interior, esta Comisión fue suprimida en 1873 para organizar tres 
años más tarde la Dirección General de Inmigración, por la Ley de Inmigración y Colonización, n° 761, 
más conocida como Ley Avellaneda. Esta dependencia distinguiría, a partir de 1881, el sexo, el estado 
civil, la edad, la profesión y el grado de instrucción de los arribados. 

54 Asimismo, esta oficina lograba incorporar un representante en el congreso internacional de estadística 
de Florencia, que repartía ejemplares del Registro Estadístico de la República Argentina Cfr. Raúl Pedro 
Mentz, "Sobre la historia de la estadística oficial argentina", op. cit., p. 506. 

55 Por ejemplo, el superintendente del primer censo nacional concluía su trabajo infiriendo que 
"enumerando, clasificando, descomponiendo ai hombre, su materia prima, llegan las sociedades á tener 
plena conciencia de su debilidad ó de su fuerza, sustituyendo en orden á sus fundamentos administrativos, 
en vez de lo incierto é hipotético, la realidad incontestable de los hechos. Son así, para las naciones, como 
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hombres y muje res nacía del p r o f u n d o escept ic i smo del super in tendente dei censo desde ei 

m i s m o m o m e n t o que tuvo que implementa r lo , a l desconf ia r de los datos in fo rmados por los 

habi tantes - a c t i t u d q u e de m a n e r a inver t ida ref le jaba la desconf ianza de los e n u m e r a d o s a l 

responder.5 6 La ordenación estadística anunciaba el final del libre albedrfo de todos los habitantes 

de sue lo argent ino a partir del l lenado de n u e v e preguntas y de la tabulación de sus respuestas.5 7 

Todos estos saberes a c u m u l a d o s se acoplaban per fec tamente a los deseos polí t icos de 

ap rovecha r n u e v a m e n t e la esti l ística manual í s t ica en la Centennial International Exhihition, 

rea l izada en Fi ladelf ia , en 1876, en med io del a jus te del presupues to nacional por la crisis de 

1873.58 El objet ivo de editar una compi lac ión dirigida por Ricardo Napp era superar la medición 

la verificación útil y fecunda del conócete á tí mismo, que la sabiduría griega habia inscripto á la entrada 
del templo de Délfos/' Cfr. Diego Gregorio de la Fuente, "Introducción", en Primer censo de la República 
Argentina, verificado en los días 15, 16 y 17 de septiembre de 1869, Buenos Aires, Imprenta del 
Porvenir, 1872, p, iii. Las cursivas son del autor. 

56 De la Fuente encontraba como problemas para realizar el recuento las extensas distancias en regiones 
del interior, las invasiones del indio, las personas errantes y otras figuras anómalas (por ejemplo, ios que 
vivían en pórticos y plazas), la ignorancia de la edad entre la población rural y el ocultamicnto de los años 
por parte de las mujeres, Sospechaba también de los medios de vida que no se confesaban, pues el vago 
pasaba por jornalero, la prostituta casi siempre por costurera, el curandero por medico, y el "mas ruin 
propietario se hace poner como rentista", de manera tal que "un padre difícilmente hará notar á su hijo 
como idiota; el tahúr finjirá una profesión; las uniones iiejítimas pasarán por matrimonios; los huérfanos 
se avergonzarán de serlo, y ninguno querrá aparecer como bastardo", cfr. Diego Gregorio de la Fuente, 
"Dificultades", Estudios estadísticos. Censo de población en la República Argentina (algunos 
antecedentes para su organización), Buenos Aires, Imprenta Argentina de El Nacional, 1869, pp. 15-18. 
Una de las consecuencias de las cifras finales del primer censo fue que desmentía la tasa de escolarización 
de la población entre 6 y 14 años que manejaba el Ministerio de Instrucción Pública. La aún exigua cifra 
de los niños en edad escolar que sabían leer y escribir -82,671 declaraban ir a la escuela de un total de 
413.465 empadronados entre 6 y 14 años- llevaban sin embargo a dudar al superintendente de la veracidad 
de los datos, pues "puede descartarse de la cifra de los que han dicho ir á la escuela no menos de un 15 por 
ciento por exageraciones y motivos diversos (...)", cfr, Primer Censo de la República Argentina..., op. 
citp. xxxviii. 

57 Novena pregunta -"condiciones especiales de los empadronados"- que en su enumeración heteróclita 
nos recuerda la arbitrariedad de toda clasificación: amancebados, cretinos, ciegos, con bocio, dementes, 
ilegítimos, imbéciles, inválidos en acción de guerra o por accidentes, huérfanos de padre y madre, opas, 
sordomudos, van a la escuela, cfr. Alberto Martínez, La estadística en la República Argentina. Su 
pasado, su presente y mejoras de que es susceptible en el porvenir., op. cit., p. 59, Ciertamente, al 
interrogar las categorías de un saber como el.estadístico, que se presenta como positivo, se encuentran los 
elementos de su arbitrariedad, cfr. Michc! Foucault, Las palabras y las cosas. Una arqueología de las 
ciencias humanas, México, Siglo XXI, 1996, pp. 1-10. 

5!i E! centenario de la independencia de Estados Unidos se convertía en otra excusa para mostrar al 
mundo la expansión geográfica, los crecientes índices de urbanización y el acortamiento de la distancia 
tecnológica con las potencias industriales europeas, mediante la exhibición de diferentes y numerosos 
modelos de máquinas industriales representativas de la segunda revolución industrial. Cfr. Linda Aimone 
y Cario Olmo, Les Exposiíions imiverselles, 1851-1900, op. cit., pp. 29-30 y 155-160. Los organizadores 
argentinos reprodujeron la secuencia que había propuesto Martin de Moussy: pregonaron entre los jueces 
de paz, realizaron un catálogo con todos los Objetos enviados y a la vuelta recibieron a los premiados con 
una recepción en el Teatro Colón, cfr. Discursos pronunciados al inaugurar Sa exposición preliminar 
de producios para Filadelfia, el 12 de diciembre 1875, Buenos Aires, Imprenta a vapor de El Tribuno, 
1875; Documentos publicados por el Comité Central Argentino para la Exposición de Filadelfia, 3 
vol, Buenos Aires, Imprenta del Porvenir, 1874-75; Exposición de Filadelfia, Catálogo de los objetos 
enviados de la República Argentina, Buenos Aires, Imprenta de Pablo E. Coni, 1875; y Expositores en 
Filadelfia, Nómina de los premiados y discursos pronunciados en el acto público que tuvo lugar el 21 
de octubre de .1877, en el Teatro Colón, Buenos Aires, Imprenta de Pablo E. Coni,! 877. Ante la contracción 
del comercio exterior y del crédito público, el Poder Ejecutivo Nacional decidió recortes del 15% para 
cada partida de la administración pública, cfr. José Carlos Chiaramonte, Nacionalismo y liberalismo 
económico en Argentina, 1860-1880, Buenos Aires. Hyspamérica, ¡986, pp. 112-116. Bajo la jurisdicción 



real izada por Mart in de Moussy , a l m i s m o t iempo que lograr un nuevo umbral de vulgarización 

del conocimiento del país, en el exterior, para fomentar la radicación de industrias e inmigrantes.59 

Es necesar io destacar que esta obra l iquidaba focos a l ternat ivos a la l ínea or todoxa q u e 

manten ía el pool de ciencia aplicada en Córdoba y marcaba el Minis ter io del Inter ior Se trataba 

de r e fu t a r las a f i rmac iones de G e r m á n Burmeis te r , con ten idas en los dos vo lúmenes de su 

Description physique de la République Argentine (París, Libra i r ie F. Savy, 1876)6 0 qu ien , a 

part ir de estudios real izados en el suelo pampeano en la década del cincuenta, sostenía de f o r m a 

ta jan te q u e el f u t u r o product ivo del país residía exc lus ivamen te en la act ividad ganadera.6 1 

R e f u t a c i o n e s pol í t ico-cient í f icas a Burmeis te r q u e reve laban también la existencia de dos «no 

lugares» de la ampl ia geograf ía en las que pre tendía el Es tado sentar natura lmente su autoridad 

adminis t ra t iva: el C h a c o y la Patagonia . Es que el cá lculo real izado por el c ient í f ico a lemán no 

c o n c o r d a b a con el rea l izado por D iego Gregor io de la Fuen te en el p r imer censo nacional . 

A m b a s con je tu ras ponen en ev idenc ia q u e e l t razado de car tas geográ f i cas p romov idas con 

tanto ah ínco por el Es tado argent ino no había a lcanzado aun a regiones enteras: 

"Expresamente hemos dado en este cuadro los dos cálculos, el uno junto al otro, 
porque a pesar de la diferencia de unidad típica, no se podrá dejar de reconocer á 
primera vista las diferencias, á veces bastante grandes, y que dan mayor fuerza a la 
observación anterior. Mas notable aún es la diferencia entre dos cá lcu los -e l del censo 
y del Dr. Burmeis te r - respecto de la extensión de los Territorios Nacionales, porque, 
mientras según el censo, el territorio del Chaco es una cuarta parte mayor que el de La 
Pampa y la extensión de la Patagonia es el doble que la de La Pampa, el Dr. Burmeister 
dice que ésta es mayor que el Chaco, y apenas un tercio menos que el territorio 
patagónico."6 2 

del Ministerio del Interior, la oficina de estadística quedaba fusionada con la de patentes. Un año más 
tarde, quedaron fusionadas las comisiones de agricultura, estadística e inmigración en Catamarca, Córdoba, 
Corrientes, Entre Ríos, Jujuy, La Rioja, Mendoza, Rosario, Salta, San Juan, San Luis, Santiago del Estero 
y Tucumán, cfr. Memoria del Departamento de Hacienda correspondiente al año de 1877 presentada 
al Honorable Congreso Nacional en 1878, Buenos Aires, Imprenta de "La Tribuna", 1878, p. 32-33, y 
Ley del presupuesto general de la Nación Argentina para el ejercicio de 1879, Buenos Aires, Imprenta 
de El Nacional, 1878, pp. 65-66. 

59 Cfr. Memoria del Ministerio del Interior presentada al Congreso Nacional en sus sesiones de 
1876, Buenos Aires, Imprenta a vapor de "El Río de la Plata", 1876, pp. 349-352. 

60 Respecto a la obra del científico alemán Germán Burmeister en la Argentina, cfr. Miguel de Asúa, "El 
apoyo oficial a la 'Description Physique de la République Argentine' de H. Burmeister", Quipu, vol. 6, n° 
3, México, septiembre-diciembre de 1989, pp. 339-353. 

61 Al recordar la labor de Ernesto Oldendorff en el Departamento Nacional de Agricultura, al mismo 
tiempo que refutaba a Burmeister, un anónimo colaborador de la compilación de Napp reivindicaba un 
futuro promisorio para las colonias agrícolas. Sostenía que algunos arribados ya disfrutaban de una vida 
opulenta, justa retribución del duro trabajo agrícola: "para demostrar cuán adecuada es la República Ar-
gentina para el cultivo de la tierra, no se necesita empero recurrir á conclusiones sacadas de su analogía 
con otros países en cuanto á estructura y composición del suelo, pues nuestro país mismo nos presenta 
pruebas las mas irrefutables a su favor. Tenemos las florecientes colonias de Santa Fe, y de Entre-Rfos, 
donde proletarios de las capitales europeas, sin práctica alguna en su actual ocupación, llegaron, no ob-
stante, no solo á alcanzar un cierto bienestar, sinó que muchos de ellos se hicieron ricos en poco tiempo, 
por medio de la labranza." Cfr. "XVI, La agricultura de ia República Argentina", en Ricardo Napp, La 
República Argentina, op. cit., p. 290. 

62 Cfr. Ricardo Napp, op. cit., p. 28. 
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En este manual editado por el Comité Central Argentino para la exposición norteamericana 

subyacía una argumentación que superaba la concepción romántica de Martín de Moussy. Gracias 

a los bo tán icos , geólogos , me teoró logos , m ine rá logos y natural is tas f o r m a d o s en el med io 

universitario g e r m a n o se pretendía organizar una poética del espacio argentino que no se alejaba 

de la concepc ión idealista y s i s témica del g e ó g r a f o a l emán Cari Ri t ter (1779-1859) , la q u e 

establecía la act ividad humana c o m o e j e de un s is tema espacial de relaciones.6 3 Por e jemplo , un 

es tudio de la Of ic ina Meteoro lóg ica Argent ina , dir igida por B e n j a m í n Gould , aún incipiente 

-y m e n o s s is temát ico que e l realizado durante diez años para la Confederación A r g e n t i n a - daba 

pie a deducir la m a y o r expectativa de vida de los nativos.64 Sobre casi dos millones de habitantes, 

una mues t r a de 2 3 4 hombres y mu je re s longevos era suf ic ien te para sentar un impor tan te 

antecedente: 

"Una prueba mas palpitante aún de la benignidad de! c l ima de la República Argentina, 
nos suministra el censo (de 1869) mencionado varias veces, indicando los nombres, 
domici l io y otras relaciones sociales de 234 personas que habían pasado entonces de 
la edad de 100 años, á saber: 87 hombres y 147 mujeres . Se vé, pues, que en este país 
hay un longevo de mas de 100 años para 7.422 habitantes, miéntras que en los Estados 
Unidos, á pesar de la fuerza numeral de la raza etiópica, cuyos individuos alcanzan 
genera lmente una edad avanzada, bajo circunstancias normales, no exis te sino I 
longevo de la edad citada sobre 10.658 habitantes, y en España 1 sobre 7I .568." 6 5 

Esta concepc ión geográf ica de un ambien te a rmón ico y bené f i co no es taba vedada a 

n inguna de las c lases sociales; la p romoc ión social a la q u e todos los ex t ran je ros de buena 

voluntad aspi raban ya es taba concre tada de hecho, según el manua l , aún para los obreros q u e 

arr ibaran.6 6 También , una arqueología de las i lus iones del géne ro femenino , pero escri ta por 

Esta compilación constaba del primer mapa de toda la extensión del territorio nacional, realizado por 
la Oficina de Ingenieros Nacionales; una carta topográfica de la región pampeana en la que se presentaba 
la línea de defensa bonaerense contra los indios, realizada por el mayor F.L. Melchert; y otra más con los 
caminos, ferrocarriles y telégrafos existentes y proyectados. El geólogo Alfred Stelzner realizó un capítulo 
sobre la configuración física del país, en el que se centró en las montañas, las llanuras c incorporó el 
concepto de Ritter de «sistema» para estudiar los ríos; en otro capítulo se refirió a los minerales explotables. 
El botánico Paul G. Lorentz ofreció un cuadro demostrativo de la vegetación dividido en lo que denominó 
«formaciones» (bosques antarticos, patagónica, de la Pampa, del monte, subtropical, de ia Puna, del Gran 
Chaco y mesopotámica), acompañado de dos mapas fitogeográficos. El zoólogo Hcndrik Weyenbergh 
desarrolló un estudio de la launa argentina. El naturalista Adolf Dóering estudió la proporción física y 
química en la formación geológica de la zona pampeana. El minerálogo Emilio Hüniken trató los distritos 
mineros de Famatina y su colega Federico Schickendantz se refirió a los sulfatos naturales de las provincias 
de Catamarca y La Rioja. Por ultimo, el químico Max Sicwert describió ia industria textil, de teñido, y 
materias de curtir y tintóreas. 

('J La primera compilación nacional de meteorología se publicó dos años más tarde, Anales de ia Oficina 
Meteorológica Argentina, tomo I, Buenos Aires, 1878. 

05 Cfr. "IV. Clima", en Ricardo Napp, op.cii., p. 38. 

66 "(...) Los extranjeros ocupan aquí una posición distinguida, pudiendo llenar casi iodos los empleos 
públicos de las municipalidades, de las provincias y de la Nación. El extranjero bien educado tiene acceso 
á todos los círculos, á todas las familias, y el obrero es acojido con mucha benevolencia. En un pueblo tan 
democrático como el Argentino, no ha sido posible la formación de clases y castas; cada uno posée los 
mismos derechos, no sólo en la vida pública, sino también en la vida social. Ni aún la aristocracia del 
dinero ha encontrado aquí un suelo propicio mientras que por el contrario se dedica un verdadero culto á la 
aristocracia intelectual, sin cederle, empero, un puesto privilejiado ó acordarte derechos extraordinarios, 
porque el Argentino es orgulloso, reconoce espontáneamente la superioridad intelectual, pero sin olvidarse 
de su propio mérito." Cfr. "III. Límites, área y población", en Ricardo Napp, op.cit., p. 30. 
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hombres , t iene su lugar en t re los a rgumentos para atraer europeos con in tenciones de radicarse 

y f o r m a r una famil ia : 

"Las mujeres ocupan generalmente en la sociedad una posición distinguida, s iendo su 
influencia bastante considerable hasta en la vida pública. Alegres y dotadas por la 
Naturaleza de todos los encantos del tipo meridional, llegan á ser al mismo t iempo 
madres excelentes que aman á sus hijos con el cariño más tierno, s iendo también muy 
íntima la relación de sus hijos con los padres. El período de la infancia, en la mayoría 
física, es muy corto, aconteciendo como consecuencia, que un joven se ocupe de asuntos 
del Estado, y que una señorita brille en los círculos sociales, á la edad en que sus 
contemporáneos en algunos paises de Europa están aun en la Escuela."67 

En las p á g i n a s de es te manua l quedaban cod i f icados de f in i t ivamen te un c o n j u n t o de 

tóp icos de c o n s u m o en la Argent ina moderna , antes de la sanción de la L e y Avel laneda : la 

re ivindicación de las vir tudes f ís icas y morales de sus habitantes - g r a c i a s a las c i f ras del p r imer 

c e n s o n a c i o n a l - , las po tenc ia les r iquezas encer radas en cada una de las regiones y e l des t ino 

agrar io del país cen t r ado en la capac idad del litoral « t emplado» en la tarea polí t ica de atraer 

inmigrantes e inversiones.68 Eco del discurso deóntico del ñmcionariado del Ministerio del Interior 

q u e in ten taba superar el p re sen te argent ino , a la vez q u e t ra taba de negar "es t ad í s t i camen te" a 

los Es tados Unidos . Mis ión a la q u e es taba abocado, po r e j emplo , el ex minis t ro del Interior, el 

doc tor Gui l l e rmo R a w s o n quien par t ic ipaba en e l Congre so M é d i c o Internacional rea l izado en 

e l m a r c o de la m i s m a expos ic ión internacional de Fi ladel f ia . Al l í e x p o n í a un ampl io e s tud io 

demográ f i co de la c iudad de Buenos Aires, en el que trataba de demost rar el res tablecimiento de 

la sa lubr idad u rbana , al de ja r atrás las ep idemias de cólera de 1867 y 1868. C o m p a r a n d o con 

una c iudad c inco veces más populosa c o m o lo era N u e v a York, se las arreglaba para a f i rmar los 

me jo res índices de natal idad, nupcia l idad y mortal idad de Buenos Aires.6 9 

4o A modo de conclusión: los fundamentos estadísticos 
de la «sociabilidad argentina», funciones políticas y legado intelectual 

En el periodo de Organización Nacional existió un precario aparato estadístico que elaboró 

las primeras cifras y series de datos nacionales muy irregularmente captados, pero que,igual mente 

facilitaron una operación política para representar en números una identidad nacional, apoyándose 

en la obje t iv idad e m a n a d a de una c iencia de valor universal . 

La esc rupu los idad c ien t í f ica en la e laboración de es tas c i f ras vo lcadas en los manua les 

e s t a d í s t i c o s y g e o g r á f i c o s , p o r p a r t e d e u n a c o m u n i d a d d e e s t a d í s t i c o s d é b i l m e n t e 

inst i tucional izada, p royec ta una mediac ión entre las clases dir igentes apremiadas por cons t ru i r 

una nac ión en el des ie r to y los responsables de la d ivulgac ión autor izada del c o n o c i m i e n t o 

67 Cfr. "OI. Límites, área y población", op. cit., p. 30. 

6S Hasta la sanción de la ley n° 817 de colonización e inmigración de 1876, cabe preguntarse hasta qué 
punto la capacidad argumentativa de estos manuales incidió realmente en las decisiones de los potenciales 
inmigrantes. 

69 Cfr. Guillermo Rawson, Vital statistics of the city of Buenos Ayres, Nueva York, D. Appleton and 
Company, 1876. 
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terrestre. A su vez, es tas enc ic loped ias nos permi ten observar la existencia, de un «es tado del 

arte» es tadís t ico en la p resen tac ión de tablas y cuadros -mode lo , e s q u e m a s gráf icos que en su 

recepción y c i rcu lac ión ponen de man i f i e s to el espac io menta l que compar t ían , ent re otros, el 

super in tenden te del p r i m e r c e n s o nacional , los suces ivos j e f e s e i n f o r m a n t e s de la es tadís t ica 

bonaerense , con fede ra l y nac ional , y los anón imos inspectores agrícolas , de aduana y de 

inmigración. Por otra par te , al rest i tuir la voz a las memor ia s y revistas de las diversas of ic inas 

estadísticas emerge una voluntad política que encarna una construcción imaginaria de la Argentina 

de med iados del s iglo pasado : hacia e l pasado, es tab lec iendo la ex is tenc ia de una c o m u n i d a d 

nacional d e s d e la é p o c a virreinal; en e l presente , encan t ando la real idad con un fu tu ro agrar io 

que sólo es taba mate r ia l i zado en las co lonias agr ícolas del litoral. 

Si bien excede el l ímite t empora l de es te t rabajo, bien vale la pena des tacar que, en la 

década pos te r io r a la federal i zac ión de la c iudad de Buenos Aires , el d i scurso deónt ico de la 

manual ís t ica oficial - j u n t o a un apara to erudito y gráf ico ac tua l i zado - revivirá en los censos de 

las provinc ias de B u e n o s Aires (1881) , Santa Fe (1887) y Córdoba (1890) , y la c iudad de 

Buenos Aires (1887).70 Si a el lo sumamos la sorprendente estabilidad institucional de la estadística 

nacional y la ampl iac ión de las o f ic inas especia l izadas af ines duran te el o rden conse rvador 

(1880-1916) , surgen cues t iones q u e ser ía conven ien te explorar más detenidamente . 7 1 Por una 

pa r t e , b a j o q u é c o n d i c i o n e s t é c n i c a s , p o l í t i c a s y c o g n i t i v a s e l n u e v o establishment 

tecnoburocrát ico que representaba la segunda generación de estadísticos nacionales, mantenía y 

t r ans fo rmaba una represen tac ión de la Argent ina moderna , en donde a la agricul tura y la 

inmigración se s u m a b a c o m o tópico el notable desarrollo de la urbanización. 7 2 Por otra, en qué 

medida este d iscurso del «deber ser» argentino, codi f icado en la base empír ica de los numerosos 

70 Ellos fueron: Censo genera? de la provincia de Buenos Aires, demográfico, agrícola, industrial, 
comercial, 1881, 2 vol., Buenos Aires, Imprenta El Diario, 1883; Primer Censo General de ¡a Provincia 
de vSanía Fe, 1887, 4 vol., Buenos Aires, Imprenta y Encuademación de Jacobo Peuser/Compañía Sud-
Americana de billetes de Banco/Imprenta, Litografía y Encuademación de Stillcr y Laass, 1887-1888; 
Censo general de población, edificación, comercio e industrias de la ciudad de Buenos Aires, 1887, 
2 vols., Buenos Aires, Compañía Sud-Americana de billetes de Banco, 1889. El censo de la provincia de 
Córdoba fue realizado en mayo de 1890 y ame los sucesos revolucionarios de ese mismo año se decidió 
cancelar su edición, pues era una apologética de la gestión de Marcos Juárez, hermano del malogrado 
presidente Juárez Celman. 

71 Por ejemplo, la antigua Oficina de Estadística Comercial se convertía, en 1886, en el Departamento 
Nacional de Estadística y, posteriormente, en 1894, en la Dirección General de Estadística de la Nación, 
dirigida desde 1880 durante treinta y seis años por el matemático Francisco Latzina, de manera que la 
centralización de la cuantificación estadística quedaba en manos del Ministerio de Hacienda en vez del 
Ministerio del Interior. Además, otro producto de la creciente estabilidad institucional de la segunda 
generación de estadísticos nacionales fueron dos historias de la estadística ptiblica argentina, escritas 
precisamente por dos miembros de esa carnada, cfr. Gabriel Carrasco, "La estadística y los censos de 
población en la Argentina", La nueva revista de Buenos Aires, año iv, t. x-xi, Buenos Aires, 1884, pp. 
375-399, 207-227 y 32-55, y Alberto Martínez, La estadística en la República Argentina. Su pasado, su 
presente y mejoras de que es susceptible en el porvenir, op. cit. También, una obra en la que Latzina 
realizaba un relevamiento de las metodologías de mensura en boga, a partir de una recopilación de las 
resoluciones de los congresos internacionales de estadística, cfr. F. Latzina, Los censos de población, 
Buenos Aires, Imprenta La Universidad. 1884. 

72 T. Halperin Donghi define a Emilio Lahitíe, jefe de 1a Dirección de la Estadística y Economía Rural, 
creada en 1898 bajo la esfera del Ministerio de Agricultura, como miembro del nuevo establishment 
tecnoburocrático conservador al que hacemos referencia con la segunda generación de estadísticos nacionales, 
cfr. T. Halperin Donghi, "Canción de otoño en primavera: previsiones sobre la crisis de la agricultura 
cerealera argentina (1894-1930)", en la obra del autor, El espejo de ía historia. Problemas argentinos y 
perspectivas latinoamericanas, Buenos Aires, Sudamericana, 1987, p. 261. 



censos real izados en el pe r íodo p o r u ñ a comunidad de estadíst icos bien integrada, se encarnaba 

n u e v a m e n t e en la capac idad a rgumenta t iva de una intelligentsia liberal y progres is ta en el 

gobierno, p r eocupada por copiar o adaptar nuevas inst i tuciones estatales vinculadas al es tudio 

y t ra tamiento de los problemas sociales emergentes . 7 3 < 

C u a d r o 1: A l g u n o s d a t o s para medir la c a p a c i d a d administrat iva 

de la e s t a d í s t i c a públ ica en t i e m p o s de la Organizac ión Nac ional 

Años 
Confederación Argentina /Rep. Argentina 

Presupuesto Responsables (1) 
Estado de Buenos Aires/prov. de Buenos Aires 

Presupuesto Responsables (1) 

1853 s./d. Juan de Bernabé y Madero 0 

1854 - . - s./d. Juan de Bernabé y Madero 2 

1855 s./d. Gerónimo Espejo 0 s./d. Justo Maeso 2 
1856 s./d. Gerónimo Espejo 0 s./d. Justo Maeso 1 

1857 s./d. Gerónimo Espejo 0 $ 59.400.- Manuel Ricardo Trelíes 2 
1858 $ 3.600.- Gerónimo Espejo 0 $ 85.680.- Manuel Ricardo Trelles 2 

1859 $ 3.600.- Gerónimo Espejo 0 $ 85.680.- Manuel Ricardo Treiles 2 

1860 s./d. 'Gerónimo Espejo 0 $ 85.680.- Manuel Ricardo Trelles 2 
1861 s./d. Gerónimo Espejo 0 $ 85.680,- Manuel Ricardo Trelles 2 
1862 . . . - . - $ 75.840.- Manuel Ricardo Trelles 1 
1863 $ 75.840.- Manuel Ricardo Trelles 1 

1864 Damián Hudson 0 s./d. Manuel Ricardo Trelles 2 
1865 s./d. Damián Hudson 1 s./d. Manuel Ricardo Trelles 3 
1866 s./d. Damián Hudson 0 s./d. Manuel Ricardo Trelles 2 
1867 s,/d. Damián Hudson 1 s./d. Manuel Ricardo Trelíes 2 
1868 $ 3.600.- Damián Hudson 1 $ 84.000.- Manuel Ricardo Trelles 0 
1869 $ 4.804.- Damián Hudson 1 $ 84.000.- Manuel Ricardo Trelles 2 
1870 $4.814.- Damián Hudson 0 $ 84.000.- Manuel Ricardo Trelles 0 
1871 $ 4.200.- Damián Hudson 1 s./d. Manuel Ricardo Trelles 1 
1872 s./d. Damián Hudson 0 s./d. Manuel Ricardo Trelles 1 
1873 $ 4.920.- Damián Hudson 1 $ 786.000.- Manuel Ricardo Trelles 2 
1874 s./d. Damián Hudson 0 $ 870.000.- Eduardo Jorge 2 

1875 $17.100.- Damián Hudson 1 $ 762.000.- Eduardo Jorge 1 
1876 - . - - . - $ 273.840.- Eduardo Jorge 1 

1877 $ 273.840.- Eduardo Jorge 0 
1878 $ 265.000.- Eduardo Jorge 0 

1879 $ 199.200.- Eduardo Jorge 0 

1880 - . - $ 198.000.- Eduardo Jorge 0 

(1): Volúmenes editados. 

Fuentes: Ley de! Presupuesto General de Gastos de la Confederación Argentina, 1855-59; Ley del Presupuesto 
General de la Nación Argentina, 1867-79; Presupuesto General de Gastos del Estado de Buenos Aires, 1857-60; 

Presupuesto General de Gastos de la Provincia de Buenos Aires, 1861 -81. 

n Cfr. Eduardo Zimmermann, Los reformistas liberales. La cuestión social en la Argentina, 1890-

1916, Buenos Aires, Sudamericana, 1995, pp. 16 y 34-35. 
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LA EXPERIENCIA ESTADÍSTICA CANADIENSE 

Jean-Pierre Beaud* 
Jean-Guy Prévost * 

Geográficamente hablando el Canadá es una inmensidad. Tanto en el plano político 
como en el económico, el país es lo que su situación demográfica y su carácter periférico le 
permiten ser, a saber una potencia mediana. Participa en los trabajos del G7 y luego del G8, así 
como, de manera modesta, en las actividades militares de los países occidentales, y es miembro 
del NAFTA, acuerdo norteamericano de libre comercio. Depende - m u c h o - de su vecino del sur 
con el que ha mantenido en el pasado relaciones variadas, a veces conflictivas como en opasión 
de la guerra anglo-americana de 1812-1814, más a menudo armoniosas durante el mandato del 
Primer ministro conservador Brian Mulroney. En el extranjero, el Canadá tiene en general una 
buena, incluso muy buena, reputación: es un país tranquilo, poco peligroso, más bien abierto y 
simpático. Fuera del problema de la independencia de Quebec, nada o casi nada viene a perturbar 
esta imagen de «buenos muchachos». El diario francés Le Monde, por ejemplo, sólo consagra 
unas pocas páginas a un país que, desde el punto de vista periodístico, resulta en suma poco 
interesante. Los norteamericanos, por su paite, lo ignoran o en menor medida todavía lo consideran 
como una enorme reserva natural, un país de caza y de pesca, una suerte de arriére-pays. En los 
medios científicos, los investigadores canadienses son con frecuencia incluidos en el gran conjunto 
universitario norteamericano. Desde este punto de vista, los habitantes de Quebec son quizás un 
poco atípicos, en razón de su origen en gran parte francés y de sus más fuertes lazos con Europa. 
Considerado globalmente, sin embargo, el conjunto canadiense no parece ser más que un doble 
más tranquilo, más moderado, más sano, del gran hermano norteamericano. 

¿Por qué consagrar entonces un texto a una experiencia estadística que, en primera 
instancia, podría ser pensada como una simple copia de las experiencias, en primer lugar británica 
y luego norteamericana? ¿Acaso Canadá no ha participado, al igual que Australia y las otras 
colonias británicas, en las conferencias de estadísticos del Imperio, y luego de la Commonwealth, 
ampliamente controladas por los representantes de la metrópolis? ¿No han estado los estadísticos 
canadienses constantemente en estrecha relación con sus colegas de los Estados Unidos e 
importado, con algunos años de desfasaje, las innovaciones norteamericanas? Así, la máquina 
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Hollerith inventada en los Estados Unidos y utilizada en e3 censo americano de 1890 (que 
permitirá reducir a la mitad el tiempo dedicado al análisis de los resultados brutos) fue empleada 
desde 1891 en Canadá; del mismo modo, las técnicas de sondeo, puestas a punto durante los 
años 1930, son importadas al Canadá durante la Segunda Guerra mundial, aparentemente sin 
real aporte. Sin duda, podrían encontrarse otros ejemplos que testimonien la escasa originalidad 
de la experiencia estadística canadiense. ¡Y sin embargo!, como luego veremos, la tesis de una 
originalidaá fuerte de Canadá en materia de prácticas estadísticas puede ser sostenida en muchos 
aspectos. ¿Acaso la revista británica The Economist no clasificaba recientemente al aparato 
estadístico canadiense en el primer rango en lo referente a la calidad del trabajo realizado1? Sin 
duda hay allí algo que debe ser explicado, aunque más no fuera en el plano del profesionalismo, 
de la tecnicidad, de la seriedad. ¿Cómo dar cuenta de este éxito, tanto más inesperado aún si se 
considera que, poco más de un siglo antes, Joseph Charles Taché, primer reformador estadístico 
canadiense, constataba que el Canadá poseía las peores estadísticas del mundo? ¿Cómo rendir 
cuenta de la construcción de esta imagen de seriedad que caracteriza hoy a la estadística del 
Canadá? ¿Cómo, en resumida cuenta, explicar la emergencia y la consolidación de una ideología 
estadística canadiense? 

Una «historia exitosa» a la canadiense 

Al leer una obra como 75 ans á compter, publicada por Statistique Cañada en 1993, se 
piensa que el éxito de los canadienses en materia de desarrollo estadístico ha sido particularmente 
espectacular. La historia que este libro nos cuenta es la de una confrontación constante entre un 
contexto globalmente desfavorable y una voluntad periódicamente reafirmada de erigir, a pesar 
de todo, un sistema de datos estadísticos de calidad. Esta voluntad no fue, ciertamente, 
recompensada en todos los casos, al menos en el coito plazo. Aunque llegan a evocarse momentos 
de retroceso, como por ejemplo durante el régimen inglés, en el largo plazo es sin duda esa 
voluntad la que triunfa sobre las tendencias centrífugas que actúan en el país, sobre los egoísmos 
que inevitablemente caracterizan a las organizaciones (ministerios, oficinas, niveles 
gubernamentales, etc.) y sobre los obstáculos que genera el crecimiento, ante todo el demográfico. 
Esta historia llevada a cabo por la propia institución no escapa a las reglas del género: en ella el 
razonamiento teleológico es allí el de una presentación. Desde luego, tampoco carece de virtud, 
incluso desde el punto de vista de una socio-política de las ciencias, ya que ilustra, a pesar de 
todo, la existencia de un conjunto de ideas, principios, hechos y juicios compartidos por suficiente 
cantidad de individuos como para que pueda hablarse de ideología. La ideología estadística 
canadiense es hoy un complejo discursivo organizado en torno a algunos temas básicos (éxito, 
profesionalismo, neutralidad, tecnicidad). En el presente texto mostraremos cómo se ha 
estructurado esta ideología y en qué medida posee un carácter distintivo. Precisemos que el uso 
de la palabra ideología no implica aquí una adhesión a la vieja concepción según la cual ésta no 
sería más que un reflejo deformado de la realidad, ni tampoco el recurso a la distinción entre lo 
que sería del orden (únicamente) del discurso y lo que sería del orden (material) de lo real. 

En síntesis, el texto que sigue destacará algunos de los rasgos distintivos de la experiencia 
estadística canadiense así como los elementos principales de la ideología subyacente. Insistiremos 
particularmente sobre el período anterior a la construcción del Bureaufédéral de la statistique, 
ya que nos parece que el siglo XIX canadiense fue, en el plano estadístico, de una gran 

1 Según el panel ele estadísticos reunidos por la revista británica, «el Canadá tiene las mejores estadísticas 
del mundo» (Statistique Cañada, 1993, «Introduction»). 
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originalidad. Ai menos, la historia que vamos a contar no ha retenido casi la atención de los 
especialistas de la historia de la estadística. 

Estado y estadísticas 

En su origen, al menos en la Alemania de los siglos XVIÍ y XVIII, la estadística es una 
suerte de ciencia política. Su objetivo, según uno de sus fundadores (el profesor de derecho 
Gottfried Achenwall), es el de conocer el Estado con el fin de poder juzgar los asuntos públicos 
y contribuir a su sana gestión. Esta descripción de la situación de un Estado no otorga ningún 
privilegio a la cifra. La estadística de fines del siglo XIX, para retomar la féliz formula de Eric 
Brian, designa ante todo un savoir-faire de naturaleza semi-administrativa, semi-científica. La 
compleja historia que lleva desde la vieja forma alemana a la forma moderna ha sido contada 
por diversos autores. Esta historia pone en escena numerosos actores, de los cuales uno habría 
jugado un rol crucial: el Estado. Para Alain Desrosiéres, «la estadística se halla, como lo muestra 
su etimología, asociada a la construcción del Estado, a su unificación, a su administración» 
(1993:16). En lo relativo a su estudio, no puede ser disociada, según Stuart Woolf, del análisis 
del desarrollo de la sociedad y del Estado modernos (1989: 588). Por tales razones no es 
sorprendente que se sitúe la «gran explosión de las cifras» durante el siglo XIX y que se considere 
al período 1820-1840 como particularmente determinante desde este punto de vista2. Pero ¿qué 
ocurre entonces con los países que sólo tardíamente conocen este fenómeno de construcción 
estatal? ¿Experimentan igualmente un retraso en el plano del desarrollo estadístico? Y en caso 
de ser así, ¿de qué orden? El caso canadiense es particularmente instructivo ya que permite 
matizar la relación entre Estado y estadística. Nos enseña en primer lugar que en ausencia de 
estructuras estatales modernas, las innovaciones tecnológicas asociadas a las cifras no son 
necesariamente «bloqueadas», sino que transitan por canales diferentes que los burocráticos del 
Estado. 

Régimen francés y régimen inglés 

Se puede dividir sumariamente la historia canadiense en tres épocas: la primera es francesa, 
la segunda británica, la tercera «canadiense». Tal como se lo conoce hoy, el Canadá recién nace 
en 1867. Antes de esta fecha, el estatuto del país es - con grados diversos- colonial3, lo que no 
carece de interés desde el punto de vista que aquí nos ocupa, ya que puede esperarse que durante 
los dos períodos coloniales el desarrollo de la práctica estadística sea modelado en parte por el 
de las metrópolis. De hecho, el período de la Nouvelle-France ha sido considerado como 
particularmente rico, mientras que el período inglés, al menos hasta la mitad del pasado siglo, 
ha sido visto como más bien pobre. Esta distinción corresponde bien, globalmente, a la imagen 
que se tiene del rol del Estado en Francia y en Gran Bretaña. Durante casi un siglo, desde la 
constitución de la Nouvelle-France como colonia real (1663) hasta la Conquista (rendición de 
Quebec en 1759 y de Montreal en 1760), la práctica estadística tiene un buen desarrollo en la 
colonia francesa. En 1665-1666, Jean Talón, considerado el «primer estadístico oficial del 
Canadá» (Statistique Cañada, 2), realiza un primer censo sistemático de la población de la 
colonia. Para algunos, este primer censo de la América del Norte sería incluso el primer censo 

2 Ver sobre este tema Westergaard (1932), Porter (i 986) o Hacking (1990). 

3 Los últimos vestigios de este estatuto colonial desaparecerán recién en 1931, con el Statut de 
Westminster, y en 1982, con la repatriación de la constitución. 
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de los tiempos modernos: «Es habitual que se dé comienzo a la historia de la estadística en 
Canadá con un golpe contundente. ¡El honor de haber realizado el primer censo moderno le 
pertenece a Canadá!» (Coats 1946: 109). A pesar de las pretensiones norteamericanas, la 
anterioridad canadiense deja poco lugar a dudas. Sí bien es cierto que este censo de la Nouvelle-
France realizado por el intendente Jean Talón no concernía más que a 528 familias y 3.215 
«almas», el censo es moderno por su espíritu ya que es, en primer lugar, de naturaleza «estadística» 
y su objetivo es claramente la «medida social» (Coats 1946:110). Dejemos a Coats enumerar 
los rasgos modernos de esta encuesta cuyo verdadero cerebro organizador fue Colbert: «La 
encuesta incluyó a todos; lo hizo 'nominalmente 'o nombre a nombre; registró el sexo, la edad, 
la condición marital, las relaciones de familia, y la ocupación de cada uno; fue de jure-, se 
realizó durante un período de tiempo determinado» (ibid.). Debe destacarse asimismo que este 
censo no fue un acto aislado yaque el mismo ejercicio fue repetido numerosas veces durante el 
régimen francés, y esta es, según Coats, la prueba de su carácter científico: «Que el censo 
canadiense en su pequeña escala fue un instrumento inteligente, concebido científicamente, y de 
uso político se comprendió mejor por el hecho de que fue repetido al menos en 16 ó 18 
oportunidades...» (111). Con la Conquista, lamentablemente, el impulso fue detenido y, hasta 
fines del siglo XVIII, sólo se organizaron tres censos. Esto puede parecer mucho (en promedio 
un censo cada 12-13 años), pero es poco si se toma como referencia al período anterior (¡un 
censo cada cinco o seis años en promedio!). Sobre todo, según Coats, «en su mayor parte las 
estadísticas de los siguientes 50 años están compuestas por cifras dispersas recogidas de los 
informes de las autoridades británicas» (113). Y agrega: «es un período inicial, incipiente, 
aunque todo nuestro porvenir ya esté presente en ese embrión» (ibid.). 

La historia institucional 

Esta historia, hecha de tiempos fuertes, de avances y de retrocesos es contada aquí por 
quien, a partir de 1915, tomará las riendas de la oficina canadiense de estadística para hacer de 
ella una repartición dotada de poderes casi inquisitoriales, el Burean federal de la statistique, 
ancestro directo de Statistique Cañada. Sin duda, Robert Hamilton Coats no es el lector mas 
neutral, ya que, naturalmente, tiene tendencia a interpretar el pasado a partir de la obra, 
considerable, que él mismo ha llevado a cabo entre 1915 y 1942. Partidario y artífice de un 
aparato estadístico fuerte, se identifica naturalmente con la práctica burocrática francesa, incluso 
de Anclen régime, antes que con el relativo laisser-faire británico. 

A pesar de ello, si uno se refiere a una concepción institucional de la estadística, al 
trabajo de las agencias estadísticas oficiales, a la historia de los censos y los recuentos, la 
periodización tripartita coatsiana parece poco discutible, al menos cuando se consideran las 
grandes tendencias. Bajo el régimen francés, los censos son numerosos (37 censos completos y 
9 parciales), regulares, y responden a una demanda claramente política proveniente del rey y de 
sus ministros. El crecimiento de la población, su capacidad de defenderse, el desarrollo de la 
economía de la colonia son otros tantos pretextos para censar. Esta estadística está destinada al 
poder central (en la metrópoli) y es no pública, por no decir secreta (los resultados quedan en 
manos de las autoridades4 y del rey y sirven a la enseñanza del Delfín). Durante el régimen 
inglés, la estadística, sin cambiar fundamentalmente (permanecerá en lo esencial no pública), 

4 Que pueden, desde luego, utilizarlos para resolver problemas. Así, Jean Talón aprovecha los datos del 
censo de 1665-1666 para cumplir sus funciones de intendente de la justicia, de la policía y de las finanzas 
de la Nouvelle-France. 
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tomará sobre todo la forma de informes administrativos más que de censos. Se interrogará 
menos a la población (poco simpática a priori al poder inglés) y se apoyará preferentemente en 
los Blue Books, enormes misceláneas completadas con cifras diversas que el Gobernador hace 
llegar al Colonial Office en Londres una vez por año5. De hecho, será necesario esperar al 
principio del segundo cuarto del siglo XÍX para que se retome verdaderamente la práctica de los 
censos. Un público, compuesto sobre todo por algunos diputados, en consonancia con lo que 
ocurre en Gran Bretaña (donde desde principios de siglo son organizados censos), reclamará 
periódicamente datos mejores, más justos y más recientes. Así, en el Bajo Canadá (que 
corresponde aproximadamente al Quebec actual), serán organizados censos en 1825,1831 y 
1842, mientras que en el Alto Canadá (que corresponde notablemente al actual Ontario), serán 
realizados conteos casi anualmente a partir de 1824. Desde los años 1840 (que ven la unión de 
los dos Canadás), tendrán lugar tentativas de estructuración del trabajo estadístico: organización 
de censos más sistemáticos y creación en 1847 de una Oficina de registro y de estadísticas, pero 
será recién con la Confederación que tendrá lugar un impulso real, al menos en lo que a censos 
se refiere. Para muchos, el primer censo digno de tal denominación es el organizado poco tiempo 
después de la creación del Canadá, en 1871. Comienza entonces el tercer período que se extiende 
hasta nuestros días y que, desde luego, un análisis más fino debería subdividir. En todo caso, 
puede datarse su inicio a partir de tres hechos significativos: en primer lugar, la memoria que 
Joseph Charles Taché redacta en 1865 y que gira alrededor de la terrible constatación de que el 
Canadá posee quizás las peores estadísticas del mundo y que lo hecho hasta entonces es con 
frecuencia de bastante poco valor (Taché, 1865); en segundo término, la clasificación de las 
estadísticas en la lista de los atributos exclusivos del poder federal; por último, la realización 
del primer censo de la Confederación. Un Estado casi soberano comienza a existir entonces; la 
burocracia, que había conocido una cierta expansión en los veinte años precedentes, se desarrolla; 
el despegue económico, que varios sitúan alrededor de los años 1890, es perceptible. Las 
condiciones parecen entonces reunidas para que se asista a un real despegue estadístico. De 
hecho, en el período que se extiende hasta 1912-1915 se operan algunas transformaciones en el 
plano estadístico como la promulgación de la Ley del censo y de las estadísticas de 1905 y la 
creación del Bureau du recensement et des statistiques. Del mismo modo, se asiste, al alba del 
nuevo siglo, a la creación de un ministerio del trabajo, gran productor de datos y se realizan 
encuestas estadísticas de envergadura. Para Statistique Cañada, 1905 marca claramente la entrada 
del Canadá en la era estadística moderna. Para un activista como Robert Hamilton Coats, en 
cambio, será en 1912, con la creación de la comisión Foster, cuyo informe será la llave maestra 
de la exitosa reforma estadística de 1915-1918, que el Canadá comienza a romper con el 
amateurismo, la confusión, la prehistoria. Otra historia comenzará entonces: la de un éxito 
repetido, reconocido y publicitado, que conduce a Statistique Cañada a declarar que «en todas 
partes del mundo, la excelencia de la oficina estadística nacional del Canadá es reconocida y el 
prestigio del cual disfruta está en su apogeo» (5 993, Prefacio). 

Los límites de la historia iostitudoimaS 

Sin embargo, esta historia deja casi en silencio, en primer lugar, a toda la producción 
estadística exterior a las agencias estatales y, en segundo término, a todo el basamento cognitivo 
del trabajo de recolección y de análisis de datos. El primer límite no es específico de la historia 
estadística canadiense ya que todas las historias llevadas a cabo por los propios organismos 

5 Sobre este tema ver Bruce Curtis (1993). 
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privilegian naturalmente la dimensión institucional. Lo mismo ocurre con los trabajos históricos 
provenientes del exterior, centrados igualmente en el rol de las agencias estatales. El resultado 
es que una limitación de este tipo hace aparecer las rupturas como más radicales y más completas 
que lo que en realidad fueron. Tomemos un ejemplo, En el siglo XIX, se pensaba que la producción 
regular de datos estadísticos implicaba la existencia de una oficina, vale decir, generalmente de 
una agencia estatal, y de un personal -mín imamente - competente6. En un cierto momento, se 
planteó la cuestión de la permanencia de esta oficina: si se quería evitar que todas las tareas 
debieran ser retomadas cada diez años (formación del personal, preparación formal de la encuesta, 
etc.), era necesario convertir en permanente al organismo encargado de efectuar el censo. Por tal 
razón, las leyes que crean una oficina permanente han sido vistas como tiempos fuertes, como 
etapas y como momentos de inflexión en la historia de toda estadística nacional. Así, para 
Statistique Cañada, la ley de 1905, que establece la creación del Burean du recensement et des 
statistiques, organismo permanente, será considerada como el origen de numerosos progresos. 

La estadística privada 

Pero el desarrollo de la estadística se aprecia también por la maestría en el manejo de los 
útiles cognitivos asociados a ella y la misma no depende, necesariamente, del movimiento que 
anima a la estadística administrativa (o estatal). Ella puede estar asociada, en la misma medida, 
a lo que llamaremos, a falta de un mejor término, la estadística privada. Retomemos nuestra 
historia de la estadística canadiense. Antes de 1847, el Canadá no dispone de una oficina 
encargada de velar por la recolección de datos estadísticos. Los censos son organizados de 
manera poco profesional y la calidad de los datos depende mucho de la de los encuestadores. El 
censo del Bajo Canadá de 1825, por ejemplo, fue efectuado bajo la dirección de comisarios 
elegidos por el poder político y remunerados en función del número de casas visitadas y del tipo 
de ciudad o de localidad censada y, en general, se considera que, fuera de Montréal y de Quebec, 
la recolección de los datos habría sido conducida de forma poco satisfactoria. El comisario del 
censo de la región de Montréal, Jacques Viger (1787-1858), va sin embargo a aprovechar este 
censo para realizar preguntas que no figuraban en el cuestionario oficial, hecho sorprendente e 
impensable en la actualidad y que testimonia el carácter preburocrático del trabajo estadístico 
de entonces. La extensión del cuestionario tiene, igualmente, otros motivos de sorpresa, ya que 
Viger, su colega Guy y sus asistentes han recogido informaciones no sólo sobre el apellido del 
jefe de familia, el número de personas en cada familia y su distribución según la edad, el sexo y 
el estado civil, como lo preveía la ley, sino también sobre la naturaleza física del inmueble 
habitado y las características ligadas a la vivienda, el status en la familia, el lugar de nacimiento, 
el origen étnico, la religión y la raza. El caso Viger es particularmente interesante ya que testimonia 
la existencia, anterior incluso ai desarrollo de un saber estadístico administrativo (aquel que se 
construirá en el interior de las oficinas) o paralelamente a éste, de un saber estadístico privado. 
En el caso de los países que conocen un desarrollo estatal y estadístico precoz, el saber estadístico 
burocrático y el saber estadístico privado tienen tendencia a aparecer como indisociables. En el 
caso canadiense, por el contrario, se los puede disociar bastante fácilmente, apreciar sus génesis, 
captar sus movimientos respectivos y ver sus interconecciones. Desde el punto de vista de la 
historia de la estadística, allí reside la originalidad de un caso como el de Canadá. 

6 Debe destacarse que el censo de Inglaterra y del País de Gales de 1B0Í fue realizado sin que ni siquiera 
haya sido creada una estructura ad hoc. 
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Los informes sobre el estado del país 

Tomemos el ejemplo de los viajeros (muy bien estudiados para Francia por Marie-Noélle 
Bourguet), el de los topógrafos o incluso el de los inmigrantes. El Canadá es un país de 
colonización. Los troncos amerindio, esquimal y francés, los más antiguos, no conocerán casi 
aportes una vez establecido el régimen inglés. Por ei contrario, una emigración primero anglo-
sajona y luego mucho más general vendrá a modificar considerablemente el rostro canadiense 
durante los dos últimos siglos. El país se transforma de hecho a causa de una extensión prodigiosa 
hacia el oeste que sólo será limitada por el Pacífico. País a descubrir, explorar y poblar, el 
Canadá es también naturalmente un país a describir, a delimitar, a recortar, ciertamente para las 
autoridades coloniales (y así se hace sobre todo mediante los censos y los informes 
administrativos), pero también para todos aquellos que pasan, se detienen o se establecen. 
Desde los inicios de la Nouvelle-France, las «relaciones» de los primeros visitantes incluyen 
notas diversas (como en el caso de Samuel de Champlain fundador en 1608 de la ciudad de 
Quebec) que permiten reconstituir hoy todo un cuerpo de datos cifrados y de estadísticas para el 
siglo XVIÍ. En el siglo XVÍII y sobre todo en el XIX, se multiplican los viajes en la Nouvelle-
France, en las colonias británicas de América del norte o más generalmente en América. Tales 
viajes se encuentran en la fuente de una literatura que se hará muy popular. Entre 3 815 y 184-0, 
por ejemplo, se habrían publicado en Gran Bretaña unos cíen libros de viajes o guías para 
emigrantes, ¡solamente a propósito del Alto Canadá! Si a este corpus se agregan los diversos 
libros escritos sobre el Bajo Canadá o sobre las otras colonias británicas de América del norte 
o, de modo más general, aquellos cuyo objetivo es dar cuenta de determinado rincón de este 
inmenso país (ensayo topográfico, informe estadístico, resumen descriptivo, etc.), se llega a 
establecer un conjunto muy vasto. Todas estas obras, a pesar de sus diversas formas, pueden ser 
consideradas como informes sobre el estado del país y en este sentido asimiladas a una forma 
de trabajo estadístico7. Resulta entonces interesante seguir cómo ha evolucionado en el tiempo 
este proyecto enciclopédico y cómo poco a poco la cifra fue tomando un lugar cada vez más 
importante. Puede verse sobre todo cómo las técnicas estadísticas (cálculos, cuadros, formas de 
razonar y de comparar, índices, curvas, gráficos, mapas, planos, etc.) han sido, poco a poco, 
domesticadas por un público culto. 

La ausencia de autoridad estadística legítima 

En los principios del siglo XIX, las Topographical Descriptions, los Troveb through, 
las Lettersfrom, Sketches of, y otras A Visitto que publican ios viajeros británicos, agentes de 
inmigración, académicos, inmigrantes y colonos no encierran más que unas pocas cifras. Cuando 
se hallan presentes, las cifras juegan un rol muy secundario y tienen un carácter aproximativo, 
del género: «Aproximadamente cinco sextos de los habitantes del Bajo Canadá son de origen 
francés, la mayor parte de ellos son campesinos que viven en las tierras de los señores» (Weld 
1800: vol. I, 399). Es verdad que los datos numéricos disponibles son aún escasos, al menos 
aquellos que pudieran imponerse naturalmente, y que el valor que se les otorga entonces se halla 
en función de la autoridad, de la legitimidad atribuida a la persona o al organismo que las 
genera, y que, al menos durante una buena parte del siglo XIX, ninguna autoridad estadística 
aparece como incontestable. No resulta sorprendente, en estas condiciones, ver que se utilizan 

7 Grosso modo, su objetivo es básicamente el mismo que el de los anuarios que publican los organismos 
estadísticos. 
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datos eventualmente contradictorios y asistir a querellas de cifras y de autoridades. Queda claro 
por entonces que, generalmente, el tipo de conocimiento al que conduce la cifra es tenido por 
menos cierto, más aleatorio, que el que permite, por ejemplo, una estadía de veintisiete años en 
el territorio (para retomar el título de una obra bastante típica de esta literatura). Más exactamente 
aún, la cifra alcanza un status respetable sólo mediante el recurso a una experiencia concreta del 
autor («yo visité el lugar y he visto, he contado», etc.) o de alguien digno de fe («el señor tal 
visitó el lugar y...»). 

Reflexionemos un poco sobre el proceso que hoy conduce a los individuos a dar crédito 
a los resultados de una encuesta o de un censo. Entre el documento completado por el censado 
y las cifras publicadas, existe un trabajo de clasificación (y, en su origen, de definición), conteo, 
corrección (se hablará de datos corregidos para tener en cuenta, por ejemplo, las variaciones 
estacionales), presentación (diseño del cuadro) y síntesis (cálculo de un índice). En diverso 
grado según los países, las cifras emitidas son aceptadas como base de una discusión razonable 
(ciertamente se tendrán en cuenta los errores posibles, los límites del trabajo estadístico, las 
opiniones de los expertos), ya que se estima que el organismo estadístico nacional que las 
produce es creíble, que hace un trabajo objetivo y que, aún estando ligado al gobierno, dispone 
de una cierta independencia. En este plano, Statistique Cañada ha tenido éxito en imponerse en 
el país como un organismo digno de fe. Sin embargo, en 1830 o en 1840, por ejemplo, no existe 
nada comparable y las cifras que resultan de esos peligrosos ejercicios (¿darán lugar a un nuevo 
impuesto?) que son los censos regularmente son criticadas y contradichas. Desde el punto de 
vista cogniti vo, aparecen como «lejanas» y disociadas de las experiencias individuales concretas. 
Será necesario mucho trabajo de los organismos oficiales, pero también de otras instancias 
como la escuela, la prensa y el libro para que, a pesar del alejamiento creciente (¡piénsese en esa 
técnica todavía más misteriosa aún que es el sondeo!), el público se disponga a «creer». Esta 
«fe» faltará sin embargo durante una buena parte del último siglo, como lo ilustra claramente el 
siguiente episodio. En 1833, un libro publicado en París por un tal Isidore Lebrun suscita 
algunas reacciones en Quebec. Lebrun, que no visitó jamás América del norte, escribe, apoyándose 
en diversas fuentes, un Tablean statistique etpolitique des deux Cañadas. El autor, republicano 
francés, recibe en París la visita de liberales canadienses en lucha con el poder establecido y 
considerados a menudo como anticlericales. A los ojos de sus críticos, Lebrun sólo habría 
prestado su nombre y sus ideas serían en realidad las de los liberales canadienses que no osarían 
hablar directamente. En un panfleto redactado el mismo año, Le clergé canadien vengépar ses 
ennemis, un sacerdote de Quebec rechaza los datos sobre los que se apoya el trabajo de Lebrun 
(Anónimo, 1833). 

La polémica es interesante porque muestra bien la ausencia de autoridad estadística 
legítima. El autor de la encendida respuesta a Lebrun ataca las «informaciones absurdas más 
salientes del 'Tableau'» (p. 4), los «disparates innumerables de esta compilación sin forma» (p. 
19) y sobre todo las cifras del «Tableau» que representan el número de curas. «Es nuestro deber, 
dice este sacerdote, proclamar a viva voz que nuestros cálculos no estarán basados en las vueltas 
erróneas (sic) del censo de 1831, sino sobre informaciones oficiales y conocimientos positivos» 
(p. 12). No se sabe si Lebrun tuvo conocimiento de estas críticas, de todos modos ellas muestran 
que los datos estadísticos circulan (estamos en 1833 y la cifra se halla ahora más presente que a 
principios del siglo), que dan lugar a evaluaciones, y sobre todo que lo «oficial» no es 
necesariamente lo ligado a las autoridades civiles. Las autoridades religiosas, la Iglesia católica 
en este caso, se hallan entonces en derecho de reivindicar ellas también el calificativo de oficial. 
Durante una buena parte del siglo, por tanto, nos encontramos con un sistema estadístico que 
podría calificarse de anárquico, es decir carente de un poder unificado, en el que tanto los 



individuos como los grupos reivindican el poder de «hacer» y de emitir cifras. 

Un nuevo status para las estadísticas 

Poco a poco, como hemos visto, a causa del reinicio (a partir de los años 1820) de la 
práctica de los censos y a pesar de las dudas con respecto a la calidad de las informaciones 
recolectadas por esta medio, las cifras se harán cada vez más presentes. Otro ejemplo permitirá 
visualizar esta importante transformación. En 1832, aparece en Londres una descripción 
topográfica y estadística de los Dominios británicos de la América del norte (The British 
Dominions inNorth America; ora TopographicalandSíatisticalDescription ofthe Provinces 
of Lower and Upper Cañada, New Brunswick, Nova Scotia, the Islands of Newfoundland, 
Prince Edward, and Cape Bretón, /ncluding Considerations on Land Granting and 
Emigration, to which are Annexed Statistical Tables and Tahles ofDistances, &c.). El autor, 
Joseph Bouchette, por entonces uno de los burócratas más importantes del Bajo Canadá, ha 
publicado ya en 1815 un estudio topográfico (Description Topographique de la Province du 
Bas-Canada, avec des remarques sur le Haut-Canada, et sur les relations des deuxprovinces 
avec Les États-Unis de l'Amérique). El objetivo general de ambos libros es claramente el 
mismo: se trata esencialmente de describir una entidad político-geográfica de la forma más 
completa posible, a la manera de los estadísticos alemanes. Sin embargo, una diferencia mayor 
existe entre los dos textos. En la edición de 1815, no se encuentra casi ninguna huella de datos 
cuantificados y el propósito es esencialmente literario. En el texto de 1832, en cambio, aunque 
sin ocupar el lugar principal, las estadísticas juegan un rol significativo y, sobre todo, ya no 
tienen una función meramente auxiliar, ni aportan simplemente un suplemento de precisión al 
texto literario: son ahora una parte de la realidad del objeto estudiado. Más precisamente, la 
cifra da acceso a una realidad que el conocimiento personal del objeto no sabría circunscribir en 
su totalidad. Para Bouchette, se puede así, de un cierto modo, hablar de un estado estadístico de 
un país, del mismo modo que se puede hablar de su condición geográfica o de su potencial 
agrícola. Puede apreciarse mejor la mutación que se inicia con Bouchette resituando su libro de 
1832 en el conjunto de la literatura enciclopédica sobre el estado del país. Exceptuando al 
escosés Robert Gourlay, que publica en 1822 son Statistical Account of Upper Cañada, ningún 
autor antes de Bouchette confiere tal lugar y tal status al hecho cifrado. A continuación, sin 
emgargo, y el movimiento se irá acelerando sobre todo a partir de los años 1840, será cada vez 
más difícil hablar con competencia del mundo de las cosas y de las personas sin utilizar cifras, 
sin intentar comparaciones, sin dar a las estadísticas un status particular o incluso superior. Ya 
Isidore Lebrun en 1833 y sus críticos acordaban en un punto: las cifras, si son buenas, son 
buenos medios para convencer. 

Este proceso requiere mayor cantidad de cifras y más estadísticas, pero también cifras 
presentadas de otra manera. A partir de los años 1830, se integran en los informes sobre el 
estado del país innovaciones tecnológicas (que hoy podrán parecer elementales). Sin descartar 
la hipótesis de que los pocos trabajos estadísticos producidos por las autoridades civiles hayan 
podido participar en la difusión de estas innovaciones, se puede pensar razonablemente que 
ellas han transitado también por otros canales. Los autores de estos informes son en general 
británicos. Algunos se hallan ya establecidos en Canadá, otros se quedarán allí, algunos sólo 
pasarán. Estos autores son igualmente académicos, como el canadiense Bouchette, o grandes 
viajeros, como el suizo Amury Girod; pertenecen a !a clase educada y están en contacto, por 
intermedio de los libros, la correspondencia, la educación e incluso por las relaciones cotidianas, 
con lo que se hace y se escribe de nuevo en otras partes. Muchos se han formado en el extran jero, 
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en particular en Gran Bretaña. Así Robert Gourlay, autor cié un «sulfuroso» Statistical Account 
of Upper Cañada es un antiguo alumno de Sir John Sinclair, de quien tomará el método de 
recolección, el cuestionario (que el adapta por cierto) y el título (cf. Statistical Account of 
Scoüand). Por otra parte, ei modelo de los Statistical Accounts se extiende: Thomas C. Haliburton 
publica en Halifax en 1829 un Historical and Statistical Account ofNova Scotia\ Thomas 
Rolph publica en Londres en 1841 un Descriptive and Statistical Account of Cañada; aparecen 
también un Statistical Account of Prince-Edward Island, un Statistical Account of New 
Brunswick así como un Statistical Account ofBritish Columbia. Se ve así cómo, poco a poco, 
los porcentajes (crecimiento de x% entre tal y tal fecha) substituyen a las proporciones (ocho 
habitantes sobre nueve son de origen francés), reflejando este hecho la imposición de un principio 
más abstracto de descripción del mundo. El cuadro estadístico, que resume, clasifica y ordena, 
hace también su aparición y se convierte en el medio por excelencia para presentar los datos. Su 
implantación es el signo de una transformación importante tanto en el piano retórico como en el 
plano cogniti vo. Las cifras que antes estaban integradas en el texto «literario», y cuya potencia 
no era nada sin el texto mismo, vienen poco a poco a ocupar un lugar aparte y a beneficiarse de 
un status especial. En nuestra opinión, se puede ver allí una de las traducciones concretas de la 
instauración del principio moderno de objetividad. Lorraine Daston ha mostrado bien cómo ei 
sentido de palabras tales como «objetivo», «subjetivo», «objetividad», «subjetividad», «hecho», 
«opinión» ha variado a lo largo del tiempo y de los países y que recién se estabilizó en el siglo 
XIX. La puesta al margen del yo del sujeto (esta búsqueda de la objetividad en el sentido 
moderno del término), que hoy nos parece ser el medio más seguro de acceso al conocimiento, 
es una postura reciente. El cuadro estadístico permite disociar, incluso de forma física, los datos 
brutos, objetivos y los hechos, del discurso literario que, por eso mismo, deviene un comentario. 
Sólo este último discurso ofrece todavía lugar a esta subjetividad, al yo, a la opinión. Pero 
precisamente porque este discurso se apoya sobre hechos objetivos, los que presenta el cuadro, 
puede también al mismo tiempo escapar a esta subjetividad. La historia que comienza alrededor 
de los años 1830 es en tal sentido la de una progresiva liberación con respecto al yo del sujeto. 
Se verá así a los autores de los informes afinar ios principios para comparar y buscar comparar 
solamente lo comparable. Por ejemplo, estados americanos y regiones canadienses que tienen 
claramente el mismo clima, el mismo tipo de tierras, la misma geografía. La comparación escapa 
por fin a todo a priori. Si hombres provenientes del mismo territorio (británico), que habitan 
regiones similares, tienen éxito diferente, es porque el régimen político (ia república en un caso, 
el mantenimiento del lazo con la corona británica en el otro) es la causa. Los autores canadienses, 
que son los que nos interesan aquí, tendrán a menudo tendencia a concluir en la superioridad del 
régimen británico. La cifra, que en un principio constituía una simple ornamentación, se 
transforma por tanto, en cierta forma, en un argumento. 

La burocracia estadística 

A partir del censo de 1851, y a pesar de la mediocre calidad de los datos recolectados 
(según el reformador Taché), la legitimidad de la burocracia estatal en materia estadística se 
impone poco a poco. Un último ejemplo lo testimonia. El primer censo de la Confederación 
data de 1871 y se trata, para muchos, del primer censo que ofrece datos con los que realmente se 
puede trabajar. A principios de los años 1870, una controversia opone a Joseph Charles Taché 
con Arthur Harvey en relación a la calidad de los resultados de los tres últimos censos. La 
misma termina con ventaja para Taché, responsable del trabajo estadístico estatal, que opone' 
argumentos «científicos» modernos a la crítica del estadístico privado Harvey, funcionario por 
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otra parte del ministerio de finanzas y autor, a título individual, de los Year BookandAlmanach 
of Cañada. La controversia muestra muy bien que ei debate sobre las estadísticas comienza 
entonces a tomar un giro más profesional y más técnico, signo también de que un corpus de 
conocimientos empieza a caracterizar a un grupo autónomo de actores, los estadísticos del 
Estado. 

ES interés del caso canadiense 

El ejemplo canadiense es interesante porque permite matizar un cierto número de ideas 
recurrentes en la historia de la estadística. Una burocracia estatal moderna es sin duda una de las 
condiciones del desarrollo de la estadística administrativa. Esta afirmación es quizás, después 
de todo, tautológica. Sin embargo, la práctica estadística no puede reducirse a la de las agencias 
estatales ya que puede tener también un fuerte acento privado, como en Gran Bretaña donde los 
académicos han sido actores mayores. En igual sentido Ted Porter (1998) ha mostrado, y esto 
vale sin duda para todas las grandes sociedades occidentales, cómo muchas compañías del 
sector privado han sido poderosos productores y grandes consumidores de datos numéricos. 
Desde este punto de vista, el ejemplo de las compañías de seguro o de las cámaras de 
compensación de los ferrocarriles en Inglaterra resulta particularmente esclarecedor. Se planteaban 
problemas de organización de un trabajo en gran parte rutinario (cómo establecer tablas de 
mortalidad, cómo organizar una contabilidad cada vez más compleja...), que la ciencia del siglo 
XIX, la de los académicos (que toman ahora ei nombre de científicos) ciertamente, pero también 
la de los ingenieros e incluso de los inventores, contribuye entonces a resolver. La práctica 
estadística puede tener un fuerte acento privado como en el Canadá donde, entre otras incitaciones, 
la necesidad de favorecer la inmigración, de controlarla y de dirigirla hacia ciertas partes del 
país ha llevado a numerosos individuos a producir guías y a redactar resúmenes estadísticos, 
Puede afirmarse sin duda que el Canadá ilustra, mejor que los otros países estudiados por los 
investigadores de la historia de la estadística, la importancia de la circulación de las ideas, 
modelos y hombres en la difusión de un saber estadístico. Los Cañadas viven durante el siglo 
XIX un período de intensa colonización e inmigración, y esta implica desde luego importación 
de ideas, modelos y formas de pensar. Como se ha dicho, Robert Gourlay transporta al Alto 
Canadá las ideas del escocés Sir John Sinclair y su modelo de Statistical Account. En igual 
sentido, numerosos viajeros británicos y norteamericanos llevan con ellos las innovaciones 
técnicas (cuadros estadísticos, porcentajes..,) de los que, en ocasiones, no son más que mediocres 
usuarios. Los colonos establecidos más antiguamente no se hallan al margen de este proceso, ya 
que leen y comentan los trabajos provenientes principalmente de Francia y de Inglaterra (como 
lo muestran los catálogos ele las bibliotecas y librerías de la época). Desde luego, las autoridades 
coloniales participan también de esta difusión. Rawson W. Rawson, por ejemplo, que fue 
presidente de la London StatisticalSociety y como tal estuvo en contacto con el gran estadístico 
belga Adolphe Queteiet, es designado Canadian Civil Secretary a partir de 1842 y contribuye 
directamente a la introducción en el Bajo Canadá de las ideas del gran maestro en materia de 
censos, J'oseph Bouchette, que algunos presentan como el padre de la estadística canadiense, 
participa incluso como experto, y es uno de los pocos que merecen verdaderamente ese título, en 
el desarrollo de la cartografía del país. En síntesis, durante el siglo XIX se constituye un conjunto 
de saberes estadísticos, tanto teóricos como prácticos, el cual, por otra parte, es objeto de 
intercambios entre sociedades, grupos e individuos, 

Por cierto, Canadá ha sido un importador más que un exportador de saberes. Por otra 
parte, este movimiento internacional tomó una forma más estructurada gracias a los congresos 



internacionales de estadística, intentos de coordinación e incluso de uniformización de los que, 
una vez más, Quetelet fue uno de los principales promotores. Tampoco aquí el Canadá estuvo 
totalmente al margen de ese movimiento. Una delegación canadiense, es verdad que un poco 
indiscreta, participa en el congreso internacional de estadística de 1860. La circulación de ideas, 
modelos y hombres entre las sociedades, como lo ha mostrado bien Éric Brian (1998)8, tuvo un 
gran rol en el éxito del proyecto estadístico. Aunque alejado, pero gracias a ser tierra de 
colonización y de inmigración, el Canadá ha sido sin duda particularmente sensible a la influencia 
extranjera, pero lo ha sido de una manera particular. Contrariamente a lo que algunos tienden a 
pensar, su experiencia en la materia no es ni un calco de la de Francia, ni una copia de la de Gran 
Bretaña o de los Estados Unidos. Si todavía en el siglo XX estadísticos de origen extranjero han 
jugado un rol significativo en la vida estadística del país, es indudable que el modelo que ellos 
contribuyeron a forjar posee una real originalidad. 

Un modelo estadístico 

Las condiciones se hallaban por lo tanto lejos de ser favorables a la emergencia de un 
«modelo» estadístico (en el sentido de algo a copiar, a imitar, a celebrar). En primer lugar, en 
razón de la larga historia colonial; en segundo término, por la tardía aparición de una burocracia 
estatal y la difícil construcción de un aparato estadístico durante las primeras décadas de la 
Confederación. Durante mucho tiempo la práctica estadística aparecía viciada por consideraciones 
políticas, partisanas y, periódicamente, los reformadores se inquietaban por ello. Desde este 
punto de vista, la fundación en 1918 del Burean fédéral de la statistique representó un neto 
progreso. La centralización que se opera entonces y que consiste, por un lado, en reagrupar bajo 
una misma autoridad el trabajo estadístico de las diversas instancias federales y, por otro, 
apoyándose en las disposiciones de la Constitución, en enmarcar el trabajo estadístico de las 
provincias, ha conducido también al aparato central a eliminar lo más posible todo lo que podía 
aparecer como político o, peor aún, como partidario. La neutralidad, la objetividad fueron así 
condiciones del éxito de la empresa, siempre recomenzada, de centralizacióny. El discurso de la 
institución, al menos, debía reafirmar regularmente el principio de independencia del aparato 
estadístico y su dimensión esencialmente instrumental. El éxito (otro punto fuerte de la ideología 
estadística canadiense) de los estadísticos canadienses, a pesar de un contexto que ellos no se 
privaron jamás de presentar como naturalmente desfavorable (aunque más no fuera desde un 
punto de vista geográfico) es por tanto remarcable. Los estadísticos canadienses no perderán 
nunca la ocasión de repetirlo. 

La centralización estadística 

El éxito, será en primer lugar, el de Robert Hamilton Coats, Dominion Statisticien a 
partir de 1915 (Beaud y Prévost, 1993), del que ya hemos evocado su acción y cuyo nombre 
permanece asociado a la idea de centralización. A pesar de las condiciones a priori particularmente 
desfavorables, Coats logrará llevar a buen término un proyecto acariciado por muchos estadísticos 
en todo el mundo. La idea de centralización circulaba en los medios estadísticos al menos desde 

K En el presente Anuario se incluye una versión ampliada de este texto (N.d.T.), 

9 En revancha, ¿la independencia de Statistique Cañada no se debe en gran parte al carácter centralizado 
del sistema estadístico? Sobre este tema, ver Duncan y Gross (1995: 66). 



el principio del siglo XX y, tanto en Estados Unidos como en Gran Bretaña, muchos militaban 
en favor de una reestructuración radical de las actividades estadísticas. Sin embargo, en ambos 
países, los esfuerzos de los estadísticos no lograron concretizarse. Resulta por tanto soiprendente 
que Canadá, que mantiene lazos muy estrechos con estos dos países que o bien optaron por un 
aparato descentralizado o bien fracasaron en su política de centralización (se dan en efecto 
ambas situaciones), haya elegido a pesar de ello la vía de la centralización y sobre todo haya 
tenido éxito (tan brillantemente a los ojos de los observadores extranjeros) en esta empresa. Si 
bien Coats invoca a menudo los casos de Australia y de Alemania para defender su proyecto de 
centralización, estará en contacto esencialmente con británicos y con norteamericanos, favorables 
u opuestos a la ideacentralizadora, comprometidos o no en reformas relativas a la reorganización 
estadística. 

Todo alegaba, en efecto, por un alineamiento de la política estadística canadiense con la 
de Gran Bretaña en primer lugar y luego con la de los Estados Unidos. Por otra parte, la inspiración 
en materia de prácticas y de políticas administrativas ¿no proviene generalmente de estos dos 
países? Explicar la singularidad, en suma relativa (después de todo, la norma para muchos 
observadores es la centralización antes que la descentralización)"' del caso canadiense implica 
ante todo recordar brevemente las etapas que han conducido al establecimiento de un aparato 
centralizado. 

El 25 de agosto de 1916, Coats, por entonces Dominion Statistician and. Controller of 
the Censas, envía a su ministro, Sir George E. Foster, un texto titulado A National System of 
Statisticsfor Cañada en el que intenta sintetizar las ideas y los planes relativos a la centralización 
y a la reorganización de las estadísticas canadienses. Endosado por el ministro, él memorándum 
será a continuación sometido a la consideración del Consejo de Ministros y luego publicado 
como parte del primer informe del Dominion Statisticien (para el período 1918-1919). Para 
Coats, ha llegado la hora de la centralización y es necesario que el Canadá siga el ejemplo de la 
mayor parte de los países, grandes o pequeños, con los que está en relación, y de establecer un 
sistema estadístico moderno y por tanto centralizado. Es tiempo, para Coats, que se traduzcan 
en proposiciones prácticas las recomendaciones de la Comisión Foster de 1912 que, encargada 
de estudiar el estado de las estadísticas en Canadá, había concluido en la necesidad de crear una 
oficina estadística central con el fin de organizar, en cooperación con los diferentes ministerios 
implicados, el trabajo puramente estadístico emprendido por el gobierno canadiense". La 
reestructuración de las actividades estadísticas, esbozada como se ve desde la llegada de George 
Foster a la cabeza del ministerio canadiense del Comercio, se concretizará con la creación en 
1918 del Bureau federal de la statistique (BFS) y de la transferencia a éste de las «ramas» 
estadísticas de varios ministerios. El movimiento de centralización se continuará, y muy rápido 
el Canadá ofrecerá la imagen de un éxito particularmente espectacular en materia de reorganización 
de las actividades estadísticas. Para rendir cuenta de este éxito (ciertamente relativo y frágil)12 es 
necesario tomar en consideración varios factores y sobre todo el sincronismo con que ocurren. 

!ü Según Ward y Doggett (1991) pocos países industrializados poseen antes de la Segunda Guerra mundial, 
y a fortiori después, un sistema estadístico descentralizado. La norma es la centralización. 

" «Reporí of Departmentai Commission on the Officiai Statistics of Cañada with Appendix consisting of 
notes of evidcnce», en Dominion of Cañada, Repon of the Department ofTrade and Conimerce for the 
Fiscal Year ended March SI 1912, Pan IV Misceüaneaus Information, Ottawa, 1913, p. 103. 

12 En efecto, a partir de 1922 y en diversas oportunidades hasta su partida en 1942 del Burean federal de 
la statistique, el arquitecto del aparato estadístico canadiense moderno, R.H. Coats, se quejará del estado 
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El primer factor, quizás el más fundamental es de orden morfológico. Cuando las ideas 
de centralización y de reorganización del trabajo estadístico se ponen (o vuelven) a circular con 
fuerza en los medios estadísticos de los países occidentales, o sea durante los veinte primeros 
años de este siglo, las oficinas estadísticas de los ministerios y los ministerios mismos todavía 
son en Canadá entidades de pequeño tamaño y ocupan generalmente a poca gente. Las resistencias, 
que son reales (y que explican, por ejemplo, la creación en 1912-1913 del Bureau de la statistique 
du Québec), no son de todos modos suficientes para impedir la consolidación de las actividades 
estadísticas. Coats, siguiendo en esto su principio según el cual es necesario centralizar allí 
donde es posible y coordinar en los casos restantes, logra pasar bajo la autoridad de la oficina 
central muchos sectores de la actividad nacional: es el caso, por ejemplo, del comercio exterior 
repartido hasta 1918 entre tres organismos, los ministerios de Aduanas, del Comercio y los 
servicios encargados del censo. El segundo factor tiene que ver con el rol de las crisis en el 
inicio de un proceso a menudo global de reorganización de las actividades estatales. La 
transformación del sistema estadístico canadiense se inscribe en el marco de una crisis importante, 
la Primera Guerra mundial, y de sus prolongaciones a los planos político y económico. Esta 
crisis es más significativa para Canadá (que entra en guerra en 1914 y no en 1917 como Estados 
Unidos) ya que cierra en cierto modo un importante período de transformación de la economía y 
la sociedad canadienses. Entre 1890 y 1915, en efecto, la economía ha conocido cambios tan 
profundos que se puede caracterizar al período como el de la revolución industrial canadiense13. 
Evocadas desde 1893-1894 por el Dominion Statisticien de la época, George Johnson, que 
percibió sus signos anunciadores, la aceleración de la concentración de las industrias y del 
capital y el fuerte crecimiento de la mano de obra manufacturera eran ya manifiestos en el censo 
de 1901 y sobre todo en el de 1911l<1. Paralelamente a esta modificación del tejido económico 
canadiense, la comunidad de los negocios se reestructuraba y tomaba consciencia de la importancia 
de un sistema de informaciones estadísticas completo, coherente, fiable y por tanto centralizado. 
Signo de la importancia de esta modificación, el Census and Statistics Office (ancestro del BFS 
y de Statistique Cañada) fue transferido en 1912 desde el ministerio de Agricultura al de 
Comercio. 

La coyuntura era por tanto favorable a un traspaso de las estadísticas nacionales hacia 
una oficina dependiente del ministerio de Comercio, tanto más porque el Dominion Statisticien 
podía utilizar para su campaña en pro de un aparato estadístico moderno el acuerdo constitucional 
de 1867 que colocaba al censo y a las estadísticas bajo la autoridad exclusiva del Parlamento 
Federal y que hacía posible una centralización vertical (vale decir en provecho del nivel federal 
y en detrimento de las provincias). Por su parte, la ley de 1868, que creaba el ministerio federal 
de la Agricultura, al atribuirle a éste la responsabilidad del censo y del registro de las estadísticas, 

inacabado dei programa de consolidación de las actividades estadísticas e incluso de claros retrocesos 
netos con respecto al proyecto original. Del mismo modo, uno de los sucesores de Coats en la dirección del 
B.F.S., Herbert Marshall, juzgará bueno reafirmar ei principio de centralización estadística, al constatar 
que durante la Segunda Guerra mundial se ha asistido a la emergencia de secciones estadísticas en diversos 
ministerios (en particular aquellos ligados al esfuerzo de la guerra). A principios de los años sesenta, los 
miembros de la Commission Glassco constatarán que «la centralización y la coordinación previstas por el 
legislador [en la Ley sobre la estadística de 1918] no han sido plenamente realizadas» y, en razón de ello, 
propondrán que el principio de centralización sea reactivado. 

13 Algunos autores, en cambio, verán en las transformaciones económicas del cambio de siglo el efecto 
de una segunda revolución industrial (Norrie y Owram, 1991: 290-91). 

14 Sobre este punto, ver Beaud y Prévost (1992 b). 
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hacía igualmente posible una centralización horizontal (vale decir en provecho de un ministerio 
federal y en detrimento de los otros). Desde 1868, por tanto, las condiciones constitucionales y 
legales, favorables al desarrollo de un aparato centralizado, se hallaban reunidas. Pero el 
crecimiento de las actividades estadísticas durante los cincuenta años siguientes, se encuentra 
lejos de haber sido enteramente canalizado por el ministerio de Agricultura. Si R.H. Coats fue 
capaz de aplicar un programa de centralización que estaba ya inscripto en los textos oficiales de 
1867-1868 (y en las leyes de la estadística posteriores), es, como hemos visto, porque se habían 
reunido otras condiciones favorables, además de las constitucionales y legales. En cualquier 
caso, queda claro (¿eran conscientes de ello los legisladores de 1867 y los estadísticos 
responsables de la oficina?) que la centralización aparece como un medio de contener las fuerzas 
centrífugas, muy reales en el caso canadiense, y quizás de crear esa identidad nacional que 
parece faltar tan cruelmente aun país como Canadá. 

El sistema estadístico canadiense hoy 

La centralización ha caracterizado siempre al sistema estadístico canadiense15, lo que no 
significa, sin embargo, que sólo Statistique Cariada se ocupe del trabajo estadístico ya que 
todos los ministerios federales y ciertas agencias, por ejemplo el Banco de Canadá, también son 
productores de estadísticas. El ministerio federal del Trabajo ha desempeñado, desde su creación, 
un rol de primera línea en este terreno, recogiendo estadísticas sobre las huelgas y lock-outs, los 
salarios y las condiciones de trabajo. Actualmente, Inmigración y Empleo de Canadá coopera 
estrechamente con Statistique Cañada en varios dominios, en particular en la puesta a punto de 
la Clasificación nacional de las ocupaciones. Varios ministerios y agencias tienen importantes 
tareas estadísticas, correspondientes a sus respectivos campos de competencia: así ocurre, por 
ejemplo, con Agricultura de Canadá o Pesca y Océanos; otros publican estadísticas ligadas a 
sus actividades administrativas. Las provincias canadienses también disponen de oficinas 
estadísticas, jurídicamente independientes de Statistique Cañada. Esto se vincula con el hecho 
de que las provincias requieren a veces informaciones estadísticas que no se enmarcan 
necesariamente en el mandato «nacional» d& Statistique Canadá, y con la necesidad de disponer 
de un organismo capaz de coordinar las actividades estadísticas de sus propios ministerios y 
agencias. El más importante es el Burean de la statistique du Quebec, creado en 1912-1913, 
algunos años antes del Burean fédéral de la statistique, y que recientemente se transformó en el 
Instituí de la statistique du Québec, como consecuencia del reagrupamiento de ciertas actividades 
estadísticas del Gobierno de Quebec, proceso que, en cierta forma, se corresponde con el que, 
ochenta años antes, condujo a la fundación del Burean fédéral de la statistique. En las otras 
provincias, las oficinas son por lo general muy modestas. Es claro que ninguna deesas oficinas, 
ni siquiera la de Quebec, puede rivalizar con Statistique Cañada, con la que coordinan su 
acción mediante el Consejo consultadvo federal-provincial de la política estadística. El rol 
motor de la oficina federal es por tanto innegable. Aun hoy, la situación canadiense puede 
parecer original, pero dado el desarrollo de una industria privada de la información estadística 
que afecta un poco a todos los países (y que es particularmente poderosa en los Estados Unidos) 
cabe preguntarse hasta qué punto podrá mantenerse una situación dominante como la de 
Statistique Cañada. La institución estadística federal ha intentado reaccionar a este avance de 
la estadística privada buscando imponerse como suministradora de datos personalizados, es 
decir presentados según las necesidades de los clientes. Como se complacía en repetir Robert 

15 Para una presentación general del sistema estadístico canadiense, ver Beaud y Prcvosi (1997). 
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Hamilton Coats, la centralización es siempre una tarea a rehacer. Hoy, como en 1918, al momento 
del establecimiento del BFS, o como después de la Segunda Guerra mundial, la forma del 
sistema estadístico constituye todavía una apuesta y un tema polémico. Sin embargo, la institución 
estadística federal permanece en lo esencial conforme al modelo concebido por su fundador, 
hecho que constituye quizás uno de los rasgos más originales de la experiencia estadística 
canadiense y uno de los aspectos mayores de su ideología. 

Clasificar las ocupaciones: el modelo profesional y el modelo canadiense 

Clasificar a los individuos según su oficio, su profesión o su ocupación es una de las 
tareas más antiguas de las instituciones estadísticas. Para los sociólogos en particular, las 
nomenclaturas ocupacionales constituyen un instrumento precioso para el estudio, por ejemplo, 
de la movilidad (o de la inmovilidad) social, al menos, en la medida en que ellas tienen una 
dimensión social. Un modelo como este, criticado ciertamente por varias escuelas teóricas que 
le oponen otras «verdaderas» clasificaciones sociales (inspiradas en el marxismo, por ejemplo), 
se impuso poco a poco en los países anglosajones. Este modelo reposa en la distinción entre 
ocupaciones intelectuales y ocupaciones manuales y en el ordenamiento de las primeras según 
su carácter más o menos profesional y de las segundas según el nivel de calificación. Sin embargo, 
este modelo «profesional», puesto a punto a principios del siglo por los responsables del censo 
en Gran Bretaña y en los Estados Unidos, no ha echado nunca raíces en Canadá. Antes bien, los 
estadísticos canadienses construirán sistemas de clasificación de las ocupaciones que no van 
más allá de una topología de la estructura económica o industrial del paísl(i. ¿Cómo explicar la 
singularidad del caso canadiense? ¿Por qué la atracción de estos dos polos naturales que son 
Gran Bretaña y los Estados Unidos no ha tenido ningún rol en este punto? ¿Por qué ha sido 
necesario esperar al censo de 1946 para que aparezca una clasificación ocupacional netamente 
distinta de la clasificación industrial? En nuestra opinión, deben ser tomados en cuenta tres 
factores para explicar la originalidad sorprendente de la experiencia canadiense en materia de 
clasificación. El primero tiene que ver con el carácter fuertemente centralizado del sistema 
estadístico canadiense en contraste con los sistemas descentralizados, o al menos heterogéneos, 
de Gran Bretaña y Estados Unidos. En Canadá, como hemos visto, el aparato estadístico se 
halla dotado de un poder muy amplio mientras que en los Estados Unidos y en Gran Bretaña hay 
una división de las tareas estadísticas entre diversas organizaciones y una neta repartición entre' 
las estadísticas de la población y las de la producción y los intercambios. Es sin duda previsible 
que en contextos institucionales tan diferentes, el interés por las estadísticas de ocupación no 
responda a las mismas inquietudes. El segundo factor se relaciona con las comentes de ideas 
que han influenciado a las estadísticas canadienses. Es bien conocido el rol que han jugado las 
concepciones eugenistas en la puesta en forma del modelo profesional. En Canadá, sin embargo, 
será sobre todo la economía política la que constituirá la matriz intelectual de los estadísticos; 
por tal razón, no es sorprendente que la ocupación les apareciera como una variable naturalmente 
económica y que visualizasen a la división del trabajo desde una perspectiva industrial más que 
social Por otra parte, el mito del selfmade man que impregna a la naciente economía política 
canadiense constituye una barrera a cualquier representación clasista de la sociedad. Por último, 
el tercer factor explicativo tiene que ver con la estructura económica del país, más precisamente 
con la persistencia en el curso de las primeras décadas del siglo de una muy fuerte correlación 
entre industria y ocupación. Como lo muestra muy bien el ejemplo que acabamos de evocar, un 

16 Ver a este respecto Beaud y Prévost (1992a). 
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útil estadístico es el producto de la acción conjugada de múltiples factores. Las teorías relativas 
a la clasificación (las lógicas clasificatorias, la ciencia de los reagrupamíentos, los modelos 
inspirados de otras discipinas) no son suficientes por sí solas para explicar e] nacimiento y el 
éxito relativo de los modelos. Coats podrá ciertamente proclamarse seguidor de las orientaciones 
de Mili, Jevons y Venn y declarar que. «a pesar de las imperfecciones del material bruto», sería 
un error abandonar la investigación de los principios propios de la clasificación científica y 
volver al empirismo; sin embargo, queda claro que la más bella creación lógica no se impondrá 
jamás por sí misma, sobre todo para objetos como los que aquí nos interesan y que se sitúan en 
la conjunción de tres mundos, el de la ciencia, el de la política y el de la administración. 

A propósito de Sa lengua y del origen étnico 

Podríamos haber tomado otros ejemplos para subrayar la originalidad de la experiencia 
estadística canadiense y para evocar la existencia de un modelo propio de desarrollo estadístico 
e incluso de una ideología estadística canadiense. Se podría haber citado otro rasgo singular del 
Canadá en materia estadística, el formidable desarrollo de 3a estadística lingüística. ¿Por qué 
razón países comparables en el plano de ia composición de la población como Suiza o Bélgica 
no han desarrollado el mismo activismo estadístico en materia de indagación lingüística? Bélgica 
ha incluso excluido totalmente desde i 960 toda referencia al idioma en su censo. Una vez más, 
a pesar de situaciones a priori del mismo orden desde el punto de vista de la teoría o de la 
técnica estadística (existe al menos el «sentido común» estadístico que plantea que debe 
formularse una pregunta sobre la lengua materna), las prácticas estadísticas divergen: lo que los 
suizos han llamado durante largo tiempo lengua materna no corresponde al uso que se hace de 
la expresión en otras partes, etc. Como lo remarcaba Porter, «la validez de las categorías 
estadísticas a menudo se extiende solamente hasta los límites del Estado». 

Canadá, país de inmigración, ha manifestado siempre un interés muy vivo por el origen 
étnico de la población de origen extranjero17. Durante la entreguerra, el estudio de estos orígenes, 
designados por entonces como «raciales», respondía a inquietudes manifiestas sobre la capacidad 
de asimilación de los inmigrantes. Después de la segunda mitad del siglo, y de forma más neta 
después de la elaboración de las políticas de multiculturalismo, este interés se dirigió hacia la 
persistencia de las características particulares de los diversos grupos étnicos, adquiriendo la 
diversidad desde entonces un valor positivo. Sin embargo, a pesar de numerosos cambios de 
definición, la concepción subyacente en esta variable permaneció igual en lo esencial hasta muy 
recientemente: un individuo debe precisar siempre el grupo étnico al que pertenecían sus ancestros, 
cualquiera sea el número de generaciones transcurridas desde el establecimiento de su familia 
en el país. En este plano, la perspectiva canadiense siempre fue claramente diferente de la de los 
Estados Unidos, otro país de inmigración: para los norteamericanos, por razones evidentes, es 
sobre todo el color de la piel el que es visto como una característica estable. Nótese, sin embargo, 
que las transformaciones recientes han alterado, para algunos de manera decisiva, esta concepción 
canadiense del origen étnico. En ocasión del anteúltimo censo canadiense, ei de 1991 y como 
consecuencia de una intensiva campaña («Cali Me Can-adían») llevada adelante por varios-
grupos de derecha en el Canadá inglés, alrededor de un millón de canadienses respondieron 
«canadiense» a la pregunta sobre el origen étnico (esta respuesta, indeseable habida cuenta de la 
concepción defendida entonces por el organismo estadístico, no aparecía entre las opciones 

17 Ver a este respecto Beaud y Prévosí (i996). 
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ofrecidas a los encuestados pero podía incluirse en la categoría «otros»). Ahora bien, una 
disposición de Statistique Cañada prevé que cuando otra respuesta figura entre las diez más 
frecuentes en un censo dado, debe ser incluida como opción explícita en el censo siguiente. Así, 
en ocasión del censo de 1996, más del 30% de los canadienses se declararon de origen canadiense, 
lo que ha tenido por efecto reducir de forma importante el número de aquellos que se consideraban 
de origen francés18. 

Conclusión 

Los principios elaborados por Robert Hamilton Coats son todavía en gran parte los que 
gobiernan el trabajo de los estadísticos canadienses de hoy. Los valores que se desprenden de la 
práctica y del discurso del Burean fédéral de la statistique y de su sucesor, Statistique Cañada, 
y que están en la base de lo que se ha llamado la ideología estadística canadiense, son todavía 
esa mezcla de profesionalismo, tecnicidad, neutralidad y nacionalismo (en el sentido de un 
reconocimiento, de una afirmación del carácter particular del desarrollo político y económico 
del Canadá19) perceptibles, por ejemplo, en autores como Coats desde los primeros años del 
siglo. Su impronta puede también encontrarse en los valores defendidos explícitamente por 
Statistique Cañada20. Las particularidades de la experiencia estadística canadiense (significativo 
contraste entre un siglo XIX marcado por el amateurismo y un siglo XX caracterizado por el 
profesionalismo; éxito remarcable del proyecto de centralización, habida cuenta sobre todo de 
la experiencia bien diferenciada de los dos países con los cuales el Canadá ha tenido relaciones 
estrechas, la Gran Bretaña y los Estados Unidos; concepciones particulares y muy típicas de la 
ocupación - a l menos durante la entreguerra-, del origen étnico y de la lengua, por ejemplo) 
vinculadas en parte a las características del desarrollo político, económico y demográfico del 
país (como hemos intentado mostrarlo al insistir en los factores explicativos) son todavía 
perceptibles, Sin embargo, esta originalidad relativa (podría invocarse desde luego todo un 
conjunto de casos donde los estadísticos canadienses toman prestado alegremente de sus colegas 
extranjeros) se halla expuesta después de algunos años a las tendencias centrífugas del sistema 
mundial. Cabe preguntarse entonces sobre el futuro del modelo canadiense de desarrollo 
estadístico. Mientras que los países europeos coordinan sus políticas estadísticas en el marco de 
Eurostat, que los organismos internacionales elaboran directivas orientadas hacia una 
normalización estadística (piénsese en las numerosas comisiones que deciden sobre el sentido 
de los conceptos, como por ejemplo los ligados a la práctica lingüística), que los propios mercados 
(que comandan muchas de las políticas interiores) se globalizan y que las palabras maestras son 
hoy mundialización, internacionalización, pérdida de importancia de las fronteras, libre 

!8 El Estadístico en jefe, Ivan Fellegi, declara a este respecto: «No cedí ante nada. Me enfrenté a una 
situación dada. Hubo una campaña de prensa durante el censo de 1991, que fue exitosa. (...) No ignoro eso. 
¿Cómo iba a realizar un censo ignorando los deseos de la población? A menos que quiera llevar a 30 
millones de canadienses a la cárcel, debo implementar un censo que la población esté dispuesta a res-
ponder.» {Ottawa Citizen, February 23, 1998). 

19 No podemos desarrollar aquí por razones de espacio el paralelo que existe entre estos principios y los 
que fundan la ideología política canadiense, 

20 Recientemente, Statistique Cañada (1993: 96-97) identificaba con claridad los valores que deseaba 
defender: 1) permanecer objetivo; 2) proteger la confidencialidad; 3) profesionalismo y fiabilidad; 4) 
concentrarse en el análisis; 5) aligerar la carga para responder las preguntas. 
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circulación de mercaderías, de productos, de hombres y de ideas, resulta legítimo preguntarse 
cuál puede ser el futuro del modelo estadístico canadiense. 

Traducción: Hernán Otero 
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D E L DOMINIO AUTOCRÁTICO AL DE LA NEGOCIACIÓN. 

LAS RAZONES ECONÓMICAS DEL RENACIMIENTO DE LA 

POLÍTICA EN BUENOS AIRES EN LA DÉCADA DE 1850 * 

M a r í a A l e j a n d r a Irigoin** 

Como muestran recientes estudios, las elecciones entre partidos o grupos políticos en 
competencia, y la creciente asociación política de ciudadanos aparecieron en Buenos Aires en la 
década de 1860, como un mecanismo para dirimir la lucha por el poder en el proceso de formación 
del estado.1 Entre 1852 y 1862, renació la política luego de décadas de ejercicio autocrático del 
poder justificado por la Suma del poder público? Al mismo tiempo, la economía inició un 
boom que según la literatura define a la Argentina Moderna. Desde la década de 1860 las 
elecciones y la movilización política de los ciudadanos confirieron legitimidad al emergente 
orden político, basado desde entonces en los principios representativos modernos. Ahora sabemos 
quiénes y cómo votaban, pero todavía no ha sido suficientemente explorado por qué votaban, y 
más precisamente, por qué todo esto ocurrió en ese particular momento de la historia política 
argentina. 

Notablemente, la década previa - los 'c incuenta ' - fue un período de grandes 
transformaciones institucionales en la economía política del país y en las bases del funcionamiento 
de la economía. Como una vía para explorar los vínculos entre el desempeño de la economía y 
los cambios institucionales, o en otras palabras, entre la economía y la política, este artículo 

Una versión anterior de este trabajo fue presentada al works hop "Organising and hnagining lite mar-

kel: New Currents in Argeniine Economic and Social Hlsiory". London School oí" Economics. Londres, 
febrero 1999. Este artículo es parte de la investigación para ia tesis F inance , Politics a n d Economics in 
Buenos Aires, i 820s - i860s : T h e Polít ica! E c o n o m y of C u r r e n c y Stabi l isat ion, presentada a la London 
School of Economics para acceder al grado de Doc to ren Economía por la Universidad de Londres, la que 
al momento de esta publicación aguarda ser defendida. 

Universidad Nacional de Mar del Plata. Instituto de Estudios Histórico-Sociales "Prof. Juan Carlos 
Grosso", Fac. de Ciencias Humanas, Universidad Nacional del Centro. London School of Economics. 

1 H. Sabato, La polí t ica en las calles. E n t r e el voto y la movil ización; Buenos Aires 1862-1880 
(Buenos Aires 1998). 

2 Tulio Halperin Donghi, U n a nac ión p a r a el des ier to a rgen t ino (Buenos Aires, 1982: 61). 
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trata de explicar los fundamentos económicos de esas innovaciones, tal como fue el surgimiento 
de un mercado de la política. Primero, se reseña sumariamente el arreglo político que se desarrolló 
a lo largo de la década.3 Luego, se introducen algunos de los resultados institucionales,'producto 
de esa mayor negociación política. Como ejemplo, se presentan los cambios más significativos 
en las políticas fiscales de la época, los que caracterizan las transformaciones ocurridas en la 
economía política. Finalmente, algunas conclusiones generales evalúan los cambios que se 
produjeron en el proceso de creación de una mayor confianza relativa en las instituciones y en 
los gobernantes; el que, en última instancia, propició la estabilización de la moneda corriente de 
Buenos Aires luego de 40 años de inflación e inestabilidad monetaria. 

El arreglo político 

Un vacío de poder legítimo, y sobre todo efectivo, siguió a la deposición de Rosas en 
febrero de 1852. La historiografía ha considerado los años siguientes a Caseros como un período 
inestable, de fragmentación política y gran lucha facciosa. Supuestamente, los diversos grupos 
políticos y los futuros partidos que aparecieron sucesivamente en la década de 1850, eran meros 
'instrumentos en manos de políticos que respondían más a deseos personales que a principios'.4 

Sin embargo, como una primera reacción, la casi totalidad del cuerpo político porteño convergió 
en un consenso que mantuvo todas las fracciones existentes unidas, a la vez que enfrentadas a 
un eventual gobernante ajeno a la provincia.5 Para 1850 el estilo político de Rosas se había 
vuelto demasiado costoso para todos -o casi todos- los sectores de la economía. Las consecuencias 
de las políticas inflacionarias y del ejercicio autocrático del poder habían afectado a la sociedad 
entera.6 Así, lo que ha sido considerado como una consecuencia negativa en la discontinuidad 
política -y en una interrupción de 10 años en el ejercicio indisputado del poder político- fueron 
en realidad los orígenes de un sistema de reglas más participativo del juego económico y político. 

Lo que puede ser definido como el embrión del primer partido político moderno, el Club 

de la Fusión, apareció a los pocos días de Caseros. Desde sus inicios, el club actuó como una 
reunión con claros propósitos. Sus miembros se manifestaron presionando por elecciones y por 
la restauración de la división de poderes. Promovieron abiertamente candidaturas expresando 
públicamente sus objetivos. Originariamente, 279 personas suscribieron la creación del club. 
Notablemente, entre ellos menos de media docena ocuparon cargos parlamentarios o ministeriales 
en la década. Entre sus objetivos, el acta fundacional declaraba lo siguiente: 

3 'Arreglo político' es un uso literal de 'polítical arrangement' que utiliza la economía neo institucional. 
Independientemente de cualquier connotación que la palabra pueda tener en castellano, aquí es usado 
precisamente para definir el arreglo existente respecto del poder y su ejercicio, en esas particulares 
circunstancias en el tiempo. Se usa el término arreglo y no acuerdo, para no soslayar la dimensión del 
conflicto en la política. 

4 Los estudios históricos del período son poco frecuentes. Ver los clásicos trabajos de Scobie, La L u c h a 
p o r la Conso l idac ión Nacional (Buenos Aires 1964: 19, 27-28); también Cárcano, De Caseros al 11 de 
Se t i embre (Buenos Aires 1918: 144). 

5 Halperin enumera las razones por ¡as que una nueva opinión pública urbana, las clases propietarias y 
el aparato militar ex-rosista se mantuvieron juntos en el interés de la provincia después de Caseros. Una 
Nación p a r a el Des i e r to A r g e n t i n o (Buenos Aires 1982:61-62). 

6 El extraordinario "costo económico de la política" que analizó T. Halperin Donghi en "Bloqueos, 
emisiones monetarias y precios en el Buenos Aires rosista" en His to r ia P r o b l e m a y P r o m e s a . H o m e n a j e 
a J o r g e B a s a d r e (Lima 1978: 316, 321-2 y 327). 
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" a r r e g l a r l a m a n e r a de p o n e r en p rác t i ca e l s a g r a d o d e r e c h o de e l e c c i ó n , e l cual es l a 

p r i nc ipa l p r e r r o g a t i v a de l a s o b e r a n í a p o p u l a r , y evi tar , p o r e s t e m e d i o , l a r epe t i c ión 

d e l e s c á n d a l o p r o v o c a d o p o r l a s L e g i s l a t u r a s , q u e i n v i s t i e n d o c o n f a c u l t a d e s 

e x t r a o r d i n a r i a s a un g o b e r n a d o r de f u n e s t o r e c u e r d o , e n t r e g a r o n al pa í s a su bru ta l y 

t i r án ica a u t o r i d a d " 7 

Entre los signatarios de la creación del Club de ¡.afusión aparecen nombres de empleados 
públicos de alguna jerarquía en las cámaras como H. Gómez y J.M. Ocantos; de los tribunales 
como J. Garay, Carranza, o Carrasco; de la sección cancillería dei departamento de Gobierno 
(del Cerro); en el Ministerio de Hacienda, como M. Riglos o J. Boneo; el director y altos oficiales 
de la Aduana, como Bilbao la Vieja, Calzadilla, O'Gorman y Gueslaga; en la oficina de Obras 
Públicas como Romero, del departamento Topográfico como Salas, en el banco como Bedoya y 
Zamudio; en la oficina de Administración del Crédito Público como M. Gascón; varios jueces 
de paz de la década (Millán, Bernet, Tollo, Oliver, Ezeyza, Galván, Zapiola), coroneles de la 
Guardia Nacional (Arenas, San Martín, San Miguel), comisarios de policía como O'Gorman, 
Lima y Saavedra.8 Individuos como estos integraban la mayor parte de la lista. Todos ellos bien 
pueden ser identificados con sectores de medianos ingresos, cuyos medios de vida estaban, o 
iban a estar, muy relacionados a la creación del aparato del estado y, su poder adquisitivo 
dependiente de la estabilidad monetaria. Aparecen pocos nombres de figuras políticas destacadas, 
como Elizalde, Obligado o Riestra, y todos ellos fueron líderes del futuro club Libertad. Otros 
serán mejor conocidos en los anos próximos, como J. A.García, Goyena, y Ascasubi. Los nombres 
de extranjeros notables son escasos y, significativamente, aparecen unos pocos apellidos de 
viejos comerciantes nativos, como Saavedra, De Zalis o Posadas; ciertamente ninguno de los 
grandes comerciantes de la época. 

Los porteños reclutados por este club eran agentes mucho menos conspicuos que los 
miembros de otras asociaciones, como el Club del Progreso o la Bolsa, también aparecidos 
entre 1852 y 1854.y Según Sabato, individuos de ese origen social y económico facilitaron la 
'clientela' de esas máquinas políticas que fueron los partidos de época. Estas tenían una estructura 
piramidal, en la que miembros de la Guardia Nacional, empleados administrativos, la policía y 
los asalariados contratados en las obras o servicios públicos formaban la base junto con la 
juventud 'notable', mientras que los caudillos locales conformaban un estrato apenas superior. 
En la cúspide estaban los jefes del partido, y en última instancia-o más allá- los candidatos.10 

Más importante aún, otro mandato del mitin fundacional era 'conferir el ejercicio de la soberanía 
completa y extraordinaria a la presente Junta de Representantes' mediante el aumento del número 
de sus miembros al doble, y otorgarles poderes constitucionales para que, finalmente, 'se suspenda 
la elección de un Gobernador Propietario hasta que se practiquen las nuevas elecciones generales 

7 Ver Acta de Const i tuc ión del C lub de la Fus ión , dec la rac ión de pr incipios y lisia de adheren tes . 
Buenos Aires l d e abril 1852, en Archivo Elixalde legajo 4. Ms 416. 

K Por los signatarios ver Acta de Const i tuc ión del Club.. . y para sus ocupaciones A l m a n a q u e Comercia l 
y G u í a de F o r a s t e r o s p a r a el E s t a d o de Buenos Aires (Buenos Aires 1855), El Avisador. G u í a Genera l 
del Comerc io y de Fo ra s t e ro s (Buenos Aires 1862) para el estado del comercio en Buenos Aires reportes 
a Baring Brothers. House Correspondence (en adelante BB.HC.), 1.16. 1 y 2. 

9 Un análisis del surgimiento de estas asociaciones y de los partidos políticos en M. A. Irigoin, F inances , 
Polí t ics a n d Economics parte 111.2.2 "Prívate concerns in public affairs. The making of a more represen-
tative setting". 

10 Sabato, La polít ica en Sas calles..., pp, 128-135. 
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a la brevedad posible, y no entre a ejercer sus facultades sino en asuntos que no sean graves'." 
Paradójicamente, la fragmentación política del momento activó la emergencia de una 

cultura política representativa. No obstante, lo que esta fusión iba a representar era aún tema de 
mucha disputa y especulación. Bajo los auspicios políticos generales mencionados arriba, más 
de 7.000 personas concurrieron a las urnas en abril de 1852, y otorgaron legitimidad a los 
nuevos representantes. El público había sido advertido de que 

" l a s e l e c c i o n e s ab r i r án l a r e o r g a n i z a c i ó n de l pa í s ; con e l l o s e c e r r a r á una é p o c a de 

s a n g r e q u e ha e m p o b r e c i d o y d e s m o r a l i z a d o n u e s t r o pa í s . C a d a c i u d a d a n o va a d e c i d i r 

en las u r n a s s i g u i e n d o e l c o n s e j o de su c o n c i e n c i a q u e la i n t eg r idad , l a v i r tud , e l 

p a t r i o t i s m o o e l s e n t i d o c o m ú n y las b u e n a s i n t e n c i o n e s h a n de ser la c u a l i d a d a 

b u s c a r en a q u e l l o s a s e r e l eg idos , m á s q u e la h a b i l i d a d y l a p o s i c i ó n soc ia l . U n a 

n u e v a é p o c a n e c e s i t a n u e v o s h o m b r e s . ' "
2 

Los diarios reprodujeron ampliamente el evento y, desde entonces, las elecciones se 
volvieron la única fuente reconocida de actualidad en las decisiones políticas.13 La restauración 
de la Legislatura en 1852 implicó que nuevos y más hombres se involucraran crecientemente en 
la vida política porteña. Las elecciones regulares, la duplicación del número de representantes, 
primero, y la creación después de una segunda cámara, el Senado, expandieron en última instancia 
la arena política como consecuencia del aumento del número de quienes tenían poder de decisión. 

El primer derivado de la fusión fue la Constitución de la Provincia, que hizo explícito lo 
que de facto había sucedido: la temporaria secesión de Buenos Aires.'4 Con un mayor número 
de representantes se formó una asamblea que tomó decisiones sobre límites territoriales, aduanas, 
relaciones internacionales, fuerzas armadas provinciales, el tesoro y las finanzas, la ciudadanía 
y algunas reglas del juego político que completaron la legislación existente desde la década de 
1820.15 Es de destacar que los representantes específicamente señalaron la imposibilidad de 
reelección del gobernador, como un medio de impedir la perpetuación de una persona en el 
poder. La creación del Senado y el proyectado gobierno municipal para la ciudad (y las villas de 
campaña luego), contribuyeron aún más a la ampliación del cuerpo político de la provincia.16 El 

11 Enfasis agregado. De acuerdo a los registros del mitin denominado I n f o r m e de los c i u d a d a n o s . 
B o r r a d o r . Buenos Aires, abril 1852. Archivo Elizalde, legajo 4, Manuscrito ms 418. 

12 Según palabras de Mitre en Los Debates , reproducidas en El Comerc io del P la ta n° 1854, 07.04.52. 
Enfasis agregado. 

13 El Comerc io del P la t a n° 1858, 14.04.1852 y n° 1864, 21.04.1852. 

14 No obstante, era claro que Buenos Aires no tenía intenciones de permancer independiente, tampoco 
había resignado sus intereses de unirse a la Confederación. Ver M e n s a g e del G o b i e r n o Provisor io de la 
Provincia a la Legis la tura de 1853 (Buenos Aires 1853: 5). 

15 Una comisión de siete representantes fue designada para redactar el texto constitucional. Estos nunca 
consiguieron unanimidad en su trabajo y el texto final fue votado sólo por dos diputados. Los otros cinco 
hicieron provisiones para rechazar algunas cláusulas particulares, y al final, estos últimos se abstuvieron. 
Según Cárcano Del Sit io a Cepeda . 1852-59 (Buenos Aires 1921: 251). 

16 La ley del 11 octubre 1854 creó la Municipalidad de Buenos Aires, y otra del 22 noviembre 1855 hizo 
lo propio para cuerpos similares en la Campaña. Para el Cónsul británico "esas instituciones, no llevan al 
presente la marca de instituciones libres del pueblo sino solamente las de una nueva máquina en las manos 
del gobierno. El ministro de gobierno será (de oficio) su presidente y el j e fe de policía, el vice presidente, 
y el tesoro público tendrá que soportar estos gastos por un largo tiempo por venir". F.Parish a Lord Clarendon. 
Buenos Aires, 30 abril 1856 Public Record Office. Foreign Off ice (en adelante PRO.FO), 6.192 ms!7 . 
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mayor número de participantes en las decisiones vigorizó el papel del poder legislativo.17 Ello 
posibilitó el establecimiento de una división de poderes efectiva entre la administración y las 
cámaras que no tenía precedentes/8 Esta real división de poder, definida por las prerrogativas y 
responsabilidades de cada cuerpo político, abría el camino a una también inusitada negociación 
-aún mucho mayor-en el ejercicio del poder. 

Inicialmente prevaleció la tradición de candidaturas de notables y la omnisciente aspiración 
de unanimidad para formar lista única.19 Esto sucedió así, ya fuese porque no había aún una 
fracción que pudiera imponer su liderazgo, o porque las distinciones o diferencias entre los 
partidos todavía tenían que aparecer. Al igual que en 1852, los candidatos para las elecciones 
de 1854 también conformaron una lista única. Aproximadamente unos 4.200 ciudadanos votaron 
para elegir las primeras cámaras legislativas de acuerdo a la nueva constitución.20 De acuerdo a 
esta última, una asamblea de los senadores y representantes nombró el primer gobernador 
constitucional por un mandato de tres años. De allí en más, cada año en el mes de marzo 
tuvieron lugar comicios para la renovación parcial de las bancas. Las votaciones dieron, 
sucesivamente, legitimidad al ejercicio del poder y se convirtieron en el principal medio de 
desarrollar la lucha para obtenerlo. 

Una mayor movilización política y la convocatoria a un rango más amplio de gente -más 
allá de la élite- tuvo lugar en los cincuenta por medio de los clubes políticos. Aunque comprendía 
sólo a unos pocos miles de votantes y unas docenas de potencíales candidatos, esta inclusión en 
la práctica de la política, ayudó a generar procedimientos regulares para la contienda por el 
poder. El arreglo político resultante se había movido ya un gran paso adelante en un camino que 
iba del sistema de elección plebiscitaria de las épocas de Rosas hacia el de un régimen de mayor 
representación política.21 

Otros trabajos han destacado el rol de esas asociaciones políticas que surgieron para 
mediados del siglo. Sin embargo, esas asociaciones no prosperaron en establecer 'mecanismos 
efectivos' que propiciaran una verdadera participación masiva de los porteños.22 Por el contrario, 
ellas resultaron en maquinarias electorales que sólo se disponían a trabajar en el momento de 
las elecciones, y siendo organizadas con ese único propósito, no lograron mayor desarrollo. 
Pilar González encontró que durante la década de 1850, la formación de clubes y asociaciones 
políticas reflejaba la intención de intervenir en la arena política aparte del dominio de influencia 

17 Hubo una sola nómina de candidatos y los que finalmente ocuparon bancas en el Senado fueron aquellos 
que consiguieron la mayor cantidad de votos; Parish a Clarendon. Buenos Aires, 1 mayo 1854 en 
PRO.FO.6.187 rns 10. 

Marcela Ternavasio observó que, si bien formalmente la división de poderes había sido establecida en 
la década del 20, su práctica - e n un grado desconocido hasta el momento- no tenía precedentes. Agradezco 
los comentarios de Marcela Ternavasio que contribuyeron a mejorar este trabajo. Por supuesto, ella no es 
responsable de ningún error que se haya cometido en estas páginas. 

19 Ver M. Ternavasio "Nuevo régimen representativo y expansión de la frontera política. Las elecciones 
en el Estado de Buenos Aires: 1820-1840", en A. Annino, His tor ia de ias elecciones en I b e r o a m é r i c a , 
Siglo XIX (Buenos Aires 1995). 

20 El Nacional , 1 mayo 1854. 

21 Para las elecciones y el sistema político durante el régimen rosista verla estupenda tesis de M. Ternavasio 
Polí t ica y Elecciones en Buenos Aires, 1820-1850 (Tesis de Doctorado en Historia UBA) 1997. 

n Sabato "Ciudadanía, participación política y la formación de la esfera pública en Buenos Aires 1850-
1880" E n t r e p a s a d o s año IV, n° 6, 1994. También La polí t ica en las calles..., cap iv: "Las maquinarias 
electorales". 

199 



de las tradicionales autoridades locales, los jueces de paz o los párrocos.23 La autora argumenta 
que había dos tipos de organizaciones desarrollándose a lo largo de los cincuenta: los clubes 
parroquiales y los clubes políticos (los futuros partidos políticos de acuerdo al lenguaje de la 
época). Sin embargo, todos ellos parecen haber formado parte del mismo fenómeno: una creciente 
movilización e inclusión de más amplios rangos de la población. 

Supuestamente, los clubes parroquiales se desarrollaron en base a una estructura 
jurisdiccional que resumía las ideas y representación de la población local de la ciudad. Así, el 
modo de organizar la representación difería del de otras asociaciones políticas creadas en el 
mismo momento. Lógicamente, dada su adscripción territorial, también eran diferentes de 
asociaciones como el Club del Progreso o las varias sociedades literarias -o de otra índole- que 
aparecieron en ese tiempo. La ciudad estaba dividida en once distritos, ya sea de acuerdo a las 
parroquias, juzgados de paz y comisarías policiales, los cuales no siempre coincidían, y aún 
más, diferían grandemente en su respectiva extensión y jurisdicción.24 Ante la evidencia de que 
los clubes tomaron los nombres de la iglesia donde se colocaban las urnas los días de elecciones, 
y aparentemente los ciudadanos se reunían en la casa del cura, Pilar González sostiene que esos 
clubes parroquiales trabajaban sobre la base de redes de amistades locales y conocimiento personal 
que permitían a esos notables imponer sus candidaturas y alguna disciplina el día del sufragio a 
fin de asegurarse los resultados.25 Sin embargo, la progresión que va del Club de la Fusión al 
Club Libertad muestra una genealogía más específica que termina fundiendo los clubes 
parroquiales en el Club Central. Y, finalmente, hacia 1857 en el club político, como una mascarada 
de 'organización espontánea' de la 'opinión pública5 a medida que la fusión se transformaba en 
competencia abierta.26 En cualquier caso, estas asociaciones políticas parecen haber sido 
socialmente más inclusivas, y podían conformarse en máquinas que ayudaban a ganar elecciones. 

Con los clubes, la política se movió a las calles y a la prensa, y la línea que dividía el 
dominio público de los intereses privados se demarcó más claramente.27 Pero también la política 
partidaria y la movilización de la población para participar en política fueron más allá del 
dominio de la ciudad. Durante su mandato, el gobernador pasaba parte del año en campaña por 
el campo, particularmente en los más poblados, y no siempre favorables, distritos del norte. Ya 
en 1854 Obligado reportaba que 

" h e m o s h e c h o e s f u e r z o s p o r e s t o s 3 d í a s y p a r e c e q u e p u e d e d e s a p a r e c e r e l e sp í r i tu de 

d iv is ión , p u e s nos h e m o s o c u p a d o de u n a c o n s t a n t e p réd ica d i a r i a m e n t e y , ha c o n c u r r i d o 

m u c h o p a i s a n a j e a q u i e n e s les h e h a b l a d o l a r g a m e n t e h a c i é n d o l e s c o m p r e n d e r l a 

d i s t i n t a p o s i c i ó n en q u e se ha l l an y q u e p o r su p r o p i o b i en d e b e n s o s t e n e r v o t a n d o 

s i e m p r e l a a u t o r i d a d l ega l y s o s t e n i e n d o e l o r d e n . En f i n , yo c r e o q u e m u c h o s e 

23 P. González Bernaldo, "Los Clubes Electorales durante la secesión del Estado de Buenos Aires (1852-
1861): la articulación de dos lógicas de representación política en el seno de la esfera pública porteña" en 
H Sabato (ed), La c i u d a d a n í a polít ica en A m é r i c a L a t i n a en perspect iva h is tór ica (México, en prensa) 
y La polít ica en las calles..., pp. 123-4. 

2* Una cartografía de los distritos aparece en el P lano Comerc ia l y Estadís t ico de la C i u d a d de Buenos 
Aires. Buenos Aires, 1862, 

25 Siguiendo los diarios El O r d e n y La T r i b u n a Pilar González fecha en 1857 el establecimiento de las 
reglas para organizar los Clubes Parroquiales que anteriormente habrían funcionado "sin reglas definidas" 
"Los Clubes..." op.cit., notas 9, 10. 

26 Para el funcionamiento de los Clubes parroquiales y de la Comisión llamada el Club Central -que 
uniformaba la lista final de candidatos- ver El Nacional , n° 1442, 7 marzo 1857. 

27 Ver R. Cárcano, Del Sit io a Cepeda . 1852-59, p. 336. Sabato, La polít iea en las calles..., caps. 2 y 7. 
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c o n s e g u i r á , p o r q u e a l p a r e c e r q u e d a n los p a i s a n o s m u y s a t i s f e c h o s . Aye r d e s p u é s d e 

h a b e r l e s r e u n i d o a t o d o s , les d i l a m a n o a c a d a u n o en par t i cu la r , q u e lo m e n o s ser ían 

' 2 0 0 h o m b r e s m á s los q u e q u e d a b a n a f u e r a sin p o d e r en t r a r a l pa t io . H o y s a l i m o s pa ra 

C a p i l l a de l Señor , d e s p u é s q u e han b a i l a d o t o d o s , g e n t e d e c e n t e y c h u s m a has ta saca r se 

l a f r i s a . Y a s e s a b e q u e e l p r o g r a m a d e t o d o s e s t o s p u e b l o s e s m i s a p o r l a m a ñ a n a , 

g ran j a r a n a de m e s a que , p o r m á s q u e la r e s i s t i m o s no se p u e d e evi tar , y ba i le a l a 

n o c h e e n d o n d e s e s a c u d e n d u r o las m u c h a c h a s . N o p u e d o ser m á s l a rgo p o r q u e an tes 

d e sa l i r t e n g o q u e o í r t o d a v í a a l g u n a s q u e j a s y d e m a n d a s q u e q u e d a r o n a y e r p e n d i e n t e s 

p o r l o q u e me i n f o r m a e l j u e z de paz , p e r o c r e o q u e t o d o va a sa l i r b ien ." 2 f ! 

La movilización de la población aumentaba en ocasión de las elecciones, aunque por 
medio de diferentes estructuras para canalizar el público hacia las urnas. A menudo la agitación 
electoral resultaba en una efervescencia cercana a la violencia para el desasosiego de la gente 
respetable, todo ello era ampliamente reproducido en la prensa. Según un contemporáneo: 

" h a y u n o s p o c o s d i a r i o s d i r i g i d o s p o r a n a r q u i s t a s , c u y o s i n t e r e se s s o n ag i t a r e l p a í s 

p u e s de e l los s e b e n e f i c i a r á n , c o m o M i t r e , Vare la y los de su c í r c u l o , p u b l i c a n d o 

i n c l u s o de t a l l e s de l a v ida p r i v a d a de a q u e l l o s q u e , e l los p i e n s a n , c o m b a t e n por s u s 

i dea s a P e ñ a , Pó r t e l a , E s c a l a d a y ot ros . . . ( a q u e l l o s ) e s t á n e q u i v o c a d o s s i c o n s i d e r a n 

q u e l a r i q u e z a p ú b l i c a e s t a r e l a c i o n a d a c o n e l m á s a l t o p r e c i o d e l g a n a d o ; l a 

p r i nc ipa l r i queza de l pa ís e s e l c o m e r c i o p o r q u e e s de a l l í de d o n d e e l E s t a d o o b t i e n e 

su s u b s i s t e n c i a . " 2 9 

Durante los años que siguieron, el arreglo político de la provincia mudó de la dominación 
de un gobierno autocrático al de un gobierno nacido de la negociación. El consenso inicial 
evolucionó hacia una competencia abierta entre partidos. Investidos con la legitimación del 
sufragio popular y la representatividad política, la Legislatura repuso autoridades legales a la 
provincia. Pastor Obligado fue elegido gobernador constitucional.30 Al comienzo, éste confirmó 
el gabinete que lo había acompañado mientras actuó como gobernador provisorio.31 Todos los 
ministros de ese entonces parecen haber pertenecido a una fracción de conservadores o moderados. 
Pronto, sin embargo, crecieron tanto cierta insatisfacción popular como la reacción en el seno 
de Yáfusión respecto al desempeño de los ministros, y el gobierno se vio expuesto a comentarios 
muy críticos de la prensa y de personalidades muy influyentes.32 

2!í Pastor Obl igado al Gobierno delegado, Villa de Lujan 27.03,54. en A G N Sala X, 27.3.1. Siendo 
Gobernador Obligado salió todos los años entre dos y tres meses de proselitismo por la campaña. A Zinny, 
His to r ia de los G o b e r n a d o r e s de las Provinc ias Argen t inas (Buenos Aires 1920: vol 11, 208-20). 

29 Manuel E López a Federico Soares, Buenos Aires, 8 marzo 1857. Archivo Elizalde, Ms 476. Enfasis 
agregado. 

30 A raíz de la muerte del general Pinto en junio de 1853, Nicolás Anchorena fue elegido para completar 
el mandato pero dos veces lo rechazó, Obligado, que era el presidente de la legislatura, fue entonces 
designado debido a su ascendiente político en la campaña. 

31 El gabinete inicial estuvo conformado por Ireneo Pórtela en el departamento de Gobierno, Juan B. 
Peña en Hacienda y el general Escalada en el de Guerra. 

32 En esos meses Pórtela fue blanco preferido de La T r i b u n a , según Parish a Clarendon. Buenos Aires, 
19 febrero 1855, en PRO.FO 6.189 ms 11. Ver también Zimmerman a Baring Bros. Buenos Aires, 29 junio 
1855 en BB.HC 4.1.28; y Francisco Madero a Wenceslao Paunero, Buenos Aires, 31 mayo 1855, en 
Archivo Mitre A7.C5.C14 ms!086 . 
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Los sucesivos cambios en el gabinete de Obligado señalan una progresiva diferenciación 
en el seno de la coalición existente desde 1852. Durante 1854 el entonces coronel Mitre reemplazó 
al general Escalada en el ministerio de Guerra. En marzo de 1855 De la Riestra reemplazó a 
Juan B. Peña en el departamento de Hacienda y finalmente en junio de 1855, Valentín Alsina 
tomó el puesto de Ireneo Pórtela. Significativamente, la salida de Peña del ministerio de Hacienda 
pasó inadvertida, al contrario de lo que sucedió con la renuncia de Pórtela. Se admitía que Peña 
no había logrado mejorar la situación financiera de la provincia, y su sucesor parece haber sido 
recibido con cautela por los observadores contemporáneos.33 Sin embargo, una de las primeras 
iniciativas de De la Riestra fue proponer una reforma monetaria que daría de nuevo a la moneda 
papel en circulación una base metálica. Como se indica más adelante, los problemas que habían 
surgido por la persistencia de déficits fiscales, la gran expansión del circulante durante los años 
1852 y 185334 -que se agregaron a la masa de billetes emitidos en los cuarenta-, y la inflación 
crónica fueron las razones para esta reformulación de las políticas financieras. Al mismo tiempo, 
las negociaciones llevadas a cabo con Baring Brothers sobre la deuda extema fracasaban y eso 
era reflejado ampliamente en la prensa.35 Cuando Vélez Sársfield finalmente se sumó al gabinete 
en mayo de 1856 reemplazando a Alsina, el que poco tiempo después sería denominado partido 
liberal, dominaba completamente el gobierno.36 

Cuando en 1857 los votantes que concurrieron a los comicios lo hicieron en un número 
desconocido hasta entonces, la continuidad del partido liberal en el gobierno -y de sus políticas— 
se vio enfrentada al juicio del instrumento de su propia creación: el renovado sufragio popular. 
En la ciudad votaron alrededor de 5.500 ciudadanos, según los diarios. En la campaña los datos 
incompletos sólo permiten estimar la participación electoral, pero el número de votantes no 
debe haber sido menor de 12.000.37 Una de las cuestiones a considerar en la construcción de un 
sistema político más representativo es la cantidad de gente involucrada en los comicios. No hay 
datos confiables de población o empadronados para abordar este problema. Por otro lado, los 
resultados de los comicios presentan dudas, porque, en última instancia, provienen de reportes 
interesados de la época. Sin embargo, hay un dato sugestivo. En general, se asume que la 
cantidad de votantes nunca fue muy signficativa en este período.38 Comparativamente, durante 
la década de 1850 cuando la competencia parecía más aguda -o las dificultades para consensuar 

33 Ver Zimmerman a Baring Bros. Buenos Aires, 03 marzo 1855, BB.HC.4.1.28 y Parish a Clarendon. 
Buenos Aires, 1 junio 1855, PRO.FO.6.189 ms22. 

34 Durante 18 meses unos 90 millones de pesos extra fueron emitidos para costear gastos de guerra. Ellos 
representaban un 72% de aumento en la masa de billetes en circulación y casi la mitad de las emisiones de 
moneda. Durante la década de 1840 el stock de billetes ya había aumentado de 39 millones de pesos a 125 
millones de pesos. 

35 El enviado de Baring rompió las infructuosas negociaciones severamente disgustado con el gobierno 
según su carta publicada en la prensa de Buenos Aires. Ver sus reportes en BB.HC.4.1.35. 

36 Ver Parish a Clarendon. Buenos Aires, 27 mayo 1856, en FO.PRO.6.192. ms 24. Las etiquetas para los 
grupos políticos aquí siguen los nombres utilizados por los contemporáneos , independientemente de 
connotaciones ideológicas implícitas. 

37 El Nacional , n° 1459 y 1460, 30 marzo y 1 abril 1857; también Domingo Matheu a Bartolomé Mitre, 
Villa Mercedes, 17 abril 1857, en Arch ivo del Gene ra l M i t r e (Buenos Aires 1912: vol. 12, 176). 

38 Nunca superaron el 2% del total de la población si solo se considera el total de adultos nativos, según 
H. Sabato y E. Palti, "Práctica y Teoría del sufragio, 1850-1880", Desar ro l lo Económico vol 30 n° 119, 
oct-dic. 1990, p. 400. En la década de 1860 el empadronamiento nunca fue superior a un 10% de los que 
estaban habilitados para votar por la ley. J.C. Chiaramonte, Nac iona l i smo y L ibe ra l i smo Económicos , 
1860-1880 (Buenos Aires 1971: 153). 
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una lista única eran más graves- la cantidad de votantes era mayor, como ocurrió en 1857. Por 
el contrarío, cuando la uniformidad prevaleció, o la disputa política era notablemente más baja, 
la concurrencia a las urnas disminuyó, como sucedió en 1854 respecto de 1852, o en 1859 y 
1860 respecto de 1857. En 1860 Mitre se explicaba la baja participación en los comicios 'a 
causa del mal tiempo y de no haber oposición'.39 

Para 1857, así como había sucedido con la Fusión, el Club Libertad se había organizado 
progresivamente sobre la base de los parroquias y conformado su Comisión Directiva de acuerdo 
al número de aquéllas.40 Así, en 1857 el Club Libertad actuaba netamente como un partido 
político y ya era una muy poderosa y bien extendida máquina electoral en toda la ciudad.41 Se 
requería a sus partidarios la afiliación y la presentación de una constancia que probara la 
membrecía al participar en los mítines.42 El partido funcionaba sobre la base de contribuciones 
pecuniarias de sus miembros, los cuales no siempre reunían los fondos necesarios para solventar 
los gastos electorales."3 El club, oficialmente, había sido creado para 'templar las opiniones' y 
supuestamente no tenía el propósito de nominar candidatos, como -en la superficie- debían 
hacer los clubes parroquiales. Sin embargo, en el contexto de una segura disputa con otra lista, 
el club 'había sido el centro de acción de las ideas liberales, y así espera[ba] que el club Central 
de las parroquias proclame la lista que debemos sostener [sic], y desde entonces, prensa liberal, 
club liberal, clubes parroquiales y los ciudadanos no tendrán otra lista que la proclamada'.44 

Su contendiente -el Club del Pueblo- también tenía sus propios clubes afiliados que 
llevaban nombres como Independencia, El Orden, Constitucional, Igualdad, 25 de Mayo. En 
general, estos tomaron los nombres de los periódicos que publicitaban sus opiniones.45 Sabato 
señala que cuando, más tarde, la política se expandió a una escala nacional, esas reuniones 

v> "Las elecciones han sido frías... yo las dejé la entera libertad y el resultado ha sido que el Club 
Libertad ha muerto casi bajo la presidencia de nuestro amigo Alsina, que ha tenido la debilidad de persuadir 
a unos cuantos tontos que pretendían hacer oposición sin confesarlo. El vacío se hizo en torno suyo, las 
parroquias no concurrieron a su l lamado y a la última reunión solo concurrieron tres de la comisión y como 
cincuenta del pueblo. A los comicios solo hubo unos cuantos cientos de votantes; (...) en la campaña no hay 
oposición posible a los candidatos indirectamente recomendados por el gobierno." B. Mitre a N. De la 
Riestra. Buenos Aires, 25 diciembre 1860. Archivo Mitre A8.C3.C42.ms 12341. 

1,0 Sabato La polít ica en las calles..., p. 122. La Fusión operaba ya en 1852 en base a las parroquias 
según las nóminas propuestas por la Parroquia de San Miguel y de Catedral al Sur e informes sobre las 
mesas en El Socorro; Archivo Elizalde ms 412, 414 y 419 fechados en abril de 1852. 

41 Asociaciones similares aparecieron en los suburbios como filiales del club e.g. Club de Extramuros, 

club Buenos Aires y finalmente se superpusieron a la estructura existente de los Clubes Parroquiales. El 
Nacional , n° 1444, 11 marzo 1857. 

42 Un registro de afiliación al Club Libertad por Montserrat en 1856 en Archivo Elizalde ms 460 y El 
Nacional , n° I427, 12 febrero 1857. Un registro de los jefes de cada parroquia puede verse en Archivo 
Elizalde AGN, varios manuscritos en legajo sin catalogar. 

43 "...la suscripción solo reunió $5,415. El total de gastos de acuerdo a los números del coronel Gelly y 
Obes sube a $13.250. Por ese fallante, una lista de 25 personas, todos amigos nuestros, que lo incluye a 
Usted, han de contribuir con $ 273 cada uno". P. Obligado a R. Elizalde. Buenos Aires, s/f. (1859?) en 
Archivo Elizalde ms 510. Aparentemente, La fusión también se financiaba con cuotas societarias en 3852. 
Idem ms 423 "recibos de cuotas a nombre de Elizalde y de Eloy Ruiz". 

44 "Toda variante particular, toda escisión, es un contrasentido y una ventaja concedida al enemigo". El 
Nacional , n° 1442, 7 marzo 1857. 

1)5 El Nacional , n° 1451, 19 marzo 1857; y n° 1542, 20 marzo 1857. Las figuras más evidentes eran 
Torres, Nicolás Calvo y Luis Domínguez, todos ellos editores de diarios opositores. 
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convocaban apenas unos 150 individuos.46 En los cincuenta, sin embargo, muchos de esos 
mítines electorales decían reunir más de 400 personas; el club Libertad contaba con más de 600 
adeptos,47 y su adversario Igualdad unos 300.48 Aparentemente, cuanto más incierto fuese el 
futuro resultado de la elección, mayor era el número de los participantes en esos mítines políticos. 
En todo caso, una mayor vida pública trajo a la política a un mayor número de habitantes. 

Por primera vez en la historia política de la provincia, dos listas en competencia aparecieron 
en casi todos los distritos electorales de la ciudad y la campaña. Para esta elección parcial de 
bancas, sólo dos candidatos aparecían nominados en ambas listas para senadores y diputados. 
Los resultados finales favorecieron con tres de cada cuatro votos al Club liberal, los candidatos 
del oficialismo. La lista de oposición, Club del Pueblo, había corporizado los sectores 
conservadores o moderados, y también a los sectores más ricos de la sociedad porteña. Pero esta 
disputa estaba más relacionada con la sucesión de Obligado en la gobernación que con las 
elecciones mismas.49 Mientras estos sostenían la candidatura de Lorenzo Torres, los liberales 

-más o menos abiertamente- propiciaban la elección de Mitre. Finalmente, de la asamblea de 
los nuevos legisladores electos en marzo, Valentín Alsina fue elegido gobernador y formó un 
gabinete en la misma línea política de la anterior administración.50 Riestra permaneció en el 
ministerio de Hacienda, y Barros Pazos y el general Zapiola reemplazaron a Vélez Sársfield y 
Mitre, respectivamente. Muy poco después, el ex gobernador Obligado, y los dos últimos ex 
ministros entraron a las cámaras como resultado de elecciones complementarias para cubrir 
vacantes producidas por las muy comunes 'dobles nominaciones'.51 Esta vez la pérdida de 
votos de la oposición fue aún mayor y la presencia más fuerte de hombres del partido gobernante 
reforzó la consecución de las políticas liberales en el parlamento. 

Una vez más, en 1859, alguien reflotó la idea de la fusión. Según Cárcano, entonces, se 
podía hablar de fusión sobre los derechos civiles y políticos "pero nunca más de la fusión de 
sentimientos y de ideas. Ellos (¿los conservadores?) querían la fusión para gobernar, (pero) el 
gobierno sólo puede ser ejercido por el partido dominante. El sufragio, la libertad de prensa, el 
régimen legal, todo ello era posible para una fusión. Era el respeto a la minoría, los derechos y 

46 Según Sabato "Sufragio, prácticas electorales y vida política en Buenos Aires, 1860-1880" (mimeo 
1993) citado en González "Los Clubes electorales. . ." , nota 40. 

47 El Nacional , nw 1426, 16 junio 1857, y el mismo número de miembros era citado para 1860 en el n° 
1887, 20 marzo 1860. 

48 El Nacional , n° 1452, 20 marzo 1857. Otros clubes, aún los parroquiales, reunían usualmente unas 
pocas docenas de personas. 

49 Estos incidentes son otro e jemplo del persistente problema de la sucesión política como lo enunciara 
Botana, El O r d e n Conse rvado r . La Polí t ica A r g e n t i n a en t r e 1880 y 1916 (Buenos Aires 1994), 

30 Las negociaciones involucraron a los dos grupos que habían presentado distintos candidatos. Los liberales 

nominaron a Alsina y los federales a Juan B. Peña. Los votos se distribuyeron en la primera ronda como 
sigue: Aisina 35, Peña 19, Llavallol (otro moderado) 7, Sáenz Valiente y Azcuénaga 1. Alsina rechazó su 
nominación en una notable maniobra política, el líder de los liberales en Diputados, Rufino de Elizalde, 
forzó un 'voto de confianza ' que finalmente dio a Alsina el favor de 44 contra 11 en la segunda instancia. 
Detalles de la maniobra en R. de Elizalde a Juan Carlos Gómez. Buenos Aires, 2 Junio 1857, en Archivo 
Elizalde. Ms 477. Ver también A Mignanego "El Segundo Gobernador Constitucional de Buenos Aires y 
el proceso electoral de 1856-57", C e n t r o de Es tud ios Histór icos , U N L P T o m o xxi, n° 10, 1938, pp. 166-
67. 

51 "El 31 de mayo tuvo lugar la elección,,, sin disturbios serios de ninguna índole y resultaron por una 
enorme mayoría en favor del gobierno". Los candidatos oficiales obtuvieron 3.932 votos contra 515 de la 
lista de la ooosición, encabezada por Nicolás Calvo. Según George White a Baring Bros. Buenos Aires, 1 
junio 1857, en BB.HC.4.1.35. 
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las garantías, pero cada uno con su propia bandera... (La fusión) ya no era posible, desde que 
había partidos en competencia."52 

ES nuevo escenario institucional 

La situación financiera existente en febrero de 1852 era cuanto menos dramática. Los 
efectos de largo plazo de la financiación inflacionaria se sentían, a pesar de la recuperación del 
comercio exterior que siguió a los bloqueos.53 La inestabilidad general se había agravado aún 
más en 1851, en alguna medida pronosticando la caída de Rosas.54 Mientras en junio de 1852 la 
opinión general era que "(entonces) no hay otra cuestión política que la cuestión de la 
Hacienda";55 un mes más tarde la verdadera naturaleza de la cuestión era explicada según un 
contemporáneo: 

" (e l g o b i e r n o ) n o s o l o q u i e r e los m i l l o n e s , s i n o q u e los q u i e r e ya , YA! ! S e d ice q u e l a 

e m i s i ó n e s u n m e d i o d e s g r a c i a d o , p e r o a e s e d e m o n i o d e b e r á n recur r i r p o r q u e n o h a y 

o t r o m o d o , n i n g u n o , s ó l o l a e m i s i ó n d e b i l l e t e s l l e n a e s a s d o s c o n d i c i o n e s . L a s 

c o n s e c u e n c i a s d e s a s t r o s a s s o n b i en c o n o c i d a s p o r t o d o s . L o peor , p o r l e jos , e s l a 

i n c e r t i d u m b r e q u e el lo t raerá . S e d i c e q u e p r i m e r o h a y q u e a r reg la r l a H a c i e n d a , p e r o 

e n m i o p i n i ó n , l a v e r d a d e r a p r i m e r a c o s a p o r l a q u e s e d e b e e m p e z a r e s p o r 

a r r e g l a r la pol í t ica."
5 6 

El compromiso con una regeneración institucional se desarrolló como resultado del arreglo 
político descrito arriba. Dicho arreglo produjo un manejo más responsable de las finanzas 
públicas, una política monetaria 'virtuosa' y mucha más transparencia en el manejo de los 
dineros públicos y los procedimientos administrativos. Una de las características más 
significativas de esos cambios fue la política presupuestaria. Durante la década de 1850, y sin 
precedentes en el pasado, el presupuesto se convirtió efectivamente en una pieza de la contabilidad 
pública. A pesar de las normas dispuestas en los veinte, la confección de los presupuestos había 
caído en el olvido debido a la inestabilidad monetaria. Supuestamente, en ningún momento 
después de 1835 la Junta de Representantes había examinado las finanzas provinciales pese a 
que, precisamente, las cuestiones fiscales fueron las únicas prerrogativas que no le fueron 
conferidas a Rosas con las facultades extraordinarias.57 De acuerdo con la naturaleza 'plebiscitaria' 

52 Cárcano Del Sit io a..., p. 834. La posterior división entre Autonomistas y Nacionalistas es un tema 
que trasciende ei objetivo de este artículo. 

5 3 Halperin Donghi , G u e r r a y F inanzas en los or ígenes del E s t a d o Argen t ino (1791-1850) (Buenos 
Aires 1982: 236), 

Se desató la depreciación del peso cuando se supo de "la mala inteligencia entre Rosas y los jefes de 
las otras provincias y la incertidumbre de la resolución". Luego de un año bastante estable en 1850, la onza 
de oro subió de un precio p romedio de $ 230 en febrero a $ 283 en mayo, cuando se conoció el 
"Pronunciamiento". Continuó hasta alcanzar $ 296 y se disparó hasta $ 380 en agosto. Así, el peso perdió 
el 65% de su poder de compra en solo seis meses. Hacia diciembre de 1851 se recuperó en $ 300 por onza 
y siguió apreciándose aún después de Caseros para llegar a $ 258 en marzo de 1852. Pareciera que la 
percepción del "mercado" tuvo menos dramatismo que la de la historiografía para evaluar el incidente. 
Datos de J, Alvarez, Temas de His to r ia Económica A r g e n t i n a (Buenos Aires 1921: 99-100). 

55 El C o m e r c i o deí P la ta año Vil n° 1899. Montevideo, 4 junio 1852. 

56 Ei C o m e r c i o del P la t a año Vil n° 1941, Montevideo, 28 julio 1852. 

5 7 D ia r io de Sesiones de la J u n t a de Represen tan te s , tomo XIII, sesión n° 278 deí 24 septiembre 1832, 
pp. 15-16. Agradezco a Marcela Ternavasio esta referencia. 
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del régimen, la participación de los representantes había quedado confinada a dar aprobaciones 
luego de una muy somera consideración de las partes correspondientes que presentaba, 
ocasionalmente, el gobernador en sus mensajes anuales.58 Por otro lado, Rosas se consideraba 
'desposeído de las facultades extraordinarias' cuando se relacionaba con la conducción de las 
finanzas públicas.59 Estrictamente hablando, las estimaciones de gastos que Rosas incluía en 
sus mensajes a los Representantes no eran presupuestos; a lo sumo eran cuentas de ejercicio 
vencido con mínimo nivel de detalle. Más aún, desde 1849 ningún presupuesto se realizó ni fue 
presentado a la Junta.60 

Significativamente, al tiempo de la caída de Rosas la nueva prensa periódica dio un gran 
énfasis al manejo de los dineros públicos. La publicación de todo tipo de artículos relacionados 
con las finanzas públicas y las cuestiones monetarias, el crédito público y el sistema bancario se 
multiplicó en diarios como El Nacional y El Comercio del Plata.61 Las líneas de acción sugeridas 
para la conducción de la finanzas provinciales, eran primero 'acabar con la emisión de moneda' 
y segundo, impedir el uso de tierras públicas como recurso fiscal en cualquier emergencia del 
tesoro. Dos proyectos de ley fueron presentados a la nueva Legislatura. El primero obligaba a 
cualquier gobierno provisional a obtener autorización de los representantes para ejectuar cualquier 
gasto, y el segundo demandaba que los presupuestos de la provincia se realizaran de acuerdo a 
las leyes de 1821 y 'con la mayor urgencia'. De paso, el gobierno provisorio de Vicente López 
era advertido severamente que no debía contraer préstamos, 'tanto domésticos como en el 
exterior', así como tampoco debía de ninguna manera anticipar cualquier tipo de impuestos que 
correspondieran al próximo año fiscal.62 La suspensión de la venta de tierras públicas era una 
firme condición exigida por algunos representantes. 

El presupuesto se convirtió en uno de los reclamos principales de la nueva generación de 
políticos -que formarían luego el partido liberal. Consecuente con esa posición, el representante 
Mitre hizo clara esta demanda cuando expresó en 1852: 

" l a f e l i c idad de un pa ís d e p e n d e m u c h o m á s en su b u e n a a d m i n i s t r a c i ó n q u e en su 

c o n s t i t u c i ó n pol í t i ca . C u a l q u i e r f o r m a d e g o b i e r n o e s t o t a l m e n t e c o m p a t i b l e c o n l a 

l iber tad , p e r o los d e s ó r d e n e s a d m i n i s t r a t i v o s s o n los i n c o m p a t i b l e s . E n c u a l q u i e r lugar 

q u e n o ex i s t a u n a b u e n a a d m i n i s t r a c i ó n l a l ibe r t ad n o e s p o s i b l e . L a ley d e p r e s u p u e s t o 

e s l a m a d r e de t o d a s las l eyes . E l l a e s e l p i l a r f u n d a m e n t a l en e l q u e s o s t i e n e l a 

r i q u e z a púb l i ca , y e l ú n i c o s o b r e e l q u e t odas las o t r a s d e m á s ins t i tuc iones p u e d e n 

d e s a r r o l l a r s e . " 6 3 

58 Burgin, Economic Aspects, pp. 200-201. 

59
 Mensajes a la 26ava Legislatura (Buenos Aires 1848: 106); Mensaje a la 27ava Legislatura (Buenos 

Aires 1849: 232). 

60 Woodbine Parish se quejaba de que no se había dado cuenta de los ingresos para 1851 ya que el 
mensaje anual del gobernador, "había sido suspendido por primera vez". Parish Buenos Ayres, pp. 378-9. 

61 Ver la serie de artículos atribuidos a Vélez Sársñeld en El Nacional y reproducidos en El Comercio 

del Plata n° 1881 y n° 1882, 11 y 12 mayo 1852. Mitre también reclamaba que el banco debía permanecer 
en manos de la provincia "hasta que se haya destruido como máquina de emitir moneda para ser repuesto 
como una verdadera institución de crédito" Idem n° 1914, 23 junio 1852. Ver sus Arengas. 

62
 El Comercio del Plata n° 1890. Montevideo, 23 mayo 1852, "Noticias de Buenos Aires". 

6 3 "Crónica Par lamentar ia sesión del 26 mayo 1852" en El Comerc io del Plata año VII n° 1895. 
Montevideo, 30 mayo 1852. Ver también "Memoria del Ministro Alsina" en los números 1989 y 1990, 3 y 
4 junio 1852. 
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Durante la década de 1850 el presupuesto se volvió una expresión real de los gastos del 
estado. Para resumir los resultados de la negociación entre el ejecutivo y las cámaras en este 
tema, la Tabla 1 muestra el total de los gastos votados anualmente por la legislatura, los montos 
que finalmente se ejecutaron y el total de ingresos fiscales ordinarios que dispuso el gobierno 
para realizarlos. Además, se agrega la distribución de recursos de acuerdo a cada departamento 
para mostrar algunos rasgos generales de la política presupuestaria durante el período 1845-60. 

Tabla 1: P resupues tos , s u m a s f inales e j ecu tadas y total de ingresos o rd inar ios , 
1845-1860 (en valores corrientes) 

Año Cámaras Gobierno RR.EE Guerra Finanzas Total Ingresos 

1845 47.725 2.573.990 i.496.024 28.267.986 27.430.457 59.816.182 
40.859 2.087.543 1.281.946 18.535.940 10.923.161 32.869.449 3I.458.6J1 

1846 47.725 2.557.876 1.947.568 28.668.264 27.272.775 60.494.208 
43.637 2.178.953 1.819.317 15.493.163 11.792.657 31.327.727 8.665.522 

1847 47.726 3.350.195 2.162.760 27.615.761 25.498.345 58.674.787 
38.982 2.816.245 1.776.001 22.635.933 11.807.408 39.074.569 17.979.132 

1848 45.366 3.274.668 2.530.752 26.960.503 25.412.545 58.223.834 
38.026 2.489.126 1.750.623 20.995.587 12.413.975 37.687.337 32.055.599 

1849 45.318 4.510.411 2.259.096 30.298.394 26.975.070 64.088.289 
38.095 4.075.545 1.574.706 28.152.221 14.551.766 48.392.333 51.862.071 

1850 

1 1 

42.005 5.887.431 1.247.865 27.937.643 20.901.435 56.016.379 62.223.884 
J 0 J 1 

37.521 4.720.116 1.222.802 55.036.300 18.012.453 79.029.192 46.695.149 
1852 

161.948 6.175.287 2.093.249 48.908.230 14.052.194 71.390.908 43.796.392 
1853 

200.101 8.648.176 618.276 67.776.960 27.982.272 105.225.785 35.078.517 
1854 384.303 13.343.759 881.759 25.446.752 27.943.370 67.999.943 

379.056 11.721.881 403.482 22.517.451 25.268.920 60.290.790 54.953.647 
1855 392.556 18.261.968 815.897 30.680.598 30.362.238 80.513.257 

385.744 16.049.262 626.277 32.139.766 19.113.232 68.314.281 56.933.511 
1856 526.956 19.477.920 867,840 32.083.243 21.107.749 74.063.708 

531.913 15.189.901 703.892 41.815.205 14.809.665 73.050.576 68.957.903 
1857 604.356 21.325.045 819.180 36.548.215 19.861.193 79.157.989 

574.360 17.440.748 798.665 44.424.385 21.434.895 84.673.053 81.549.995 
1858 703.336 19.386.168 1.670.160 a 55.634.252 14.997.447 92.391.363 

771.153 18.215.006 1.372.442 56.367.245 16.017.329 92.743.175 74.186.215 
1859 602.616 19.303.878 1.505.240 50.227.576 20.304.593 b 91.943.903 

545.943 18.616.691 1.008.903 104.109.971 38.629.607 162.911.115 79.150.697 
1860 694.576 18.763.138 1.455.240 47.807.409 23.687.740 c 92.408.103 

510.421 19.329.185 872.515 42.739.455 49.244.213 112.695.789 94.569.007 

a) Adicional de 8 millones votado para el presupuesto del Ministerio de Guerra, b) Incluye $ 1 7 . 4 2 9 . 5 4 0 agregados 
a los presupuestos de los ministerios de Hacienda y Gobierno, c) Incluye $ 2 7 . 8 8 1 . 6 4 9 adicionales afectados al 
Ministerio de Hacienda y Gobierno. Fuente: Libros Mayores de la Contaduría del Estado de Buenos Aires, 1845-
1860, en AGN, .SalaIII. c) María A. Irigoin, 'Finance, Politics and Económics in Buenos Aires' "The New Polítical 
Economy, the state finances during the 1 8 5 0 S " . Ph. Diss., University of London ( 1 9 9 9 ) . 
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Como muestra la Tabla, ni las sumas finales gastadas, ni los números del presupuesto, 
reflejan efecto alguno del colapso de los ingresos fiscales que provocó el bloqueo, entre 1845 y 
1848. Dado que el déficit se cubrió mediante la emisión de moneda, como en 1838-40, no se 
registró ninguna modificación en las políticas fiscales del rosismo. Más aún, el gasto efectuado 
nunca alcanzó los 'generosos' presupuestos de los últimos años del régimen.64 La carencia de 
medios para solventarlos es un tema diferente.65 Así entonces, Rosas pudo reivindicar que su 
administración llevaba a cabo 'verdaderas' políticas de austeridad en el gasto público. La 
discontinuidad en la presentación de los presupuestos en 1850 puede explicarse como un efecto 
'colateral' del aumento descontrolado del gasto y el desorden general en el que había caído la 
administración de la provincia. Los gastos se duplicaron en valores corrientes entre 1850 y 
1853 y esta expansión superó largamente a la tasa de inflación.66 

Notablemente, en la segunda mitad de la década de 1850 el total de lo asignado para 
gastos del estado demostró ser bastante exacto en comparación con los montos finalmente 
realizados. En 1856 y 1858 el gobierno de Buenos Aires gastó estrictamente lo que había sido 
autorizado por la legislatura para cada uno de esos años. Más aún, la diferencia entre las 
estimaciones y los gastos finales tendió a disminuir, en la medida que los gastos corrientes se 
hicieron más predecibles debido a la menor inestabilidad monetaria. Los presupuestos fueron 
excedidos en una buena proporción sólo en 1859 y 1860 debido a los formidables gastos para 
afrontar la guerra contra la Confederación. Aún más interesante es el cambio en la distribución 
de los dineros públicos entre los distintos ministerios. En la década de 1840 ningún departamento 
de la administración rosista gastó las sumas que tenía asignadas. Esta característica fue más 
pronunciada en el presupuesto del ministerio de Hacienda. La mayor parte de sus fondos estaban 
destinados al servicio de deuda y el pago de todo tipo de cuentas atrasadas del gobierno, de 
manera que la reducción del gasto se hacía sistemáticamente a costa del crédito del público. En 
los cincuenta, los fondos asignados fueron mantenidos para los fines que habían sido concebidos 
y aprobados. Sobrestimaciones o subestimaciones ocasionales en distintos departamentos se 
compensaron entre sí, de una manera que no guardó un patrón claro. Mientras que en 1856 las 
demandas militares que excedieron lo que había autorizado la legislatura fueron cubiertas con 
recursos derivados del ministerio de Gobierno, en 1860 el 18% de aumento en el presupuesto 
del ministerio de Hacienda fue solventado con una reducción proporcional del presupuesto 
militar. Desde 1854, con la única excepción de 1855, la asignación de dineros públicos para 
cubrir gastos financieros, en otras palabras para el pago de deudas, fue debidamente cumplido. 

La ejecución del gasto, tal como éste había sido debatido por la legislatura, fue un logro 
de las administraciones del período. Para el público, una disciplina fiscal que no tenía precedentes 
debe haber tenido un impacto positivo en la construcción de confianza. Las consecuencias de 
largos años de inflación y gobierno autocrático fueron diversas malversaciones, corrupción y 
muy bajos niveles de moralidad pública. El producto de esa mala administración fue resumido 
por un extranjero como sigue: 

" L a s o f i c i n a s p ú b l i c a s h a s s i d o c u b i e r t a s p o r p e r s o n a s q u e e r an n o t o r i a m e n t e a p e n a s 

a lgo m e j o r q u e s a q u e a d o r e s d i p l o m a d o s . . . L o s s a l a r i o s e r an s o l o n o m i n a l e s , t o t a l m e n t e 

M Para una distribución del gasto público por departamentos durante la década de 1840 ver Burgin, 
Economic Aspecís , tabla 37. 

65 Ver Halperin Donghi, "Bloqueos y emisiones". 

66 En el mismo período la onza de oro aumentó de $ 242 en promedio para el año 1850 a $ 315 en 1853, 
lo que representaba un 30% de depreciación respecto de 1850. 
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insuficientes para sobrellevar una existencia decente y aun así muchos de ellos vivían 
en opulencia y esplendor y habían amasado enormes fortunas de esos procedimientos 
de sobornos y especulación. Grandes fraudes han sido cometidos en los ingresos 
públicos por el contrabando y una enorme variedad de otros métodos, bajo la compra 
directamente de la connivencia de los oficiales públicos y el gobierno está siempre 
rodeado por unos canallas desesperados por algún cargo que les permitiera participar 
en una pequeña porción de la presa, y totalmente inescrupulosos acerca de los medios 
por los cuales la obtienen, o en la condición en que mantienen sus empleos. La 
legislación personal es la gran maldición de Buenos Aires."67 

Pareciera que en los cincuenta había un deseo de 'quedar bien en el exterior, en parte por 
vanidad y en parte por más altos principios; pero todos se preocupaban en admitir la necesidad 
de poner las finanzas en un estado respetable' .fl8 Como un medio de revertir esta situación fue 
creada una comisión bicameral en 1854 para examinar las cuentas públicas y evaluar el desempeño 
de la administración y, en última instancia, controlar el destino fina! que se daba al dinero del 
'contribuyente'.169 Hasta ese entonces se había publicado un solo reporte de la situación financiera 
de la provincia. Había sido escrito sin ningún resultado veinte años atrás por encargo del saliente 
ministro Manuel García, que dirigió la Hacienda hasta 1832 y durante el breve gobierno de 
Vi amonte.70 

Durante la segunda mitad de los cincuenta, algunos miembros del parlamento realizaron 
una serie de estudios exhaustivos de las finanzas provinciales.71 Examinaron los rendimientos, 
los costos de recaudación y los resultados de los impuestos, mientras que los gastos, 
comparativamente, fueron analizados en menor medida. También proveyeron un conjunto de 
consejos para la conducción de las finanzas públicas. Por ejemplo, recomendaron el estable-
cimiento de unos auditores oficiales permanentes para formar el Tribunal de Cuentas y examinar 
los ejercicios del Tesoro con 'absoluta independencia' tanto del gobierno como de las cámaras. 
Dado el sistema vigente de elección indirecta para designar el poder Ejecutivo, había preocupación 
sobre la 'regla de la mayoría'. Así, la mayoría en el parlamento podía tener el control total sobre 
el gasto de los dineros del contribuyente; o podía proteger a una administración corrupta, si sus 
amigos estaban en el poder; o podía obstruir los procedimientos de cualquier gobierno si era de 
la oposición.72 La comisión volvió a enfatizar la importancia de la precisión en los presupuestos 

67 "en tanto que un hombre hace dinero, los medios como lo ha ganado son escasamente considerados. En 
verdad, poder y posición son buscados no por motivos de ambiciones o patriotismo, sino como un medio de 
promover sus intereses particulares, todo es venal; y este no es el peor rasgo en el presente estado de cosas, 
ios hombres públicos, con algunas pequeñas excepciones aquí y allí, no son personas de fiar. Están dominados 
por los intereses privados y presentan medidas para favorecer fines individuales, no con vistas ai bien 
común." Según un informe de Baring Bros en 8B.HC.4. i .2.4.4 'Notes on the State of Buenos Aires 1852.' 

r tS Idem. 

69 El término aparece repetidamente en los Informes, en el lenguaje de algunos políticos y en menor 
medida en la prensa. 

70 Haiperin Donghi, G u e r r a y F inanzas , p. 175. Idem, De la Independenc ia a ía Confede rac ión Rosista 
(Buenos Aires 1980: 324-5). Ver L. De Angelis, M e m o r i a del Es t ado de la Hac ienda Públ ica . Escr i to 
p o r o rden deí G o b e r n a d o r (Buenos Aites 1834). 

7 1 I n f o r m e de la Comis ión de C u e n t a s de los años 1854 y 1855, p r e s e n t a d o a ia Asamblea Genera l 
Legislat iva del E s t a d o de Buenos Aires (Buenos Aires 1857); I n f o r m e . . . del año 1856 (Buenos Aires 
1858); I n f o r m e . . . del a ñ o 1858, presentado a la Asamblea Genera! de la Provincia de Buenos Aires 
(Buenos Aires 1861). 

1 2 i n fo rme . . . del a ñ o 1854-55, p. 33. 
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y sus miembros criticaban la práctica de votar suplementos de partidas extemporáneamente §in 
que, a la vez, se decidiera el origen de los recursos correspondientes. Tanto para la designación 
de personal como para los aumentos de sueldos, el gobierno debía obtener autorización legislativa, 
según lo dispuesto por la constitución de 1854, y también era políticamente responsable del uso 
de los ingresos públicos. En última instancia, la transparencia en el manejo financiero del estado 
era un objetivo que debía acompañar el sistema político representativo que estaba siendo 
establecido.73 

El control del gobierno por las cámaras 

El control de la legislatura sobre el poder ejecutivo fue un rasgo que no tenía precedentes 
y resultó de la nueva distribución del poder en el proceso de toma de decisiones políticas. En 
verdad, fue un producto del proceso de negociación entre los grupos políticos existentes. Así 
como se enfrentaron en el campo electoral, también interactuaron en competencia en la legislatura. 
Este es un rasgo común de los modernos partidos políticos que primero aparecieron diferenciados 
en el parlamento y luego lo hicieron abiertamente frente al electorado.74 Para apreciaren detalle 
los cambios ocurridos durante la segunda mitad de la década de 1850 en la creación de leyes e 
instituciones financieras, las siguientes Tablas 2 y 3 muestran la sucesiva composición de la 
crucial Comisión de Hacienda en las Cámaras de Representantes y de Senadores, a partir de 
1855. 

De acuerdo al desarrollo del proceso político partidario mencionado arriba, los nombres 
de los legisladores que aparecen en las Tablas 2 y 3 permiten echar alguna luz sobre el arreglo 
político existente en la década. Dada su participación en los debates legislativos o sus 
responsabilidades a cargo del Ministerio y, sucesivamente, sus compromisos en los eventos 
contemporáneos, es posible identificar dos grupos: el partido liberal y el federal o moderado 

(aquí se siguen las denominaciones de la época) los cuales representaban las dos posiciones 
políticas que se iban diferenciando crecientemente. El tema de la disputa no era el de la autonomía 
o la reunificación con la confederación como se ha pensado. Más preocupado por la 'cuestión 
nacional' pendiente, Scobie explicó las elecciones del período en la clave de los grupos partidarios 
de la autonomía o de la reincorporación de Buenos Aires.75 Sin embargo, un contemporáneo 
tenía diferentes impresiones sobre la verdadera naturaleza de la lucha política en la provincia. 
No percibía que la unión de las provincias con Buenos Aires formara parte de las ideas de 
alguno de los partidos, "aunque por supuesto, muchos de los líderes de 1a. oposición profesan 
ser fuertes partidarios (de la unión) así tienen otro elemento más para la contienda con el partido 
en el gobierno al presente, quienes son principalmente unitarios y grandes enemigos de 
Urquiza".76 

73 I n fo rme . . . del año 1856, pp. 32-33. El " informe de los Contadores" que cerraba el de la Comisión 
Bicameral indicaba además "que en el actual sistema de rentas y gastos, no está cumplido el principio 
primordial del Gobierno Republicano. No hay igualdad en las Contribuciones, ni en las compensaciones a 
los empleados en el servicio público, ni en la recaudación de las rentas". ídem, p. 38. 

74 A. Me Laren Carstairs, A His tory of E lec tora l System in W e s t e r n E u r o p e (Boston 1980). 

7 5 Scobie, La Lucha . . . 3ra parte "La Puja por el Poder", L. Paso, Ei O r i g e n de ios Pa r t i dos Polí t icos en 
la Argen t ina (Buenos Aires 1972); y J. Alvarez, "Guerra Económica entre la Confederación y Buenos 
Aires" en His to r ia de la Nac ión Argen t ina (Buenos Aires 1946: vol. iii). 

76 Parish a Clarendon. Buenos Aires, 2 abril 1857. PRO.F0.6 .202. ms 6. 
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Tabla 2: Miembros de la Comisión de Hacienda 
de Sa C á m a r a de Representantes , 1852-1859 

1852 1853 1854 1855 1856 1857 1858 1859 

Llavallol** P P X X 

B albín *" X X 

D o m í n g u e z " X 

Cardoso x a ) x b ) 

Riestra (1855~60;61)* X X X M M M M M 

Estévez Segu í X 

Vélez Sársf ie ld * x b ) P P e ) 

Mitre * x a) X X 

B i l l i n g h u r s t " " X 

Elizalde (1860) * X X X P P P 

Casares *" X X 

Moreno , Francisco " X X X 

Riestra, Eus taquio 4 
X 

Peña, J.B. (1852-55)"° M M M X C ) P 

Trelles * X X X 

Calzadi l la X X X 

Toledo *" X X 

M e d r a n o * X 

Rcf.: P: Miembro informante de la Comisión; M: Ministro de Hacienda en italics. a) Reemplazado 
por Mitre b) Reemplazadopor Vélez Sársfield. c) Reemplazado por Juan B. Peña. 

Libera l ;" Moderado ; *" No identificado;0 Ministro de Hacienda durante el gobierno provisional 
que siguió a Cepeda desde noviembre de 1859 hasta mayo de 1860 que asumió el gobernador Mitre. 
Fuente: Diarios de Sesiones. Junta de Representantes de la H. Cámara de Diputados. Varios años. 

Tabla 3: Miembros de la Comisión de Hacienda en ei Senado, 1855-1859 

1854 1855 1856 1857 1858 1859 

A n c h o r e n a " P P 

Baibín "* X X 

Bernal X X 

Calvo ** P 

A l c o n a X P X X 

L i n c h ' X 

Guerr ico * X X 

Lezica " X X 

Véíez Sá r s f i e l d # p p 

Nota: El Senado fue creación de la Constitución de 1854. 
Ref.: P: Miembro informante. * Liberal; " Moderado; "v No identificado. 
Fuente: Diarios de Sesiones. Honorable Cámara de Senadores. Varios años. 



¿Quiénes eran éstos y, más aún, qué intereses representaban? Según el cónsul británico, 
los liberales "(eran) hombres que tenían poco o nada que perder más allá de su posición política, 
y están dispuestos a envolver el país en la ruina de una guerra antes que abandonar su juego."77 

Era un amplio conjunto de posiciones individuales pero que claramente reclutaba a la parte más 
joven, intelectualmente más prestigiosa y más activa de la sociedad urbana: una suerte de clase 
de políticos profesionales.78 Sus rasgos eran 'el control del aparato del gobierno, el tesoro 
provincial y el apoyo del entusiasmo popular' canalizado por los clubes políticos.79 Mientras 
que el otro partido, en la oposición en ese tiempo, mantenía opiniones sustancialmente 
conservadoras en los asuntos generales.8" Estos últimos se identificaban con la parte más opulenta 
de la población, los que pareciera se habían beneficiado de las malversaciones ocurridas al 
amparo de las políticas públicas del rosismo. "Ellos aparecieron en tiempos de Rosas, 
mantuvieron negocios en la provisión de uniformes para el ejército o ganado para la marina. 
Tenían intereses comprometidos en la Aduana, en el departamento de Policía, en la campaña. Se 
habían asegurado medios para aumentar sus fortunas hasta el escándalo."81 

Cada grupo tenía su propia prensa partidaria: El Nacional y La Tribuna eran la voz de 
los primeros y El Orden, La Reforma Pacífica y La Constitución reproducían la posición 
conservadora. En el parlamento, el llamado partido liberal había reclutado a Vélez, Elizalde, 
Mitre, los hermanos de la Riestra y a Trelles en la Cámara de Representantes, y a Linch y 
Guerrico (también Vélez en algún momento) en el Senado. Por su parte, las ideas del partido 
moderado eran expresadas por los representantes Juan B. Peña, Llavallol, Casares, Domínguez 
o Moreno, y los senadores Anchorena, Calvo y Lezica. Algunos de ellos fueron alternativamente 
responsables del ministerio de Hacienda en diferentes períodos durante la década. 

De los cambios en la composición de la comisión en esos años se puede concluir que 
hubo una alternancia de ambos grupos en el gobierno y la oposición respecto de la conducción 
de los asuntos financieros en las Cámaras. Una parte proporcional de ambos partidos formó la 
comisión, de acuerdo a su suerte política. En otras palabras, ninguno de los dos partidos tuvo 
alguna vez el control total sobre el cuerpo. Más aún, parece que hubo una directa correspondencia 
entre el partido representado en el Ministerio y el legislador que actuaba como 'miembro 
informante'. Así, la competencia electoral también se dirimía en términos de decisiones políticas, 
y todo ello dejaba menos espacio para la acción de gobiernos discrecionales. Una mayor 

77 "Esta es la opinión, sin embargo, de una numerosa clase de personas que poseen propiedades y están 
mayormente interesadas en mantener la paz" Parish a Lord Malmesbury. Buenos Aires, 27 agosto 1859 
PRO.FO. 6.216. ms 36. 

78 T. Halperin Donghi, "Argentina: Liberalism in a Country Born Liberal" en J. Love y N. Jacobsen, 
Gu id ing the Invis ible Hand . . . Economic L ibera l i sm and the S ta te in L a t i n A m e r i c a n His tory (New 
York 1988: 99-116); y "Clase Terrateniente y Poder Político en Buenos Aires (1820-1930)" C u a d e r n o s , n° 
15, Univ. de Lujan (1992: 11-45). 

79 Cárcano, Del Si t io . . . , p. 334. 

s<l Para los liberales, el conservadurismo de una de las figuras más conspicuas de la oposición era merecedor 
del siguiente comentario "para Anchorena blanquear la fachada de su casa ha sido hacer una concesión al 
progreso". El Nacional , n° 1482, 29 abril 1857. 

81 "La mayoría de ellos está abocada a hacer dinero por cualquier medio... ellos no tienen de política, no 
odian a nadie ni preguntan por la sangre del propietario. Ellos sólo intentan poseer el ganado, el dinero de 
las propiedades de otro, esos hombres que son millonarios, aquí y en el extranjero, claman ahora por orden 
y respeto a sus propiedades. Ellos apoyan a Torres esperando que é! pueda restaurar aquellos 'viejos 
buenos t iempos' . Sin Dios, ni Rey ni Ley todos ellos son ricos, pero temen que el estado de la situación 
pueda cambiar". El Nacional , n° 1401, 16 enero 1857, y n° 1416, 4 febrero 1857. 
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negociación en las cámaras también resultó en un mayor control sobre la administración y sobre 
la manera en que el ejecutivo asignaba los bienes públicos. 

La n e g o c i a c i ó n po l í t i c a . L a s dec i s iones de po l í t i ca f i s ca l , f i n a n c i e r a y 
m o n e t a r i a 

Como se dijo arriba, a comienzos de 1852 Vélez Sársfield exigió la suspensión de la 
venta de tierras publicas como una limitación a cualquier gobernador provisional hasta tanto se 
constituyera una legislatura 'legítima'. El Club de la Fusión se había manifestado en coincidencia 
cuando instruyó a sus candidatos en abril de 1852. Inicialmente, los representantes empezaron 
a controlar los gastos del gobierno y prohibieron por el momento la transferencia o alienación 
de la tierra pública hasta que la legislatura pudiera decidirse en consecuencia.82 

A lo largo de toda la década, la cuestión de la tierra pública y la propiedad privada 
permaneció en debate. La inversión en tierras y ganado, dadas las políticas inflacionarias y la 
inestabilidad monetaria de las tres décadas anteriores, había constituido la opción más racional 
para ponerse a salvo de los disturbios monetarios causados por el ambiente político en general.83 

Más aún, en el pico de la agitación política, la prensa partidaria de los liberales blandía el 
"escándalo" de las enormes fortunas amasadas por la oposición, en masivas posesiones en 
tierras y ganado, insinuando serias objeciones en los medios utilizados por algunos para lograrlas. 
Entre los principales integrantes del partido de los conservadores, que sostenían la candidatura 
de Lorenzo Torres contra la de Mitre en ios días previos a ios comicios de 1857, diez de ellos 
reunían por lo menos 13.000 km2 de tierras -más del 10% de la superficie de la provincia en 
1859. Notablemente, las tierras en su gran mayoría habían sido adquiridas de una u otra manera 
en las últimas liquidaciones del rosismo entre 1836 y 1840 y se concentraban en los distritos del 
Nuevo Sur.8'1 Cuando el ministro Riestra, ya sea buscando los medios financieros para arreglar 
la deuda externa, o para reunir fondos para amortizar el exceso de circulante y así estabilizar la 
moneda, intentó disponer de la tierra pública, el tema fue el tópico mayor del debate en la 
legislatura. 

La negoc i ac ión po l í t i ca s o b r e l a t i e r r a p ú b l i c a y l a p r o p i e d a d p r i v a d a 

Las propiedades de Rosas fueron expropiadas por decreto unos pocos días después de su 
caída. A continuación, con la intención declarada de restaurar las propiedades a los legítimos 
dueños originales, la revisión de los embargos y confiscaciones llevados a cabo por el pasado 
régimen abrió una cuestión conflictiva. En febrero de 1.852, 'era imposible definir la legalidad 
del asunto' como informó un diplomático inglés.85 Dado el estado de la política provincial, era 
simplemente imposible un consenso para diseñar alguna legislación respecto de las confiscaciones 

S2 F. White a Baring Bros. Buenos Aires, 4 junio 1852, BB.HC.4.1.28. 

ss Ver un análisis de las consecuencias de la depreciación y la inestabilidad monetarias en la expansión 
gandera entre 1820 y 1860 en M.A. Irigoin. "Inconvertible Paper Money, Inflación and Economic Perfor-
mance in Eariy Nineteenth Century Argentina", J o u r n a l of L a t í n A m e r i c a n S lud ies (en prensa). 

84 Los integrantes de ¡a coalición, según El Nacional , n° 1460, 1 abril 1857, n° 1428, 29 abril 1857, n° 
1483, 30 abril 1857. Las extensiones son estimaciones propias a partir de C o n t r i b u c i ó n Directa . Regis t ro 
ca t a s t r a l de Sa p rov inc ia de B u e n o s Ai re s con exclusión de la cap i t a l (Buenos Aires, publicación 
oficial 1863). 

85 Gore a Maimersbury. Buenos Aires, 21 febrero 1852 y 26 abril 1852 en PRO.FO. 6.167 ms51 y ms53. 
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anteriores y el castigo de la apropiación de la propiedad privada, o del uso indebido de |a 
propiedad y los dineros públicos. A comienzos de 1852, una serie de decretos confiscatorios 
siguió a otros que derogaban embargos dispuestos por Rosas en la década de 1840. Como 
resultado de la falta de acuerdo para una política sobre derechos de propiedad de la tierra, ya sea 
vendida, embargada o aun otorgada por Rosas, 'muchas de las personas más respetables, 
perfectamente calmas, razonables y cristianas en sus profesiones y conducta (estaban) bastante 
alterados por este tema'. Desafortunadamente, el informante no dio los nombres de esos 
'cristianos' pero destacó que eran pocos los extranjeros en esa posición.86 

Supuestamente, Mitre volvió a expresar la necesidad de reconsiderar la cuestión en 1854. 
Como miembro de la comisión de Hacienda había presentado un proyecto de reforma de la 
enfiteusis y la derogación de los boletos de premio para definir más eficientemente los derechos 
de propiedad y resolver las disputas ocasionadas por los títulos dudosos. Entre sus razones 
estaban 'darle a cada uno lo que le pertenece' y en ese sentido, los argumentos que puso por 
delante para las 'indispensables' reformas eran 

" c a l m a r a los p r o p i e t a r i o s de t ie r ras q u e e s t a b a n a l a r m a d o s p o r v a g o s r u m o r e s ; f i j a r 

la p r o p i e d a d p ú b l i c a y p r i v a d a s o b r e bases i n a m o v i b l e s , y en par t icu lar , r e s o l v e r las 

d i s p u t a s q u e h a b í a p r o v o c a d o l a l eg i s l ac ión ros i s ta . L a q u e t r a j o d e s o r d e n , d e s p i l f a r r o 

y m a l v e r s a c i o n e s de las t i e r ras púb l i cas , l o q u e e m p e o r ó c o n los a b u s o s de los g r a n d e s 

t e r r a t e n i e n t e s " 

A la vez que proponía desconocer los títulos conseguidos por medio de los citados boletos 
y otras donaciones, Mitre hizo la pregunta retórica-que según él guiaba su iniciativa: 

" ¿ c u á l se r ía s i n o l a m e j o r m a n e r a d e p ro t ege r t odos los i n t e r e se s soc ia l e s a m e n a z a d o s 

p o r ac to s i n m o r a l e s de l a d i c t a d u r a r e s p e c t o de los p r e m i o s y d o n a c i o n e s , m i e n t r a s 

q u e s e a f e c t a r a e l m e n o r n ú m e r o d e in te reses p ú b l i c o s a l m i s m o t i e m p o ? " 8 7 

Según el mismo Mitre, su proyecto no consiguió la aprobación del gobierno del momento 
a pesar de que había ganado el respaldo de la comisión de Hacienda. Finalmente, la Constitución 
de 1854 prohibía específicamente la expropiación de las propiedades privadas o la confiscación 
por razones políticas. Cuando De la Riestra estaba preparando su proyecto de estabilización del 
papel moneda en 1855, pensó en vender tierras urbanas para formar el fondo de amortización 
con que retirar los billetes de circulación. Al mismo tiempo, uno de los comerciantes extranjeros 
más prominentes advertía a Baring sobre las intenciones del ministro para 'el mejoramiento de 
la moneda', el que habría de fracasar en sus intentos dada la oposición de las cámaras al proyecto 
que 'será presentado para la venta de tierras públicas ahora sin utilización'.88 

La competencia abierta en elecciones caracterizó un cambio aún mayor de la transición 
del gobierno autoritario al de la negociación política luego de décadas de 'unanimidad', más o 
menos autocrática, que habían sofocado la lucha por el poder en la provincia. El ánimo faccioso 

S6 Gore a Malmesbury. Buenos Aires, S junio 1852 en PRO.FO. 6.168 ms 69 confidencial. 

n Discurso de Mitre a la Cámara de Diputados, septiembre 1854, en B. Mitre Arengas, pp. 129-36. 

Sli Z immerman dejó en claro en el in forme que él "transmitía tal cual como lo había observado" E. 
Z immerman a Baring Bros. Buenos Aires, 3 abril 1855. Curiosamente, el in forme está fechado con 
anterioridad a que el proyecto fuera públicamente conocido y aun dos meses antes que el cónsul británico 
informara lo mismo al Foreing Office. Ver Parish a Clarendon. Buenos Aires, 1 junio 1855 en PRO.FO.6.189 
ms 22. 
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de los escritos políticos, los trabajos electorales y las maniobras para la elección del sucesor de 
Obligado ocultan el real alcance de la disputa por el dominio de la política provincial. Entre 
1856 y 1857, la crítica cuestión de las tierras públicas fue resuelta. Estando particularmente 
interesado en el tema, dado que la tierra pública estaba nominalmente hipotecada como garantía 
del préstamo, Baring siguió de cerca los desarrollos de la polémica mediante sus varios agentes 
en Buenos Aires. Sus informes permiten apreciar las alternativas de la negociación en la 
legislatura. 

Aparentemente, desde 1854 varías iniciativas al respecto habían sido infructuosamente 
presentadas a la consideración de las cámaras -crecientemente controladas por los liberales-, 

ya fuese por el ministro de hacienda o por conocidos'miembros del partido. En setiembre de 
1856 Riestra consiguió pasar por la cámara de Representantes un proyecto requiriendo la 
autorización para vender 100 leguas cuadradas de tierra al norte del Salado -a un precio estimado 
de £ 2.000 por legua. El gobierno pensaba asignar una porción de lo obtenido para el arreglo de 
la deuda con Baring. El cónsul Parish tenía poca fe en los resultados. Así, informó que la 
discusión del proyecto había encendido un 'violento debate' en la Cámara de Representantes 
sobre qué tierras iban a ser comprendidas en la ley como pertenecientes al Estado, si los poseedores 
de enfiteusis mantenían algún derecho sobre las tierras que ellos ocupaban, y si las compras de 
tierras públicas a los oficiales y soldados o empleados militares, a los cuales Rosas dio donaciones 
en varios períodos, serían respetados. Aparentemente, < 

O1 

" L a ley d e c l a r a b a q u e t o d a s e s a s t e n e n c i a s iban a ser i nva l i dadas , p r o n u n c i á n d o s e 

m u c h o m á s f u e r t e m e n t e c o n t r a t o d o s los p r e m i o s de R o s a s ; l o cual d i o o r i g e n a m u c h a 

o p o s i c i ó n d e a q u e l l a f a c c i ó n as í c o m o d e t o d o s los v i e jos s e ñ o r e s f e u d a l e s d e l a t ierra , 

q u i e n e s c r e a r o n u n a g r a n a g i t a c i ó n p ú b l i c a y t r a t a r o n p o r t o d o s los m e d i o s d e 

r e c h a z a r l a . " ^ 

Pese a ello, la iniciativa de Riestra obtuvo la sanción"á'é la cámara, por una gran mayoría, 
debido a los 'esfuerzos' del ministro Mitre, según la misma fuente. Parish esperaba que la ley 
encontraría aún una oposición mayor en el Senado y predijo su rechazo, como finalmente ocurrió.90 

El Senado -donde los conservadores parecían ser dominantes-,91 desestimó el proyecto porque, 
alegaba, la ley terminaba finalmente discutiendo los principios de la propiedad en general así 
como era aplicada a todas las tierras públicas sin distinciones. De manera que Parish aconsejó 
a Baring que como 'tantos intereses estaban involucrados' iba a ser prudente diferir el arreglo 
hasta un período futuro, cuando una ley general sobre tierras públicas pudiera ser llevada adelante 
abarcando las 'delicadas cuestiones de la validez de los títulos de los premios de Rosas, así 
como los de aquellos poseedores de tierras públicas en enfiteusis Como solución de 
compromiso, se dispuso una investigación sobre la naturaleza de todos los títulos de propiedad 
sobre tierras públicas. La decisión iba a ponerse otra vez en debate en 1858 y 1859, a partir de 
ios reclamos de algunas personas por títulos sobre tierras compradas con los boletos. Pareciera, 

89 Parish a Clarendon. Buenos Aires, 29 septiembre 1856 en PRO.FO.6.193 ms 42. 

90 ídem. 

91 El 30 de abril de 1856 Lorenzo Torres fue elegido presidente, Felipe L1 avallo! vicepresidente primero 
y José Mármol, vicepresidente segundo del Senado. Todos ellos abiertamente conservadores o moderados 
según las agrupaciones conformadas para las elecciones de 1857. Indice de la C á m a r a de D i p u t a d o s 
1856, p. 44, C48.A5.1eg 75 ms 20. 

92 Parish a Clarendon. Buenos Aires, 26 octubre 1856 en PRO.FO. 61.93 ms 45. 
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sin embargo, que la mayoría de los reclamos fueron hechos por extranjeros. Hay presentaciones 
de Fair, Gibson, Ludlam o Me Grath, que generaron un cúmulo de correspondencia entre los 
ministros del gobierno, Mitre y Vélez Sársfield, con el cónsul Parish en Buenos Aires y el 
ministro Christie, que estaba designado en Paraná.93 Los reclamos fueron finalmente admitidos 
y se convino en constatar la validez de los títulos de los reclamantes, pero los diplomáticos 
hicieron de esto razón para pedir la inusual intervención del Foreing Office. Sus argumentos 
eran que las compras de tierras públicas hechas en tiempos de Rosas sólo podían hacerse con 
esos boletos.94 Supuestamente, el comprador tenía un cierto lapso de tiempo para reclamar el 
título de propiedad y 'no teniendo amigos poderosos que se interesaran en ellos', las peticiones 
de esos súbditos británicos quedaron sin atender mientras que los amigos de Rosas, en la misma 
posición que aquéllos, habían conseguido que sus títulos fueran extendidos por 1a. autoridad 
competente.95 

Aún así, a principios de 1857, el agente de Baring todavía abrigaba esperanzas en que 
las reformas de la legislación sobre tierras sería un medio para que el gobierno efectivamente se 
hiciera de fondos con qué afrontar los atrasos del préstamo. De sus encuentros con el ministro 
Riestra escribió en su diario, poco antes de las elecciones, que las tierras públicas '(eran) una 
cuestión muy difícil y seguramente se despertará una cantidad grande de excitación política 
cuando la cuestión sea sometida a tratamiento legislativo'.96 Por su parte, el ministro Christie 
también había percibido la seriedad del asunto cuando, en sus conversaciones con Riestra, el 
diplomático había "incidentalmente aludido a la cuestión de hacer que los bonos fuesen recibidos 
en pago por tierras públicas, pero encontró (a Riestra) vehementemente opuesto a ello y pensó 
que el punto debía ser dejado de lado."97 Los dos, White y Christie, tenían también la impresión 
de que era conveniente discutir el tema con J.B. Peña. Aunque no aclaran las razones para 
hacerlo, parece ser que Peña era considerado como el jefe de la oposición respecto de los asuntos 
financieros. Finalmente, el agente de Baring admitió lo inoportuno de presionar más sobre la 
asignación del producto de la venta y alquiler de tierras, pero esperaba que todavía se pudiera 
encontrar una garantía colateral para el capital de la deuda que estaban renegociando. White 
estimaba que 

"(e l c a n o n ) b ien p u e d e c o n v e r t i r s e e n u n a f u e n t e va l iosa d e i n g r e s o s e n u n t i e m p o 

f u t u r o . ( A u n q u e ) n i n g u n a r e n t a h a s i d o o b t e n i d a p o r m u c h o s a ñ o s e n e l p a s a d o y 

h a b r á a l g u n a d i f i cu l t ad pa ra r e a s u m i r u n d e r e c h o a l q u e s e p e r m i t i ó p e r m a n c e r e n 

93 Parish a Mitre, Buenos Aires, 27 diciembre 1858; y Parish a Clarendon. Buenos Aires, 29 diciembre 
1858 en P R 0 . F 0 . 6 . 2 1 I ms 3, el cual incluye carta de Mitre a Parish el 17 diciembre 1858 y de Gibson a 
Parish 27 diciembre 1858. 

94 Rosas otorgó estos boletos a militares para compensarlos por la caída del salario real en tiempos de 
alta inflación. Cf. ios complementos al salario de militares durante el rosísmo ver R. Salvatore, "El mercado 
de trabajo en la campaña bonaerense, 1820-1860. Ocho inferencias a partir de narrativas militares" en M. 
Bonaudo y A. Pucciarelli, La Prob lemát ica A g r a r i a . N u e v a s Aprox imac iones , vol. I, pp, 59-92. Para los 
medios de pago utilizados en la compra de tierras publicas ver M.E. Infesta, "El negocio de la tierra 
pública. Las ventas en Buenos Aires entre 1836 y 1840" (mimeo 1998). 

95 Cuando Thomas Amstrong -quien gozaba de dudosa reputación entre los agentes británicos- pidió un 
respaldo similar de los diplomáticos para presentar reclamos sobre tierras al sur de Santa Fe, oscuramente 
adquiridas en 1839, su petición no consiguió la misma consideración. Thomas Amstrong a Christie. Buenos 
Aires 2 agosto 1858 en PRO.FO.118.88. Sobre la trayectoria de Amstrong ver informes en BB.HC 16. 

96 Diario personal de George White. Buenos Aires, viernes 20 marzo 1857 en BB.HC. 4.1.35. 

97 Diario personal de George White Buenos Aires 25 mayo 1857 en BB.HC, 4.1.35. 
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s u s p e n s o , a s í c o m o p r o b a b l e m e n t e u n a b u e n a c a n t i d a d d e o p o s i c i ó n s o l a p a d a d e 

p e r s o n a s i n t e r e s a d a s t oda v e z q u e e l g o b i e r n o in t en ta q u e l a c u e s t i ó n sea t ra tada ." 9 8 

Con la fuerza de la victoria en las elecciones de 1857, los liberales reabrieron la cuestión 
de un modo indirecto, con un proyecto que ordenaba una investigación criminal sobre Rosas. 
La iniciativa fue suscrita por los diputados partidarios Elizalde, Agrelo, Martínez, Drago, y 
Castro. La ley sancionada el 29 de julio declaraba a Rosas 'culpable de alta traición, por la 
sangrienta tiranía' y subsiguientemente autorizaba a los tribunales ordinarios para juzgarlo por 
esos crímenes. Además, invocando el decreto de febrero de 1852 -que había declarado de 
propiedad pública todos los bienes y propiedades pertenecientes a Rosas-, el último artículo de 
la ley -de hecho-, y no del todo inocentemente, también anulaba todas las posesiones obtenidas 
por vía de premios y concesiones originalmente dadas por Rosas en 1839-40." 

A pesar del momentum de los liberales la decisión en la cámara no fue unánime. El 
procesamiento a Rosas, condenado ya por los diputados, fue aprobado, pero los primeros artículos 
de la ley consiguieron más votos a favor que los últimos.100 Al mismo tiempo, se celebraban 
funerales de estado para los restos repatriados de Rivadavia, un hecho pleno de significación 
política, la sanción de la ley condenando y confiscando a Rosas fue seguida por acusaciones, 
presentadas por particulares ante los tribunales. Y 'para darle al asunto una forma de ley, un 
edicto judicial había sido publicado intimándolo a presentarse dentro de los 4 meses de la fecha 
de partida del paquete\m El cónsul, que tenía una gran experiencia en los negocios políticos de 
Buenos Aires, estaba asombrado porque 

" los d e b a t e s q u e h a n ten ido lugar s o b r e e s t e a s u n t o han s ido d e los m á s e x t r a o r d i n a r i o s 

q u e s e r e c u e r d e n en las s e s i o n e s de las c á m a r a s de B u e n o s A i r e s . Es no t ab l e q u e l a 

opos i c ión a l p r o y e c t o no f u e en d e f e n s a de R o s a s p e r s o n a l m e n t e , o de su admin is t rac ión . 

P o r e l c o n t r a r i o , en t r e los l íderes de l a o p o s i c i ó n (ai p r o y e c t o ] es pos ib le e n c o n t r a r 

a l g u n o s d e los m á s g r a n d e s e n e m i g o s d e Rosas . " 1 0 2 

Políticamente, era por cierto mucho más factible procesar a Rosas que abrir la puerta a la 
revisión de su política de tierras. El hecho de que en 1857 prevalecían los liberales facilitó la 
imposición del punto de vista del partido sobre el tema. Parish informó que Vélez Sársfield, 
Obligado y Sarmiento habían ingresado al parlamento, por lo que se inclinaba a 'suponer que el 
partido está ahora suficientemente fuerte para atacar las propiedades de Rosas' y sospechaba 
que 'no pasaría mucho antes que la cuestión (de la tierra pública) sea nuevamente retomada'.103 

Los debates continuaron y finalmente, durante julio de 1857 los liberales en el gobierno -y 
principalmente el ministro Riestra-, obtuvieron la sanción de la ley vendiendo las 100 leguas 
cuadradas de tierra, que el año anterior había naufragado en el Senado. Dos tercios de lo producido 

98 G. White a Baring Bros. Buenos Aires, 3 abril 1857 en BB.HC. 4.1,35. 

99 E! decreto había sido derogado por Urquiza en agosto de 1852. El Comerc io del P ía ía n° 1953, 11 
agosto 1852. 

100 Parish a Christie. Buenos Aires, 13 agosto 1857. PRO.FO 118.83. 

101 Parish a Clarendon. Buenos Aires, 1 septiembre 1857, PRO.FO. 188.83. 

102 Su padre Woodbine fue el primer cónsul destinado en Buenos Aires desde 1824. Parish a Christie. 
Buenos Aires, 21 julio 1857 PRO.FO. 118.83; y Christie a Parish. Paraná, 27 abril 1857 PRO.FO. 143. 

!03 Parish a Christie. Buenos Aires, 11 junio 1857; y 28 julio 1857 PRO.FO 118.83. 



iba a ser aplicado a pagar el arreglo de la deuda Baring. La ley, sin embargo, introdujo algunos 
cambios respecto del proyecto de 1856. Uno de ellos consistía en que además se popdrían en 
venta tierras más allá del río Salado y fijaba los precios (200.000 pesos por legua en la parte 
interior de la frontera y 100.000 pesos al sur del río), y otro daba la prioridad de compra a los 
poseedores actuales o a los ocupantes aunque no tuvieran títulos de propiedad completos y 
válidos.104 

Eventualmente, la legislación sobre tierras públicas implementada entre 1857 y 1858 
hizo posible el arreglo de la deuda Baring. Sin embargo, no cubrió las expectativas del ministro 
dado que la ley finalmente sancionada era en gran parte resultado de una transacción conseguida 
en el seno del poder legislativo. Así, se vuelve más claro que la lucha detrás de las elecciones 
era en buena medida una colisión entre intereses creados muy establecidos y la política fiscal 
propulsada por los liberales en el gobierno. Recién en 1857, después de varios intentos frustrados, 
el gobierno encontró suficiente fuerza para legislar una revisión de la propiedad del estado 
decidida en tiempos de Rosas y de toda la tierra ocupada por medio de derechos enfitéuticos o 
comprada subsiguientemente por los boletos de premio. Parish mencionó que 'tantos derechos 
bien adquiridos y tantas personas influyentes' habían, en última instancia, provocado serias 
modificaciones en la iniciativa.105 A lo largo de los años, el conjunto de leyes sancionadas entre 
julio de 1857 y octubre de 1858, ordenando nuevas ventas, actualizando los cánones y alquileres, 
produjo un ingreso bruto extra de 57 millones de pesos papel, de los cuales 18,4 millones de 
pesos se asignaron a pagar el servicio y los intereses del renegociado préstamo Baring.101"' 

En realidad, la propuesta de los liberales de actualizar el canon de la enfiteusis y revisar 
las políticas de tierrras del rosismo agitaron un debate de economía política entre los grupos 
políticos existentes. Ciertamente, el tema merece un estudio aparte, sin embargo vale la pena 
llamar la atención sobre algunas de las posiciones en disputa en ese momento.107 Por ejemplo, 
Mitre juzgaba perjudicial para la prosperidad del país el resultado de 1a. enfiteusis 'porque una 
larga experiencia ha demostrado que [la enfiteusis] favorece la baja población y está dirigida a 
aumentar más el número de las bestias que de los pobladores'.108 Mitre confrontó fuertemente 
con Tejedor en estos debates, y ambos intercambiaron declaraciones de alto voltaje ideológico o 
retórico. Mientras Tejedor acusaba a la iniciativa de la comisión de Hacienda como de 'comunista', 
Mitre la defendía como 'promotora de los principios de la propiedad privada... buscando que 
todos se conviertan en propietarios... esto, de hecho (decía), significa ser un conservador por 
excelencia'. Es de destacar que Mitre citaba el caso de los Anchorena como ejemplo de grandes 

104 Parish a Christie. Buenos Aires, 5 agosto y 13 agosto 1857 PRO.FO. 188.83. 

105 Parish a Malmesbury. Buenos Aires, 29 diciembre 1858 PRO.FO.6. 211 ms3. 

IQ<' El monto total destinado finalmente a esa deuda ($ 8,5 millones) representó un 30% del producto neto 
final obtenido de $ 52,4 millones. La política se repitió con la ley del 15 de octubre de 1859, pero entonces 
un cuarto de lo percibido -representando un ingreso adicional neto de $ 15 millones- fue dirigido a redimir 
la moneda en circulación y apenas $ 2,8 millones al pago de la deuda externa. Estimaciones propias a 
partir del "Estado de Tierras Públicas hasta el 31 de diciembre de 1866" en M e m o r i a de H a c i e n d a 
(Buenos Aires 1867) Tabla 2. Desafor tunadamente , la extensión total de tierra en cuest ión no está 
especificada as í como los totales tampoco son indicativos del año real de percepción. 

107 Ver los artículos de Sarmiento "Chi vilcoy y los boletos de sangre" en El Nacional 25 septiembre 1856, 
"La Revolución Económica" idem 27 septiembre 1856; los de Mitre "El Arrendamiento y la Enfiteusis" en 
Los Deba tes 16 septiembre 1857, "La Tierra y el Trabajo" idem 20 septiembre 1857, "Lotes de Tierra" 
idem 29 octubre 1857 y los discursos de ambos en Chivilcoy el 3 y el 25 de octubre de 1868, respectivamente, 
reproducidos en Halperin Donghi, P royec to y Cons t rucc ión de u n a Nación, pp. 384-425. 

108 Intervención de Mitre en la Cámara de Diputados, 16 septiembre 1857, citado en sus Arengas , p, 137. 
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terratenientes generados por 'un sistema vicioso' que no había contribuido en nada a favorecer 
un mejor desempeño de la economía rural desde la década de 1820.109 

Esos partidos también se diferenciaron en la negociación sobre cuestiones financieras y 
monetarias. Por ejemplo, al tiempo de las elecciones legislativas de 1857, El Nacional y El 

Orden se envolvieron en un serio debate sobre el banco y su conducción. En ese momento había 
una gran presión sobre el mercado de dinero que había hecho subir las tasas de interés. De 
acuerdo a un testigo extranjero ello se debía en gran medida a la excitación que había dominado 
los días previos a las elecciones.110 Mientras el gobierno, sin éxito finalmente, propiciaba la 
creación de sucursales del banco en la campaña y elogiaba los resultados de su reorganización 
efectuada en 1853-1854;"1 El Orden aparentemente cuestionaba la expansión de los depósitos 
en el banco -un medio indirecto de llevar adelante una política monetaria astringente- como 
perjudicial para los aumentos del precio de la tierra.112 Para El Nacional, el banco hacía bien en 
controlar o suavizar la inestabilidad de los precios y la moneda 'considerando la inestabilidad 
de nuestras cosas, y la influencia muchas veces desastroza que ejercen los cambios políticos'.113 

La polémica se extendió por varios números y ofrece una buena descripción del debate 
contemporáneo de la política monetaria.114 Mientras El Orden manifestaba sus sospechas sobre 
!os intereses creados que había detrás de la reivindicación que El Nacional hacía del banco, este 
último argumentaba: 

" l a ú n i c a i n f l u e n c i a po l í t i ca q u e p u e d e o b r a r s o b r e l a r e p u t a c i ó n del b a n c o , e s l a 

a p r e h e n s i ó n de q u e u n o s p i c a r o s o i g n o r a n t e s se a p o d e r e n de l g o b i e r n o y h a g a n 

e m i s i o n e s para de r rocha r l a s c o m o en los t i e m p o s de Rosas , o las que in ten tó U r q u i z a . " " s 

109 Idem, Arengas , pp. 140-41. 

110 "Las fluctuaciones periódicas en el lipo de cambio posibilitan un empleo muy rendidor para el dinero 
y algunas pocas personas han hecho considerables beneficios inviniendo su capital de esta manera". George 
White a Baring Bros. Buenos Aires, 3 abril 1857 BB.HC.4.1.35. 

111
 El Nacional, n° 1402, 17 enero 1857. Supuestamente, el banco había duplicado sus ganancias en 1855 

y 1856. El celo en defender al banco mostrado por el diario puede deberse al papel crucial que jugó Vélez 
Sársfield en la reforma del sistema bancario. 

1,2 El Nacional contrargumenlaba "no hay dinero disponible para empresas que recientemente se han 
establecido en el país mendigando el favor ele los capitalistas. Estos últimos basan su negativa en que nada 
alcanza el 1 y medio al 2 por ciento mensual, con cualquier riesgo porque cuando en un momento un caso 
desafortunado aparece, ellos van a buscar protección legal en los Tribunales para sus reclamos, debemos 
presuponer entonces, que los prestamistas en el presente son todos un rebaño de usureros, que no merece 
la más mínima protección de la ley. ¿Por qué ellos no van al banco? Porque la tasa allí es más baja y más 
segura, pero ellos desestiman la seguridad y prefieren hacer negocios de usura, así que no deberían quejarse... 
La ley da protección pero no les retorna su dinero. El banco ofrece seguridad completa aunque el rendimiento 
no es tanto." El Nacional , n° 1411, 28 enero 1857. 

El Nacional, n° 1403, 19 enero 1857. 

114 El Nacional, n° 1420, 09 febrero 1857. También n° 1408, 24 enero 1857, n° 1416, 4 febrero 1857; n" 
1422. 11 febrero 1857. "...la especulación siempre empieza cuando se espera una crisis, el público se 
excita y el ánimo de cada uno se ve afectado de acuerdo al grado de fe que la persona tenga en la presente 
situación". El Nacional, n° 1423, 12 febrero 1857. Lamentablemente la no disponibilidad de números 
contemporáneos de El O r d e n impiden reconstruir la polémica en su totalidad. 

ü5 "...si se avecina una crisis comercial, el capital privado en temor de las quiebras se pondrá a seguro en 
el crédito público (deuda del estado), el que nunca quiebra porque no puede quebrar. El crédito de una casa 
comercial es meramente moral, mientras el público ignora el estado real de sus negocios, mientras el 
crédito deí banco es real y positivo, porque es el resultado de operaciones simples y seguras. El banco no 
juega la onza, ni compra ni vende oro". El Nacional , n° 1407, 23 enero 1857: "Réplica a El Orden". 
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Con la competencia entre partidos y la emergencia de un mercado de la política la toma 
de decisiones se hizo mucho más compleja que lo que había sido bajo la dominación de un 
sistema autocrático. El gabinete de Obligado había definido la política monetaria durante la 
década de 1850. Riestra y Mitre trabajaron juntos para restaurar la base metálica de la moneda 
en circulación. Como se dijo, Riestra trató de introducir una reforma monetaria al poco tiempo 
de asumir en el Ministerio en 1855.116 Sin embargo, su proyecto no prosperó en las cámaras a 
pesar de la militancia de Mitre en los debates."7 La reforma intentaba fijar el valor del peso 
papel y autorizaba la venta de tierras públicas y propiedades dentro de la ciudad, para poner lo 
obtenido en el banco, de manera de formar un capital con que llevar adelante la redención del 
medio circulante. La iniciativa fue, aparentemente, recibida como beneficiosa por la comunidad 
mercantil; sin embargo, aparecieron objeciones debido a que la disparidad entre la masa de 
billetes en circulación y los medios de amortizarlos la haría "impracticable".118 Además, como 
se dijo, la venta de tierras públicas trajo aún mayor oposición. Aparentemente, el gobierno 
esperaba fijar el tipo de cambio por ley, pero la medida fue infructuosa al no contar con las 
reservas metálicas y dada la escasa confianza del público. Mientras Riestra esperaba establecer 
por decreto el precio del oro a 300 pesos por onza, al mismo tiempo el peso se había depreciado 
un 15% respecto a enero de 1855, hasta llegar a cotizarse a 341 pesos por onza en mayo y junio 
de ese año. 

En julio de 1857 el ministro decidió fijar el tipo de cambio para el peso fuerte -que 
operaba como mera unidad de cuenta desde 1826- respecto de las monedas extranjeras. El 
propósito era establecer el uso de unapseudo moneda metálica (o un standard en metálico dada 
la carencia de reservas). La medida no concitó muchas simpatías esta vez, 'independientemente 
de los muchos obstáculos para la introducción de monedas extranjeras en la circulación en 
Buenos Aires, donde no hay un [único] patrón monetario'. El peso papel era la única verdadera 
moneda y 'fluctuaba en valor a cada hora del día'.119 No fue hasta más tarde que la reducción del 
medio circulante fue totalmente aceptada por el público como el vehículo para estabilizar la 
moneda. En ese entonces, el ya Gobernador Mitre alababa los afanes de Riestra en 1862 como 
sigue: 

" la o p i n i ó n e s t á h e c h a en c u a n t o a l a i dea f u n d a m e n t a l q u e se r e l a c i o n a c o n e l p a p e l 

m o n e d a d e B u e n o s A i r e s , y u n p o c o d e p e r s e v e r a n c i a h a r á t r i un fa r e s ta b u e n a i dea 

q u e a U s t e d le ha c a b i d o e l h o n o r de in ic iar p o r q u e la v e r d a d y la r a z ó n q u e se a p o y a n 

e n las c o n v e n i e n c i a s g e n e r a l e s t r i u n f a n a l f in . C o n ese m o t i v o m e e s g r a t o r e c o r d a r 

q u e Ud . f u e e l p r i m e r o q u e a h o r a 8 a ñ o s i n i c ió l a idea n u e v a a t r e v i d a e n t o n c e s e n t r e 

116 De la Riestra a Mitre. Buenos Aires, 14 setiembre 1854. Archivo Mitre AE.C74.C5 Ms 15155. Otras 
ideas sobre política monetaria en ambos hombres en Riestra a Mitre. S.J. Flores, 4 febrero 1870, en 
AE.C72.C20 ms 15161. Sobre la inconveniencia de derogar el sistema de convertibilidad vigente a comienzos 
de la década de 1870, ver Riestra a Mitre. Buenos Aires, 18 agosto 1871, AE.C72.C20. Ms 15157. 

117 En el momento en que el medio de pago existente perdió su convertibilidad una vez más, Riestra se 
lamentaba que "el país ha sido víctima del papel moneda del Banco de Descuentos por más de medio 
siglo". De la Riestra a B. Mitre. Buenos Aires, 16 septiembre 1877, Archivo Mitre, Archivo íntimo, 
A8.C13.C42 Ms 12387. 

m Parish a Clarendon. Buenos Aires, 1 junio 1855, en PRO.FO. 6.189 ms 22. 

519 "El valor fijado para las monedas extranjeras fue considerado muy alto por el mercado: el directorio 
del banco se ha opuesto abiertamente a la medida y se rehúsa de mantenerse obligado a recibirlo en pago 
por alguna de esas monedas, a ese cambio. Es muy probable que la medida no tenga efecto ninguno". 
Parish a Clarendon, Buenos Aires, 30 julio 1857 en PRO.F0.6 .202. "Consular 2". Enfasis agregado. 
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n o s o t r o s , d e f i j a r u n t ipo d e v a l o r r e l a t i v o a l p a p e l m o n e d a c i r c u l a n t e , c o n e l o b j e t o d e 

ev i t a r osc i l ac iones q u e tan g r a v e s p e r t u r b a c i o n e s causan a l c o m e r c i o ; q u e f u e e l p r i m e r o 

q u e p r o c l a m ó l a n e c e s i d a d d e r e c o n o c e r c o m o d e u d a p ú b l i c a c a m b i a b l e p o r v a l o r 

m o n e t a r i o real e l pape l m o n e d a c i r c u l a n t e , no só lo en h o n o r de l a m o r a l y l a fe p ú b l i c a 

s i n o t a m b i é n p a r a ev i t a r q u e e l p a p e l m o n e d a s e d e s m o n e t i z a s e ; y q u e f u e t a m b i é n e l 

p r i m e r o que , n o o b s t a n t e h a b e r c r e a d o e l s i s t e m a d e e m i s i o n e s d e p a p e l m o n e d a con 

g a r a n t í a de a m o r t i z a c i ó n p o r l a g u e r r a , p r o p u s o ap l i ca r e l e q u i v a l e n t e de e sa g u e r r a 

( q u e en nues t ro l a d o t u v o su r azón de ser) a l a r e d u c c i ó n de t o d a l a m a s a de p a p e l 

m o n e d a , i dea s q u e hoy t r i u n f a n , y q u e es t án f u e r a de t o d a d i s c u s i ó n , y e s t o e s lo 

i m p o r t a n t e . " 120 

Mitre también elogió las mejoras en los ingresos fiscales que Riestra había conseguido 
mientras condujo el Ministerio de Hacienda. Este había obtenido resultados muy promisorios 
para el tiempo de las elecciones de 1857.121A decir verdad, ambas políticas, monetaria y fiscal, 
llevadas a cabo durante la gestión de Riestra en el Ministerio representaron un cambio fundamental 
en la pasada historia fiscal de la provincia. 

Aunque la convertibilidad del peso fue restaurada oficialmente recién en 1867 (y sin los 
medios materiales para respaldar la moneda en circulación), fue producto de un proceso más 
largo de cambio institucional en las finanzas, la política fiscal y monetaria resultante de la 
nueva distribución del poder en la provincia. El movimiento hacia la estabilización de la moneda 
había empezado en la década previa. A pesar de la infructuosa decisión de establecer un tipo de 
cambio fijo, las emisiones masivas para costear el final de la guerra con la Confederación en 
1859 y 1861 no significaron una depreciación equivalente del medio de pago. Estas emisiones, 
que representaron un 70% de aumento en la masa de billetes -sin contar las emisiones de bonos 
públicos- tuvieron poco impacto en la tendencia de la inflación en comparación con las 
experiencias anteriores. En ambas ocasiones, el aumento de impuestos mantuvo controlados los 
efectos inflacionarios. En 1859, un 10% de la recaudación de los derechos de Aduanas, sobre 
importaciones y exportaciones, fue derivado a formar un fondo de amortización. En 1861, un 
adicional del 2,5% se agregó a la tarifa de exportación con el mismo propósito. Este adicional 
representaba un 50% de aumento en la contribución fiscal que hacía el sector exportador en ese 
momento. Desde 1859, el retiro de los billetes de la circulación fue cumplido efectivamente, y el 
hecho inusual que esos billetes no volvieran a utilizarse, contribuyó a reforzar la confianza del 
público. Además, desde 1857 la deuda con Baring había sido renegociada y el acceso al crédito 
externo progresivamente se restauró también. 

La mueva economía política. Las políticas ñscales 

Desde 1.854 la carga fiscal del estado recayó en aquellos sectores que en el pasado se 
habían beneficiado de las políticas inflacionarias, notablemente el caso de los exportadores. 
Dado que la Aduana, y más específicamente los derechos de importación, fueron la fuente de 
mayores recursos fiscales, la historiografía ha desestimado a los impuestos sobre las exportaciones 

'-0 B. Mitre a De la Riestra, Buenos Aires, 9 diciembre 1862. Archivo Mitre, A8.Ci3 .C42. Ms 12352. 

121 "...la elección del gobernador tendrá lugar mañana, pero hasta el momento hay una gran diferencia de 
opinión respecto de las chances de los diferentes candidatos. La situación financiera del estado es muy 
favorable. El gobierno se retira dejando un hermoso superávit en el tesoro y los ingresos para el presente 
año parecen han de ser muy grandes. El primer trimestre muestra un aumento respecto del mismo período 
del año pasado de 4.686,652 pesos," George White a Baring Bros. Buenos Aires, 1 mayo 1857. BB.HC.4.1,35. 
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debido a su pobre contribución al Tesoro. Sin embargo, cuando se consideran los efectos de los 
impuestos sobre la tasa de beneficios de las exportaciones, las implicaciones políticas y 
económicas son sustantivas. Desde las reformas de la década de 1820, las políticas fiscales 
indirectamente favorecieron a los exportadores. Los embarques de productos locales fueron 
libres de impuestos, con la excepción de los cueros vacunos. Aún así, también la exportación de 
cueros tuvo un beneficio adicional, porque los impuestos eran pagados en pesos papel; y más 
importante, el impuesto sobre los cueros vacunos era un derecho específico, o fijo, de un peso 
por unidad desde 1829. De esta manera, la depreciación durante un largo período de tiempo 
significó un enorme subsidio indirecto para el sector. En 1854, todo otro tipo de productos 
exportables como el sebo, el tasajo, la lana y los otros cueros ¡"empezaron apagar impuestos. En 
1858 los derechos de exportación se establecieron sobre una base ad vcdorem, transfiriendo así 
al Tesoro las rentas que los exportadores habían obtenido en el pasado. Además, la tarifa fue 
incrementada repetidamente durante la década. Bajo la presidencia de Mitre la tarifa llegó al 
10% del valor y en 1866 los impuestos a las exportaciones produjeron alrededor de una tercera 
parte de los ingresos de Aduana.122 

Tabla 4: Ingresos fiscales originados por las exportaciones, 1820-1860 (en pesos corrientes) 

Año Valor Producido % Año Valor Producido % 
exportación Imp. exportación Imp. 

1822 3 .641 .186 176.158 4 .83 1849-50 362 .888 .674 7 .772 .158 2 .14 

1825-28 358.969 1854 275 .251 .025 4 .975 .137 1.80 

1830-34 4 .462 .503 1855 196.788.675 5 .322 .214 2 .70 

1835-36 47 .495 .052 1.865.562 3 .92 1856 274 .212 .096 7 .665 .531 2.79 

1837-40 55 .392 .863 1.594.805 2.87 1857 9 .525 .053 

1841-44 9 .824 .690 1858 237 .921 .838 8 .752 .053 3.67 

1842 117.467.882 2 .198 .942 1.87 1859 12.808.030 

1843 130.175.760 2 .317 .769 1.78 1860 16.136.918 

1845-48 7.563 .455 1861 218 .559 .909 10.717.262 4 .90 

Fuente: Valor de la Exportación: para 1822,1842 y 1843 estimado de Parish, Buenos Ayres p. 353; para 1835-36, 
1837-40 de Btirgín Economic Aspecís tabla 44; 1849-50 estimado de Parish Buenos Ayres p. 354; 1854 de 
Registro Estadístico del Estado de Buenos Aires (¡854) Tabla 23; 1855, 1856 y 1858 de In fo rme de la Comisión 
de Cuentas (varios años); 1861 de Estadística de Aduana. 2do semestre. Año 1861. (Bs As. 1863). Valor de 
Ingresos fiscales: para 1822-1850 de Halperin G u e r r a y Finanzas pp. 190-1,195-6,200-1,206-7,251-3,258.60, 
265-6, 271-2 ajustado segiln Tabla 6; para 1854-56 y 1858 de 'Libros Mayores de la Contaduría del Estado de 

Buenos Aires'. AGN Sala III; 1861 de Estadística de Aduana. 

Como muestra la Tabla 4, entre 1822 y 1854 el peso real de los impuestos en las 
exportaciones disminuyó considerablemente. En este caso, los ingresos fiscales, proporcionados 
por un impuesto fijo denominado en peso papel, fueron erosionados por la inflación. Como 
porcentaje del valor de las exportaciones la carga real total del impuesto cayó del 4,8% en 1820 

122 Poster iormente fue rebajada a! 8%, al 6% y f inalmente al 4%. J. Alvarez, L a s G u e r r a s Civiles 
A r g e n t i n a s (Buenos Aires 1983: 93 nota 8). Ver Tabla 4. 



a menos del 2% en la década de 1840,123 Como es de esperar, la expansión de la base fiscal en 
1854 pudo, solo parcialmente, compensar las consecuencias de la inflación y la contribución de 
las exportaciones al Tesoro aumentó a 2,8% en 1855-56. No obstante, el producto de los 
impuestos mejoró sólo luego de haber sido modificado por derechos ad valorem, es decir 
capturando los cambios en los precios. No existe un conjunto comparable de datos disponibles 
posteriores a 1861, pero para entonces el gobierno había conseguido recaudar un 5% del valor 
de los bienes exportados, como establecía la tarifa para ese año. De ese modo, se recuperó la 
participación en el Tesoro que habían tenido los ingresos originados por las exportaciones 
provinciales antes del estallido de la inflación en 1826, Para 1864 la recaudación fiscal significó 
un 7,28% del valor total de lo exportado.12'1 Ello se debió a la tasa adicional del 2,5% que había 
sido agregado al impuesto para afrontar la redención del papel moneda circulante. 

El aumento de la contribución fiscal de los exportadores fue la contraparte de una notable 
disminución en los derechos sobre las importaciones. A mediados de siglo, Buenos Aires había 
desarrollado una formidable economía exportadora. Los productos rurales eran negociados a 
cambio de casi todo lo demás. Alimentos, vestimentas, y todo tipo de manufacturas y bienes 
semi manufacturados eran introducidos a un mercado mayor que el de la provincia misma. 
Teniendo el monopolio sobre el acceso al comercio exterior, la Aduana proveía rentas fiscales 
extraordinarias a Buenos Aires, que de otra manera hubieran correspondido a las otras 
provincias.125 En Buenos Aires, cualquier efecto perjudicial de las altas tarifas, principalmente 
por razones fiscales, era transferido a las provincias vecinas. Casi todas ellas negociaban en 
metálico en su comercio regional. Así, finalmente, el metálico era absorvido por Buenos Aires 
y la economía de la provincia porteña podía aliviar, en parte, los efectos de las tarifas exorbitantes 
en el precio final de los bienes que importaba. Hasta que esa apropiación de rentas de las otras 
provincias volvió a todas estas en contra de Buenos Aires, como finalmente sucedió en 1852. 

Localmente, las altas tarifas en las importaciones gravaron a la población en su totalidad 
y en particular cuando la inflación desvastaba el poder de compra del peso. Desde la década de 
1820 las tarifas eran ad valorem sobre los bienes extranjeros. Más importante, la tarifa era una 
proporción del precio corriente en el mercado, el aforo. Este constituía la base para el valor del 
impuesto y, obviamente, el impuesto era agregado al precio final de las mercaderías. Por lo 
tanto, los impuestos ad valorem incorporaban -vía el aforo- todos los cambios ocurridos en 
los precios. Consecuentemente, debido a esta indexación de la tarifa, el Tesoro no percibía 
inmediatamente los efectos de la depreciación en la recaudación fiscal ya que, por este mecanismo, 
los impuestos a las importaciones eran cargados directamente a los consumidores. 

Muchos años de inflación causaron enormes transferencias de ingresos del sector privado 
al público de la economía. Pero más aún, esta estructura fiscal del estado también provocó 
transferencias de ingresos entre los sectores privados. En general, por un lado los exportadores 
-o aquellos productores/mercaderes que estaban integrados verticalmente en la exportación de 

123 A pesar que durante los años 1825-28, 1837-40, y 1845-48 el valor total de las exportaciones se vio 
reducido por los bloqueos (oficialmente, según los datos de la Aduana) esto no afecta la estimación de su 
contribución final ai fisco. 

124 Los ingresos del tesoro por exportaciones totalizaron 2.221.729 pesos cuando las exportaciones sumaban 
30.478.674 pesos, ambos en valores constantes. El monto de lo recaudado del impuesto está tomado de R. 
Cortés Conde, Dinero , Deuda y Cr i s i s (Buenos Aires 1989: Tabla 1); el valor de las exportaciones de R. 
Cortés Conde, H. Gorostegui y T Halperin Donghi, Evolución de las Expor tac iones Argen t inas 1864-
1963 citado en H. Gorostegui, La Organ izac ión Nacional (Buenos Aires 1972: 120, nota 14). 

525 T. Halperin Donghi G u e r r a y Finanzas. . . , pp. 248-49. 
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productos rurales- se beneficiaron en grande, en tanto las políticas inflacionarias subsidiaron la 
expansión ganadera. Por otro lado, los consumidores fueron particularmente afectados, siendo 
los trabajadores asalariados y las clases medias urbanas quienes sufrieron en mayor medida. 
Esas políticas en el ocaso del régimen rosista aumentaron las malversaciones y la mala 
administración de los asuntos públicos. La posición crítica del tesoro provincial y el déficit 
fiscal crónico demandaban urgentes cambios en las finanzas públicas. Los miembros de los dos 
futuros partidos mencionados arriba intervinieron largamente en el debate sobre las reformas 
que empezaron en 1852. 

Como se dijo, la ley de Aduana de 1854 representó una transformación importante en las 
políticas fiscales de la época. Redujo dramáticamente los aranceles a las importaciones e inició 
una tendencia hacia la disminución del elemento fiscal en los precios finales de los bienes de 
consumo. Entre las razones invocadas para 'latan deseada reforma económica', Mitre-actuando 
como miembro informante de la comisión de Finanzas- argumentaba: 

" h a s t a a h o r a , t o d a s las c u e s t i o n e s s o b r e l a A d u a n a h a n s i d o s o l a m e n t e a t e n d i d a s 

d e s d e e l l a d o de los p r o d u c t o r e s , y h a n o l v i d a d o los i n t e r e se s de l a g ran m a s a de 

c o n s u m i d o r e s , e l los han de ser los p r e f e r i d o s por e n c i m a de todos . E l lo s son los in tereses 

q u e n u n c a d e b e m o s p e r d e r d e v i s t a . ' " 2 6 

No sorprende que las reformas encontraran una considerable oposición en las cámaras y 
que algunos artículos fueran rechazados, Los argumentos de ambos lados eran fuertes y firmes. 
El ministro del momento, Juan B. Peña estaba muy preocupado por la probable disminución de 
los ingresos como resultado de rebajar las tarifas y reducir así la 'protección que algunas 
industrias' habían disfrutado hasta el momento.127 Por su parte, para los representantes que 
habían presentado la iniciativa de la nueva ley, ésta tenía como objetivos: la igualdad de los 
impuestos, la promoción de las importaciones y del consumo mediante tarifas más bajas y la 
eliminación de los incentivos para el contrabando. Más importante aún, esos legisladores 
esperaban otro efecto positivo adicional en la reducción de los costos del trabajo. La rebaja 
propuesta de la tarifa para llevarla al 15% fue muy resistida por algunos representantes, incluyendo 
al propio Ministro de Hacienda, y finalmente fue rechazada por 18 votos a 16. Como un 
compromiso, fue establecida en el 20% -a sugerencia de Anchorena- y la negociación continuó 
sobre cada uno de los artículos de la ley. 

A lo largo de la década, otras modificaciones sucesivas continuaron simplificando y 
disminuyendo la tarifa, reduciendo así el peso fiscal sobre los consumidores. Además, las reformas 
en el procedimiento de fijar los aforos, para poner al día la base fiscal del impuesto, contribuyeron 
a mejorar su rendimiento.128 Así, la reducción de la tarifa tuvo efectos sustanciales en los ingresos 
del Tesoro. Teóricamente, el aumento de las importaciones podría explicar el notable aumento 

126 Ci tado en Nicoiau, I n d u s t r i a A r g e n t i n a y A d u a n a (Buenos Aires 1975: 78). También para la 
intervención de Vélez Sársfield, Mitre, Alsina, Anchorena, Torres, Estévez Saguí y el Ministro Peña en los 
debates legislativos. 

127 Aunque Peña no las menciona no hay razón para dudar que se refiere a la ganadería como lo hacían 
varios contemporáneos. Ver por ejemplo "Memorándum de J.M. Roxas y Patrón" reproducido en J.C. 
Chiramonte, C i u d a d e s , p rov inc ias , e s t ados : O r í g e n e s de l a Nac ión A r g e n t i n a 1800-1846 (Buenos 
Aires 1997: 573-583). 

128 Se presentó un compromiso entre bajar aún más la tarifa de las importaciones y dar mayores potestades 
al gobierno para una valuación eficiente del aforo, lo que contribuyó a disminuir las pérdidas de recaudación. 
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de ja recaudación a pesar de las tarifas más bajas. No obstante, los mayores ingresos fiscales en 
el corto plazo requieren una explicación más satisfactoria. La Tabla 5 muestra los escasos datos 
disponibles sobre importaciones e ingresos tributarios por importaciones para la primera mitad 
del siglo, que permitan comparar su rendimiento relativo.129 

Tabla 5: Importaciones e ingresos fiscales por derechos de importación. 
Buenos Aires, varios años (en valores corrientes y constantes expresados en pesos 

fuertes. Números índice base 1854=100) 

Año Importación Ingresos Tipo de Importación Indice ingresos índice 
(corriente) (corriente) cambio (constante) (constante) 

1822 8.661.489 1.987.199 1,00 
1825 7.825.000 2.267.709 1,00 7.825.000 
1829 36.836.704 4.273.183 4,65 7.921.872 918.964 
1837 57.195.442 7,69 7.437.639 
1849 139.962.448 40.806.652 17,50 7.997.854 2.331.809 
1854 275.251.025 40.708.887 18,89 14.571.256 100 2.155.050 100 
1855 334.375.388 43.523.837 19,90 16.902.783 116 2.187.127 101 
1856 277.665.352 48.134.087 20,41 13.604.377 93 2.358.358 109 
1858 295.086.308 51.887.379 21,39 13.795.526 94 2.425.777 113 
1861 413.420.674 60.823.014 22,69 18.220.391 125 2.680.609 1.24 

Fuentes; Valor de Importación. 1822; Academia Nacional de la Historia, Inf orme sobre el Comercio Exterior de 
Buenos Aires duran te el gobierno de Mar t ín Rodríguez., Buenos Aires, 1978, p. 26. 1825: Parish, Buenos 
Ayres, p. 361; Burgin, Economic Aspects, labia 4, p. 38. 1829: Idem tabla 51, p. 277. Para 1837 y 1849: Burgin, 
Economic A.specís, p. 272-7. 1854, 1855 y 1858: Informe de la Comisión de Cuentas (varios años). Y 1861: 
Estadísticas de Aduana, 2do semestre año 1861, Buenos Aires, 1863. Tipo de cambio. Peso fuerte de 17 por onza 
de oro de Alvarez, Temas, pp.99-100. Valor Ingresos fiscales. 1822 y 1825: Parish, Buenos Ayres, p. 372, ajustado 
según Tabla 6. 1829 y 1849; Burgin, Economic Aspects, p, 49, 195. 1829: ajustado según Tabla 6, 1854-58: 
'Libros Mayores de la Contaduría'. Para 1861: Estadísticas de Aduana. 

Como se ve, las importaciones crecieron significativamente a finales de la década de 
1850. Comparando con las décadas anteriores éstas se duplicaron en valores constantes, es 
decir descontada la depreciación. El aumento de las importaciones pudo deberse a un aumento 
de la población o a un aumento en el poder adquisitivo de la población. En teoría, también, en 
el largo plazo, el crecimiento de las exportaciones pudo haber conducido a una mayor 
disponibilidad de divisas y así haber sostenido un aumento en las importaciones. Sin embargo, 
dado que la población no creció en la misma proporción en tan corto período de tiempo, el 
mismo resultado puede ser explicado por el mejoramiento del poder de compra de los porteños, 
y por una recuperación de la economía estimulada por un ambiente monetario mucho más estable. 

I2Í> Para los años anteriores a 1854 los ingresos anuales por el impuesto han sido estimados sobre la base 
de la proporción de los impuestos a las importaciones en el total de los ingresos de aduana presentado en 
la Tabla 6. 
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En el corto plazo, los efectos inmediatos de impuestos más bajos y la mejora del tipo de cambjo 
empujaron la demanda de importaciones. Es razonable pensar que los impuestos más bajos 
indujeron un descenso de los precios de los bienes, y así una suerte de 'efecto ingreso' puede 
haber expandido la demanda de bienes importados y el consumo. 

El aumento de las importaciones sólo da cuenta parcial del aumento de la recaudación 
fiscal. La tasa de crecimiento de lo percibido por el impuesto fue más alta que la tasa de crecimiento 
de las importaciones. Esto es claro para la segunda mitad de la década, según lo muestran los 
números índices de la Tabla 5. En otras palabras, la recaudación creció más rápido que las 
importaciones.130 Puede suponerse, entonces, que la misma o una mayor recaudación proveniente 
de impuestos más bajos es consecuencia de que un mayor número de comerciantes cumplieron 
efectivamente con sus obligaciones fiscales. Así, el aumento de los ingresos del tesoro por 
impuestos a las importaciones también puede ser parcialmente explicado por una menor evasión 
fiscal. 

Distribución del peso fiscal del estado 

La Tabla 6 ofrece un sumario de los cambios en la distribución de la carga fiscal durante 
la década. La primera columna muestra la proporción de los ingresos de Aduana en el total de 
los ingresos públicos ordinarios, o tributarios. La siguiente columna, presenta la proporción 
que las importaciones y las exportaciones proveían a los ingresos de Aduana. 

Tabla 6: Proporción de los ingresos de Aduana, por importaciones y 

por exportaciones en el total de ingresos ordinarios del Tesoro 1810-

1860 (en porcentajes) 

Años ADUANA ímp. Exp. Años ADUANA Imp. Exp. 

1811-15 47 41 5,6 1854 83 73 9,1 
1816-19 60 51 8,8 1855 83 72 8,6 
1822-24 85 73 7,4 1856 82 69 11,2 
1825-28 72 66 3,7 1857 86 73 11,6 
1830-34 86 66 8,1 1858 81 67 11,4 
1835-36 86 74 7,9 1859 79 62 14,6 
1837-40 67 61 5,0 1860 85 66 16,8 
1841-44 89 80 6,7 1861 90 73 13,0 
1845-48 85 72 8,1 1864 95 63 32,6 
1849-50 93 83 6,8 

Nota: Los años en que hubo interrupción de la normal recaudación de Aduana por los 
bloqueos se indican en negrita. 
Fuente: Estimaciones propias para 1811-1850 de Halperin Donghi, Guer ra y Finanzas, 
pp. 120-2, 124-5, 190-1, 195-5, 200-1, 206-7, 251-3, 258.60,265-6, 271-2; para 1854-
1861: Registro Estadístico del Estado de Buenos Aires. Varios años, para 1864 de 
Cortés Conde, Dinero, Deuda y Crisis. Evolución fiscal y monetar ia en Argentina, 
Buenos Aires, 1989, tabla 1. Apéndice. 

130 Aunque el alto índice para 1849 cae en el mismo rango que los años de la década de 1850, dada la 
inusual condición del comercio y la mejoría del tipo de cambio, el índice debe ser considerado como 
extraordinario. 
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Como se ve en la Tabla, la creciente contribución fiscal de las exportaciones compensó 
un relativamente menor aporte fiscal de los impuestos a las importaciones durante la década de 
1850. Como consecuencia, el Tesoro recaudó más dinero de una base fiscal mucho más distribuida 
entre la población. Una combinación de mayor eficiencia administrativa y una reducción de la 
evasión fiscal son rasgos de un escenario fiscal y financiero completamente nuevo. Este resultado 
debe haber contribuido en buena medida a generar expectativas más positivas entre quienes 
pagaban impuestos. 

Conclusiones 

El nuevo arreglo político surgido para reemplazar al depuesto gobernador Rosas abrió 
paso a diez años de transición de un gobierno, o dominio, autocrático al dominio de la negociación 
política. En ese proceso se estableció un sistema político más representativo; el ejercicio de la 
ciudadanía política mediante elecciones más abiertas y más libres restauró legitimidad a los 
gobernantes. Los cambios hacia un sistema político representativo también incluyeron los cambios 
descritos en las políticas fiscales. Aparte de la unificación territorial de Argentina en su forma 
actual, la constitución fiscal del estado comenzó a funcionar sobre la base de los principios de 
'no hay impuestos sin representación'.131 

Como consecuencia, durante la década de 1850 la distribución del ingreso se volvió más 
igualitaria y benefició, en particular, a los sectores de ingresos medios, trabajadores asalariados 
y sectores urbanos que, a su vez, comprendían la mayoría de la población políticamente activa 
y la base partidaria de las nuevas agrupaciones políticas. Aquellos que vivían de sus salarios 
deben haber sentido 'efectos positivos en sus ingresos'. Lo cual puede haber inducido una ola 
de confianza, y con ello un estímulo del consumo. Además, la inflación persistente tendía a 
moderarse y la tendencia a la inestabilidad monetaria crónica disminuía como producto de una 
disminución de la incertidumbre económica que la discrecionalidad política había producido 
hasta entonces. La moneda corriente se estabilizó y recuperó la convertibilidad para mediados 
de la década siguiente, con lo cual los nieveles de ingreso y el poder adquisitivo de los nuevos 
sujetos políticos, incoiporados a la política de Buenos Aires, tuvo que mejorar sustancialmente. 

131 Un análisis del proceso que condujo hacia un sistema de no taxation without representation en la 
formación del estado nacional en C. Manchal , "Liberalismo y Política Fiscal: la paradoja argentina, 1820-
1862", A n u a r i o del IEHS n° 10 (1995), pp. 101-22. 



Tabla A: Evolución de los derechos de Exportación (1822-1860) 

Bienes 1822 1829 1835 1854 1855 1857 1858 1860 

Cuero vacuno (unidad) 1 r 1$ 1$ 2$ 3$ 3.5$' 4% 5% 
Cuero caballo (unidad) l/2r 1$ 1$ 1$ 1$ 4% 5% 
Cuero oveja (docena) 3$ 3.5$ 3.5$ 4% 5% 
Cuero nonato (docena) 2rl 4% 4% 5% 
Tasajo (quintal) n.d. n.d. 3$ 4$ 5$ 4% 5% 
Lengua salada (docena) n.d. 0,5$ 1$ 1$ 4% 5% 
Vacuno en pie (cabeza) n.d. 6$ 10$ 10 4% 5% 
Id. caballos n.d. 4$ 6$ 6$ 4% 5% 
Id. lanar y cerdo n.d. 2$ 2$ 2$ 4% 5% 
Sebo (arroba) n.d. n.d. 1,5$ 2$ 2$ 4% 5% 
Lana (arroba) n.d. n.d. 2$ 2.5$ 4% 5% 
Cerda (arroba) n.d. n.d. 2$ 3$ 4$ 4% 5% 

Hueso, cuerno, 
piel y pluma (ad valorem) n.d. 4% 4% 4% 4% 5% 

Oro y plata (ad valorem) 2 ,-1% 2-1% 1% n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 

* En 1856 la ley discriminó entre cuero seco (3,5 pesos) y salado (4,5 pesos), 
Fuentes: 1822: Burgin, Economic Aspects, pp. 70-71.1835 y 1854: Bejar, Buenos Aires y la Aduana, 

1809-1862, pp. 68-72 y 83-85. 1855: Ley de Aduanas sancionada en la 50ava sesión, HCD del 
17 . i l . ! 854. 1 856: Idem sesión del 02.09.1855,1856: Colección de las Principales Leyes y Decretos 

promulgados por el Gobierno de Buenos Aires (1856) pp. 46-53. 1858: sesión del 17.08.1857. 
1860: Leyes de impuestos para el año 1860 (Buenos Aires 1859). 



Tabla B: Evolución de Sa tarifa en los derechos de importación 1820-1860. 
Tarifa en porcentajes 

i 822 1829 1836 1837 1854 1856 1860 

Tarifa básica 15 17 17 19 n.d. n.d. n.d. 
Semi-manufacturados 5 5 5 5 5 5 5 
Metales, materiales construcción, 
máquinas, herramientas, carbón, 
Wooden tools timber 35 
Oíros bienes 10 10 10 10 10 10 10 
Pólvora, arroz, armas, alquitrán, 
naval stores 12 8 8 
Seda cruda y manufacturada 
Alimentos básicos 20 24 24 28 20 12/20 20 
Yerba, azúcar, café, té 
Telas de lana y algodón 15 10 
Bienes manufacturados 25 29 35 39 12-20 15-20 20 
Vestido, calzado 20 20 
Textiles 15 15 
Monturas, muebles, carruajes 15-20 
Tabaco, aceites 20 20 
Bebidas alcohólicas (ex licores) 25(c) 25(c) 20(c) 

Licores 30 40 35 39 25 20 20 
Cerveza, pastas secas n.d. n.d. 50 50 n.d. n.d. n.d. 
Trigo (a) (¡i) l,5$fc 30$ 30$ 
Harina 00 1,5$fc 30$ 30$ 
Maíz 0» l$f c 20$ 25$ 

(alLa misma escala decreciente fue aplicada para la importación de sal. Con el aumento del precio doméstico la tarifa 
disminuía automáticamente. Todavía en 1821 un peso significaba un peso plata o peso fuerte, indicado para después 
de 1826 corno (Sfte). En el caso de los derechos específicos los efectos de la depreciación de la moneda desde 1826 
fueron anular la tarifa como medida de protección y como una fuente de ingresos fiscales. 
(WLa introducción de maíz y harina estaba prohibida cuando los precios'dpmésticos cayeron por debajo de 50 pesos 
por fanega-, sobre ese precio, los precios de la importación de esos productos estaban regulados por permisos 
especiales. 
Ici Las tarifas para todos los vinos y licores se fusionaron en un solo ítem a partir de 1854. 

Fuentes; 1822: Burgin, Economic Aspects, pp. 70-71; 1835 y 1854: Bejar, Buenos Aires y la Aduana, 1809-1862, 
pp. 68-72 y 83-85. 1856: Colección de las Principales Leyes y Decretos promulgados por ei Gobierno de 
Buenos Aires (1856), pp. 46-53. 1.860: Leyes de impuestos pa ra el año 1860 (Buenos Aires 1859). 
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duelo ei "No haber vuelto a hacer vida común con la esposa de quien se estuvo separado por 
adulterio por ella cometido, y denunciado a los tribunales comunes".89 La literatura duelística 
generalmente se burla de los intentos femeninos de emular a ios duelistas, enfatizando la 
incapacidad fisiológica de las mujeres para combatir. En su reseña histórica sobre el duelo, 
Escudero consigna como un caso excepcional el duelo a sable entre dos mujeres en Viena en 
1892. La descripción de Macedo oscila entre la sorna (el duelo terminó "en apretado abrazo, 
entre gemidos, lágrimas y besos") y el voyeurismo, al describir cómo "Las dos damas se 
despojaron de parte de sus vestidos, dejando al aire los ricos y turgentes senos, cubiertos con un 
cutis de delicadeza extremada, rosa y nácar", etcétera. Un duelo entre mujeres tuvo lugar en 
México, "hace muchísimos años entre dos damas de la aristocracia" en ía Alameda. Las 
participantes "perdieron el importe de sus riquísimas sombrillas, entre el regocijo de los 
transeúntes que se solazaban ahí tomando el fresco."90 Esta exclusividad masculina se acoplaba 
perfectamente con la que prevalecía sobre !a actividad parlamentaria. 

Como muchas discusiones lo atestiguan, ser un verdadero "revolucionario" (es decir, un 
veterano de la guerra civil) era un requisito para tener una voz legítima en los debates. El 
diputado Siurob definía la "virilidad revolucionaria" contraponiéndola con la incapacidad pública 
de las mujeres: 

"!a viri l idad cons is te p r inc ipa lmente en hacer jus t ic ia , y si no, f iguraos , señores 

d iputados , el papel desa i rado que haría una m u j e r de Juez. . . Schopenhaue r lo ha 
dicho: "el acto de hacer jus t ic ia es esencia lmente viril", y así c o m o una mu je r sería 
r idicula en un Juzgado, no hay mejor en fe rmero a la cabecera de un enfermo. Por esto 

esta Asamblea no ha perdido su virilidad. Ha comenzado a hacer justicia.. ."9 1 

Rafael Martínez de Escobar se refirió a los adversarios del Partido Liberal 
Constitucionalista en 1917 como "hombres que no tienen verdaderamente bien puestos los 
órganos que distinguen al hombre de la mujer" y que están fuera de lugar "en una asamblea de 
hombres libres -no en una asamblea de eunucos".92 La presencia de mujeres en la Cámara, se 
argumentaba, le quitaría a los diputados parte de su libertad de expresión. En palabras de Juan 
Zubaran Capmany, "Este es un lugar de hombres" y por lo tanto palabras como "masturbarse" 
(aplicada aun discurso de Aurelio Manrique) podían ser usadas con toda franqueza,93 

Las distinciones de género marcadas por el duelo iban juntas con las de clase. La 
proclamada virilidad de los congresistas servía para asentar la igualdad entre los participantes 
en la vida política, pero también para señalar otros grupos que debían quedar excluidos de ese 
ámbito. Al darle reglas a la violencia, el duelo permitía mantener la separación entre los hombres 
de honor y el morbo armado. Según el artículo primero del capítulo III del Código de Tovar, no 

89 Tovar, Código nacional, cap. Ii, art. 1; ei código de Cabriñana no incluye ese requisito entre las 
"Excepciones por indignidad", Código del honor en España, cap. 1 3. 

90 Escudero, El duelo en México, pp. 36-37; el católico José María Rodríguez, a su vez, consigna otro 
duelo excepcional entre mujeres, celebrado con pistolas en Tacubaya. Sólo se dan estos casos en épocas de 
corrupción, argumenta Rodríguez, y agrega que Catarina de Erauzo, la famosa monja-alférez, no estuvo 
involucrada en muchos duelos, como algunos afirman. Rodríguez, Ei duelo, p. 26. 

91 7 Dic. 1917, DDCD, XXVII, 2:78, p. 31. 

92 Martínez de Escobar, 7 Dic. 19!7, DDCD, XXVII, 2:78. p. 33. Martínez de Escobar, 22 Dic. 1921. 
DDCD, XXIX, 3:69, p. 22. 

9Í 22 Dic. 1921, DDCD, XXIX, 3:69, p. 3. 
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pueden recurrir al duelo los que tengan "el desdoro de una sentencia judicial" o quien haya sido 
declarado "tahúr de profesión".94 Sólo podían batirse aquellos quienes conocían los arcanos del 
código de honor y podían seguir al pie de la letra sus complejas instrucciones. El uso de la 
pistola en los duelos mexicanos es una prueba de esto. La pistola había sido un factor de igualdad, 
al quitarle la ventaja a los expertos en esgrima, pero los duelistas mexicanos no iban a dejar que 
el revólver, dominado con maestría por soldados de humildes orígenes como Pancho Villa y su 
lugarteniente Fierro, y por poetas intemperantes como Díaz Mirón, extendiera la igualdad 
demasiado lejos. 

Las fronteras del duelo coincidían con las que excluían a la mayoría de la población de la 
discusión igualitaria y la decisión de los asuntos públicos. La primera exclusión, como señalé, 
era la de las mujeres. El voto femenino fue otorgado en 1953, y aún así, la incorporación de 
mujeres en la vida parlamentaria y en los puestos más altos de la administración pública ha sido 
relativamente lenta.93 El presidente Portes Gil explicó a Margarita Robles de Mendoza las razones 
para esta exclusión: "la mujer mexicana tiene aún muchos prejuicios religiosos y... por lo tanto, 
sería peligroso ponerla al frente de puestos públicos".96 Pero la demora en otorgar el voto femenino 
no es el resultado solamente de un cálculo electoral: las mujeres debían mantenerse ajenas a la 
política para que los políticos siguieran usando a la amenaza de la violencia como el fundamento 
de su legitimidad personal como representantes de la opinión pública. Al igual que en la Alemania 
bajo los nazis, el duelo servía para enfatizar el contraste entre hombres fuertes y mujeres caseras.97 

Otra exclusión de la política consolidada durante los años revolucionarios fue la de los 
grupos sociales menos educados. Aunque la movilización sindical y agraria introdujo a miles de 
ciudadanos a la "política de masas", lo hizo bajo las reglas específicas de la representación 
corporativa y la centralización de las decisiones en el poder Ejecutivo. Sin embargo, y aquí hay 
que ser muy precisos con el vocabulario, la Revolución no introdujo a esos miles de ciudadanos 
en la esfera pública -entendida como el espacio en que actores individuales pueden convergir en 
una discusión igualitaria sobre los asuntos relativos a la operación del Estado. La polémica 
periodística, el debate parlamentario y la dirección de los negocios públicos siguió siendo el 
patrimonio de los mejor educados. Incluso escritores alineados con lo más ortodoxo del 
constitucionalismo, como Luis Cabrera, dudaban que el voto universal fuera realmente un avance 
social, a menos que el régimen tomara medidas para manipularlo. En palabras de Cabrera "Si el 
voto del indio no puede valer lo que un voto de ciudadano criollo civilizado, menos malo es que 
cien votos de indio valgan lo que un voto de hacendado, y no que se pierdan esos cien votos o 
que el hacendado los cuente como cien votos efectivos sumados al suyo."98 La esfera pública 
que las élites políticas definieron en los años previos a la Revolución estaba basada en la idea 
de que sólo los hombres preparados tenían derecho a ser la voz del resto de la sociedad, y así 

Tovar, Código nacional, p, 27. 

95 Luz de Lourdes Silva, "Las mujeres en la élite política de México: 1954-1984" en Orlandina de Oíiveira 
(ed.) Trabajo, poder y sexualidad. México, El Colegio de México, 1989; para una cronología de las 
reformas, ver Mercedes Pedrero Nieto, Cinco dimensiones sobre la situación de la mujer mexicana: 

legal, política, bienestar, trabajo y fecundidad. México, UNAM, 1992. 

96 Margarita Robles de Mendoza, La evolución de la mujer en México. México, Galas, 1931, p. 26. La 
opinión mantiene una curiosa vigencia entre los historiadores recientes de la revolución; ver Guerra, 
México: Del Antiguo Régimen a la Revolución, 1, pp. 339, 342; Alan Knight, The Mexican Revolu-

tion. Lincoln, University of Nebraska Press, 1990, t. 2, p. 207, t. 1, p. 9. 

97 Ver Frevert, Men of Honour, p. 223; Klaus Theweleit, Male Fantasies, tr. Erica Cárter y Chris 
Turner. Minneapolis, University of Minnesota Press, 1989. 

98 Cabrera, Veinte años después, p. 95. 
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siguió siendo en el período posrevolucionario. Estas exclusiones sugieren la importancia del 
honor dentro de la construcción de una esfera pública en el México moderno.1)9 

La breve supervivencia del duelo después de la revolución significó un intento de adaptarse 
a la nueva situación política. Y su decadencia coincidió con una decreciente importancia del 
congreso y los congresistas como actores políticos. Después de la rebelión delahuertista de 
1923, los presidentes Obregón y Calles usaron todos los recursos a su alcance para limitar la 
influencia del poder legislativo. El establecimiento de un partido revolucionario unificado en 
1929 y la eliminación de la reelección para los diputados y los senadores en 1934 fueron hitos 

.en.este. proce.so,,Aunque elpr^sidencialismo.enfrento„tígunare§istenc^ parte de los círOT 
urbanos educados del período posrevolucionario, las regias del juego y la autonomía de la 
opinión pública comenzaron a cambiar en la década de 1930. Para los congresistas, la disciplina 
partidaria se convirtió en un valor más poderoso que el honor personal.11)0 La violencia en las 
camaias, como ia t^ue costo la vida a Espinosa en 192(3, justifico ante los ojos de los críticos la 
creciente influencia presidencial. La nueva disciplina política no significó la desaparición de la 
violencia de la política, sino más bien un uso más centralizado, tal vez menos honorable, de la 
violencia contra los opositores del régimen. El proceso se asemeja al recorrido por Alemania e 
Italia contemporáneas, donde los regímenes hicieron de la violencia un elemento central de su 
estilo político. Mientras los legisladores fascistas italianos vieron al duelo como un atavismo 
liberal que amenazaba el monopolio estatal de la violencia, los nacionalsocialistas mantuvieron 
al duelo como un instrumento para extender las virtudes marciales a la población masculina. En 
ambos casos, la razón de estado prevaleció sobre la lógica del honor: los duelos dejaron de ser 
favorecidos por los nazis cuando Alemania se vio obligada a emplear todos sus recursos en la 
guerra.101 

Las virtudes de las élites políticas se extendían a las de la nación. En el Prólogo al 
Código de Tovar, Sóstenes Rocha lo ponía con todas las letras: "Un valiente soldado del Ejército 
de la República, a quien consideramos como un monumento viviente de nuestras glorias 
nacionales, decía con ocasión de este libro: 'La virilidad de una nación se puede apreciar por su 
código de duelo.' Desde este punto de vista... la obra del Coronel Tovar nada deja que desear; y 
si la dignidad y la virilidad de los mexicanos ha de medirse por las prescripciones que encierra 
este Código, debemos quedar satisfechos".102 

El duelo en México revela la construcción de una identidad de género entre las élites 
nacionales. En contraste con Francia o Alemania, la virilidad nacional no se situaba en el contexto 
de rivalidades internacionales. Como en estos países, sin embargo, el duelo en México "trazó 

99 Sobre las determinaciones históricas de la esfera pública, ver Jurgen Habermas, The Síructural Trans-
formatíon oí the Public Sphere: An ínquiry into a Category of Bourgeois Sodety. Cambridge, Mass., 
The MIT Press, 1991; Geoff Eley, "Nalions, Publics, and Política! Cultures: Placing Habermas in the 
Nineteenth Century" en Nicholas B. Dirks, G. Eley y S.B. Ortncr (eds.) Culture/Power/Kistory: A Reader 
in Contemporary Social Theory. Princeton, Princeton University Press, 1994. 

100 Piccato (ed.), El congreso en las décadas, en particular Jeffrey Weldon, "Las iniciativas presidenciales 
en la Cámara de Diputados, 1917-1934"; Luis Javier Garrido, El partido de la revolución institucionalizada 
(Medio siglo de poder político en México). La formación del nuevo estado (1928-1945). México, Siglo 
XXI, 1982. 

101 ilustraciones de los nuevos usos de la violencia en Gonzalo N. Santos, Memorias. México, Grijalbo, 
1984; Hughes, "Men of Steel", p. 75; Eve Rosenhaft, Beaíing The Fascists: The Germán Communists 
arsd Política! Violence 1929-33. Cambridge, Cambridge University Press, 1983; Frevert, Men of Honour, 
pp. 220, 225. 

103 Tovar, Código nacional, pp. vi-vii. 
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una estricta línea de separación entre los "hombres de honor"... y el resto de ia sociedad".103 El 
"honor de casta" que inspiraba a los duelistas alemanes también preocupaba a sus contrapartes 
mexicanos. Estudios enfocados en las élites latinoamericanas del período moderno han enfatizado 
los vínculos "verticales" de patronazgo que reforzaban las identidades grupales.104 El duelo 
descubre otras conexiones "horizontales", dentro de los grupos de élite, que jugaban un papel 
esencial en la formación de su identidad como clase. El honor los hacía iguales, y los distinguía 
de las multitudes y las mujeres. 

Al definir quién era un legítimo representante de la opinión pública, los productores del 
discurso político posrevolucionario enfatizaron los valores masculinos que formaban parte de 
su experiencia común como participantes en la guerra civil. La capacidad de usar legítimamente 
la violencia era parte de esos valores y esa experiencia común. En palabras de Juan Barragán a 
Roderi Camp, "mi formación como hombre" fue en la Revolución. Las guerras de Reforma y la 
Intervención unieron a la generación de Sóstenes Rocha, Francisco Romero, José Verástegui y 
otros destacados porfiristas anteriores a los científicos. Para ellos también el duelo significaba 
la codificación de esa experiencia común que los había llevado a altos puestos políticos.105 

El nuevo significado del duelo en el México de fines del siglo XIX y principios del XX 
giraba alrededor de la construcción de una "masculinidad republicana", para usar la expresión 
de Nye, o de una "virilidad revolucionaria" después de 1910, entre los grupos dirigentes. Se 
trataba de construir una esfera pública moderna. Esta historia muestra cómo esa esfera pública 
estaba definida irremediablemente por la exclusión de las mujeres y de los grupos menos educados. 
Las restricciones formaban parte de la esencia de esa esfera pública: un espacio donde los 
intereses públicos y privados estaban claramente separados pero mantenían su armonía; donde 
la igualdad de los participantes se basaba en el silencio de las mujeres; donde la defensa de la 
reputación negaba validez a los usos populares de la violencia. De esta manera, el monopolio de 
los hombres educados sobre la libertad de palabra se convirtió en un hecho a la vez moderno y 
natural -aunque respaldado por el cañón de pistolas honorables y espadas positivistas. 

103 McAleer, Dueling: The Cult of Honor, p. 3; también Nye, Masculinity and Male Codes, p. 215; 
Nye, "Fencing, the Duel", p. 367. 

!04 Richard Graham, Patronage and politics in Nineteenth Century Brazil. Stanford, Stanford Univer-
sity Press, 1990; sobre México ver Gilbert Joseph y Alien Wells, Summer of Discontent, Seasons of 

Upheaval: Elite Politics and Rural Insurgency in Yucatán, 1876-1915. Stanford, Stanford University 
Press, 1996, pp. 24-25. 

105 Roderi Camp señala la importancia de los conflictos "caracterizados por la violencia" para establecer 
una solidaridad entre las generaciones de políticos mexicanos, Roderi Ai Camp, Reclutamiento político 

en México. México, Siglo XXI, 1996, pp. 91 y 81. 
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BOSQUES Y MEDIQAMBIENTE EN NAVARRA (1867-1935) 

Iñ ak i Ir iarte Goñ i

El objetivo de este trabajo es realizar algunas reflexiones sobre el papel que desempeñó 
el sector forestal y más en concreto la explotación de los montes públicos durante un periodo 
clave en el proceso de consolidación en España de una economía de rasgos capitalistas, como es 
el transcurrido entre las últimas décadas del siglo XIX y el primer tercio del siglo XX. Para ello 
se realizan, en primer lugar, algunos comentarios generales sobre la evolución de ese sector a 
una escala macroeconómica, para pasar después a analizar el caso concreto de los montes públicos 
de Navarra, que sirven como campo de pruebas en el que indagar sobre la evolución de las 
formas concretas de explotación, así como sobre algunas de sus consecuencias económicas y 
medioambientales. 

1. Planteamiento del problema 

Siguiendo el esquema interpretativo planteado por Wrigley, desde el punto de vista 
energético el proceso de consolidación del capitalismo llevó aparejada una transición desde 
unas economías de carácter eminentemente orgánico y basadas por tanto en la tierra y en los 
insumos renovables procedentes del flujo solar periódico, hacia otras con unos rasgos inorgánicos 
que comenzaron a utilizar cada vez en mayor medida fuentes de energía fósiles almacenadas en 
la corteza terrestre y que, en consecuencia, tenían un carácter agotable.1 El resultado de esa 
transición energética que se inició en Inglaterra en el siglo XVIII, pero que se fue extendiendo 
posteriormente por el resto de los países occidentales a través de varias etapas,2 fue un aumento 
espectacular y desconocido hasta entonces de las disponibilidades energéticas utilizables, que a 
su vez produjo una liberación de tierra que de ahí en adelante pudo ser dedicada a otras funciones.3 

Universidad de Zaragoza. 

' Wrigley (1993). Una visión general sobre las relaciones entre energía y economía en perspectiva histórica 
en Cipolla (1962). 

2 Un análisis sobre los diferentes modelos y formas de la transición energética desde el siglo XVíí I en 
Debeir, Deleage, Hemery (1991). 

3 "La característica principal de la economía basada en la energía de origen mineral fue su capacidad de 
liberar a la producción de la dependencia de la productividad de la tierra", Wrigley (1993: 45). 
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El proceso de transición planteado por Wrigley presenta estrechas implicaciones con la 
explotación forestal que, a grandes rasgos, se podrían establecer a dos niveles diferenciados. El 
primero de ellos hace referencia a las causas de la transición, ya que como señala el autor uno de 
los motivos que incentivó el uso creciente de energías fósiles (carbón mineral primordialmente) 
fue precisamente la endémica escasez de madera de la economía británica. Dicha escasez 
provocada por la abundante utilización de productos forestales tanto para la agricultura (abonado 
orgánico con subproductos procedentes de los bosques) como para la calefacción, las manufacturas 
o la construcción, se habría manifestado en un encarecimiento de los costes energéticos, 
convirtiéndose de esa manera en un potente incentivo para la búsqueda de energías alternativas 
y para la búsqueda también de nuevas técnicas para extraerlas del subsuelo o para convertirlas 
en energía utilizable.4 En este mismo sentido, el "retraso" de otros países como Alemania o los 
Estados Unidos de América para llevar a cabo su transición, vendría provocado, entre otros 
motivos, por sus mayores disponibilidades de madera que hacían que la necesidad de adoptar 
las nuevas energías no fuera tan perentoria. 

El segundo nivel de implicación entre explotación forestal y transición energética podría 
buscarse por el lado de las consecuencias y formularse a través de la siguiente pregunta: ¿supuso 
la utilización creciente de energías fósiles una disminución de la presión que la economía ejercía 
sobre los bosques? Wrigley al hablar de la liberación de factor tierra que se produjo gracias al 
uso de carbón mineral no hace referencias explícitas a esta cuestión que queda, por tanto, 
marginada de su planteamiento. Sin embargo, todo parece indicar que la transición energética y 
el crecimiento económico que llevó aparejado, lejos de reducir la presión sobre los recursos 
forestales, contribuyó más bien a que la misma aumentara. 

Un claro ejemplo de ello lo podemos encontrar en el caso español. En este país la transición 
energética se inició con bastante retraso respecto de los países más adelantados, pero fue 
avanzando inexorablemente a lo largo del siglo XIX y se consolidó durante el primer tercio del 
siglo XX coincidiendo con el uso de nuevas fuentes de energía ulilizables en ese período como 
la electricidad y también, aunque en mucha menor medida hasta los años 60, el petróleo.5 Sin 
embargo, el uso creciente de energía fósil en el país fue acompañado, al menos desde el último 
tercio del siglo XIX, por un aumento en la utilización de productos forestales. Este proceso 
puede ser medido en términos globales para los años posteriores a 1900 a través de las cifras 
aportadas por Prados de la Escosura sobre las principales macromagnitudes de la economía 
española. Así, si tomamos en consideración el valor añadido bruto que el sector forestal aportó 
al conjunto del sector agrario, se constata claramente que el mismo fue creciendo de forma 
paulatina, de tal forma que si en 1900 representaba un 1,73%, en 1935 su peso relativo se había 
incrementado en algo más de dos puntos alcanzando un 3,85%.6 Se podría argüir que en España, 
como en el resto de los países occidentales, el crecimiento capitalista de la economía supuso una 
disminución de la importancia del sector, en favor de los sectores industrial y de servicios, y que 
este hecho podría trastocar la importancia del sector forestal. Sin embargo, esta evolución no 
modifica el razonamiento realizado. Si, a partir de las cifras de Prados tomamos en consideración 
la evolución en porcentaje del valor añadido bruto de la agricultura en el conjunto de la economía, 
y lo comparamos con la evolución de los porcentajes de valor añadido bruto del sector forestal, 

4 Sobre el cambio técnico en relación a los convertidores de energía puede verse Smill (1994). 

5 Una caracterización de la transición energética española en Sudría (1987; 1995). 

6 Las cifras han sido tomadas de Prados (1996: 176 ss). 



los resultados son esclarecedores. Mientras que la importancia del sector agrario en conjunto 
tendió a disminuir de forma suave al menos desde 1900, el sector forestal fue ganando terreno, 
de tal forma que si a principios de siglo representaba algo más del 0,5% en el conjunto de la 
economía, a la altura de 1935 su importancia se había incrementado por encima del 1 %. 

Por supuesto que estas cifras, al igual que las referidas en términos generales al P.I.B. 
deben de ser tomadas con muchísimas precauciones, ya que como señalan algunos autores, su 
capacidad para reflejar la evolución real de cualquier economía es muy limitada.7 En efecto, las 
cifras de valor añadido bruto se limitan a medir la evolución de los diferentes sectores de la 
economía en términos crematísticos, reduciéndolo todo a la valoración monetaria de los diferentes 
productos conseguidos. Y si esta forma de actuar es de dudosa fiabilidad para el conjunto de la 
economía, sus carencias adquieren mayor relevancia en un caso como el del sector forestal en el 
que las externalidades medioambientales imposibles de valorar en términos de mercado son 
muy abundantes.8 Además, una buena parte de ios bosques del país eran superficies públicas 
gestionadas tradicionalmente de forma comunitaria y el incremento de su uso llevó aparejado en 
muchos casos una privatización cuyos efectos sociales para las comunidades rurales tampoco 
quedan reflejados en las cifras de valor añadido. Sin embargo, todas esas limitaciones no son 
óbice para constatar lo que aquí nos interesa, siempre y cuando quede claro que el incremento 
del valor añadido bruto del sector forestal no debe entenderse en este contexto como la constatación 
de un éxito (incremento de la producción en términos crematísticos), sino, simplemente, como 
un indicador que muestra cómo la paulatina consolidación de la economía capitalista y de la 
transición energética fue acompañada de un incremento de la presión ejercida sobre los recursos 
forestales. 

Esta constatación nos sitúa ante un problema ya que, por un lado, en el contexto de la 
transición, la energía procedente de los recursos forestales representó cada vez menores 
proporciones del total de energía utilizada, pero, por otro, los bosques fueron cada vez más 
explotados. La explicación de esa aparente paradoja reside en que el incremento de la presión 
sobre los recursos forestales fue acompañada de un cambio en la funcionalidad de los mismos. 
Si nos centramos en el caso concreto de la madera, ese cambio puede ser resumido a través de 
las observaciones que, a la altura de 1913, realizaba Octavio Elorrieta. Según este ingeniero de 
montes, en las primeras décadas del siglo XX se estaba produciendo una auténtica transformación 
en la naturaleza de los productos forestales que tenían importancia en el mercado, que él trataba 
de medir dividiendo los usos en tres grandes categorías. La primera hacía referencia a la madera 
como combustible y el autor constataba una pérdida de importancia de este uso que se producía 
por la creciente utilización de "carbón de piedra" y de petróleo como fuentes de energía en las 
industrias.9 La segunda categoría estaba compuesta por la denominada madera de obra y agrupaba 
una gran cantidad de actividades que iban desde la construcción de edificios y barcos hasta la 
utilización de madera para diversos materiales de carpintería. La evolución de este tipo de usos 
era irregular ya que mientras algunos de ellos disminuían al ser sustituida la madera por otros 

7 Véase, por ejemplo, Roca y Martínez Aiier (1991)?. 

x Al reducir los productos forestales a su valoración puramente monetaria se está obviando, por ejemplo, 
la destrucción de bosques que la explotación forestal puede llevar consigo, así como sus numerosas 
consecuencias sobre la erosión o el régimen hídrico, por poner tan sólo algunos ejemplos. 

9 Elorrieta no hace referencia al incremento del uso de la electricidad en las industrias, pero como es 
sabido, esa fuente de energía adquirió un importante desarrollo en ei país durante el primer tercio del siglo 
XX, llegando a constituir un 22% del conjunto de la energía utilizada. Véase Sudría (1995). 
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materiales (sería el caso del hierro y el acero para los barcos o del cemento para la construcción) 
otros y en especial la fabricación de muebles, de entibaciones para minas o de traviesas de 
ferrocarril estaban incrementándose de forma importante. Finalmente, la tercera categoría 
englobaba la madera destinada a usos de carácter químico (pasta de madera para papel, resinas 
o madera para la destilación) y era la que, según Elorrieta, estaba alcanzando un mayor 
desarrollo.10 

Así pues, los cambios en la demanda, al mismo tiempo que incrementaban la presión 
sobre las superficies forestales, estaban produciendo una profunda reordenación de los productos 
requeridos. Y todo ello podía tener importantes repercusiones sobre las formas de explotación 
de las superficies forestales. Para profundizar en estas cuestiones podemos pasar a analizar el 
caso concreto de los montes de Navarra, tratando de observar cuales fueron las principales 
transformaciones que se produjeron en sus formas de explotación y viendo también en qué 
medida esos cambios encajan, y con qué matices, en el planteamiento realizado hasta aquí. 

2. Las superficies forestales en Navarra: rasgos físicos e institucionales 

Las primeras cifras mínimamente fiables sobre la extensión y la composición de las 
superficies forestales de Navarra no aparecen hasta finales del siglo XIX. En esas fechas, los 
resúmenes catastrales por masas de cultivo comenzaron a recoger para cada municipio las 
hectáreas pobladas de árboles así como las especies dominantes en cada caso, lo cual permite 
conocer, si bien grosso modo, la riqueza forestal de la provincia. Los datos aportados por esa 
fuente no dejan de ser problemáticos, ya que al tratarse de una estadística con fines fiscales, las 
posibilidades de ocultación de riqueza por parte de los particulares y también de los municipios 
podían ser habituales y ser mayores, precisamente, en aquellas zonas donde los bosques eran 
más importantes. Conviene añadir, además, que las técnicas de medición para los bosques más 
agrestes podían ser imperfectas y no reflejar la realidad de forma fidedigna. Así pues, los datos 
han de ser considerados como una aproximación a la riqueza forestal. Pero, pese a todo, sirven 
para hacernos una idea de la situación en la que se hallaban los montes de la provincia. 

Como muestra el cuadro 1, en las últimas décadas del siglo XVIII la superficie forestal 
ocupaba en Navarra un total de 230.512 hectáreas que venían a representar, en conjunto, algo 
más de una quinta parte (un 22%) del total de la superficie provincial. Claro que esos bosques 
no se distribuían de forma homogénea por el territorio, sino que lo hacían en una casi perfecta 
gradación en sentido norte-sur. Así, la zona más septentrional representada por los Valles 
Pirenaicos y por la Navarra Húmeda del Noroeste acaparaba por sí sola algo más de un 66% de 
los bosques. Ese porcentaje disminuía considerablemente en las zonas aledañas al sur y al 
suroeste (Cuencas Prepirenaicas y Navarra Media Occidental) que en conjunto acaparaban un 
25%. Finalmente, la Navarra Media Oriental y las dos Riberas, apenas representaban un 6% de 
los bosques. Esta gradación se repite si ponemos en relación la superficie forestal con el total de 
superficie censada de cada zona, de tal forma que en el norte los bosques representaban cifras 
próximas al 50% (47% en la Navarra Atlántica) o al 40% (38% en los Valles Pirenaicos), 
descendían en la segunda zona (Cuencas y Navarra Media Occidental) a porcentajes cercanos al 
20%, y caían en picado en el resto de la provincia donde alcanzaban porcentajes más que 
modestos respecto al total de superficie. 

10 Al razonamiento de Elorrieta cabría añadir el uso creciente de corcho obtenido de los alcornoques, que 
no encaja exactamente en n inguno de los apartados señalados por el autor. Véase al respecto Zapata 
(1986). 
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Cuadro 1: Superficie forestal de Navarra a finales del siglo X!X 

Has. %A %B 

Valles Pi renaicos 65.884,28 28 ,58 38 ,54 

Navarra Atlánt ica 89.818,50 38 ,96 Al,62 

Cuencas Prepi renaicas 28.582,26 12,40 21 ,16 

Navarra Media Occidenta l 31.784,71 13,79 20 ,04 

Navarra Media Oriental 10.564,16 4,58 7,73 

Ribera Occidenta l 689 ,57 0,30 0 ,78 
Ribera Oriental 3 .188,62 1,38 2,35 

Total Navarra 230.512,11 100,0 22 ,72 

Fuente: Resúmenes riqueza catastral 1882 a Í895. 
Elaboración propia. 
% A; Porcentaje sobre el tota! de superficie forestal de Navarra. 

% B: Porcentaje respecto al total de superficie censada de cada zona. 

La situación que se acaba de describir guarda una relación bastante estrecha con los 
rasgos morfológicos, edafológicos y climáticos de cada comarca, que determinaban en gran 
medida tanto la extensión como la composición vegetal que tenían los bosques. Los Valles 
Pirenaicos situados en las estribaciones más occidentales de la Cordillera eran en su mayor 
parte terrenos agrestes, de pendientes escarpadas ocupadas por bosques de alta montaña que se 
componían de pinos negros y silvestres y de abetos, aunque en las partes más bajas de los valles 
existían grandes rodales de haya mezclados con roble. Hacia el sudoeste, en la Navarra Atlántica 
y en la parte más occidental de las Cuencas Prepirenaicas, las características climáticas de tipo 
atlántico y la mayor suavidad del terreno (sin dejar de ser montañoso) permitían la existencia de 
un bosque caducífolio compuesto principalmente de hayas y robles. A partir de ahí el bosque 
iba alcanzando unas características de transición gradual hacia el clima mediterráneo que se 
acentuaban en sentido noreste-sudoeste, conforme el relieve iba haciéndose, a su vez, más suave 
y moldeado. Así, en la Navarra Media Occidental la gradación era más matizada, de tal forma 
que seguían existiendo hayedos y robledales, pero hacia el sur, las encinas hacían ya acto de 
presencia. Por el contrario, en la parte oriental de las Cuencas y en la Navarra media Oriental, la 
transición era más brusca y las hayas desaparecían casi por completo en favor de encinas y 
robles y, sobre todo, de un monte bajo mucho más extenso que cubría buena parte de las sierras. 
Finalmente, en las dos Riberas se desarrollaba un monte típicamente mediterráneo, mucho más 
degradado y escaso en arbolado que podía alternar en ias orillas de los ríos con algún bosquete 
de vegetación ripícola." 

Todas estas características influían y, a su vez, eran influidas por las formas de organización 
agraria que, por un lado, tendían a adaptarse a las posibilidades que ofrecía el terreno, pero que, 
por otro, presionaban constantemente sobre los ecosistemas en función de las actividades 
desarrolladas y también de las formas de organización social. Así, a grandes rasgos, en ia parte 
septentrional de la provincia, el poblamiento disperso unido a las dificultades para expandir las 
superficies roturadas hacían que los bosques jugaran un papel fundamental tanto por constituir 

11 Todos estos datos han sido extraídos de los Resúmenes Catastrales que recogían las especies dominantes 
en los bosques de cada municipio. 

387 



la base de la agricultura (vía alimentación del ganado y fertilización de la tierra), como por ser 
fuente de toda una gama de recursos y actividades complementarias de carácter ganadero, forestal 
e industrial (ferrerías y otras industrias de transformación basadas en el uso de madera o carbón 
vegetal). En este contexto, la presión sobre los ecosistemas, pese a producirse, había permitido 
una mayor conservación de las superficies arboladas, de las que dependía bien la supervivencia 
(de los grupos menos favorecidos) bien la acumulación (de los más poderosos). Esta situación 
se iba alterando hacia el sur-sudeste, conforme el poblamiento comenzaba a ser más concentrado 
y conforme las características ambientales hacían posible una mayor expansión de la superficie 
roturada que, en gran medida, presionaba sobre los bosques y las superficies de pasto haciendo 
que los mismos tendieran a disminuir. De hecho, la expansión de los cultivos fue una constante 
en estas zonas desde principios del siglo XIX y se vio claramente incentivada desde al menos 
los años 40 por las señales provenientes del mercado de alimentos.12 Y ello trajo consigo una 
presión mucho mayor sobre unos bosques y unos pastos cada vez más exiguos, pero de los que, 
al menos hasta principios del siglo XX, seguía dependiendo la obtención de alimentos para el 
ganado y también las posibilidades de fertilización de la tierra. Obviamente, la parte más 
importante de la presión fue realizada por los grupos acomodados que estaban en mejores 
condiciones de ampliar sus explotaciones. Sin embargo, la creciente dependencia del mercado a 
la que se vieron abocados los campesinos menos pudientes, pudo hacer también que los mismos 
presionaran los recursos de forma creciente. Aunque el proceso de deforestación que estas 
situaciones llevaron aparejado resulta imposible de medir de forma exacta, los resultados 
observados para finales de siglo en la Navarra media Oriental y en las dos Riberas, dan una idea 
de su magnitud. 

Finalmente, todos estos procesos presentan un alto grado de coincidencia con las formas 
de titularidad y de gestión de la tierra. De hecho, en las zonas en las que los montes eran más 
abundantes y en las que las actividades ganaderas y forestales resultaban predominantes, la 
inmensa mayoría de la superficie permaneció en manos públicas, aunque ello no fue incompatible 
con que a lo largo del XIX, en algunos pueblos, fueran privatizadas pequeñas superficies de 
carácter forestal ligadas a las explotaciones privadas. Por el contrario, en las zonas donde la 
actividad agrícola era más importante, la privatización de tierras incultas bien a través de la 
desamortización, bien a través de procesos fraudulentos, fue mucho más abundante pudiendo 
afectar tanto a superficies que se destinaban a la roturación, como a terrenos de pasto que pese 
a seguir siendo utilizados como tales eran integrados en el marco de las explotaciones privadas 
con el fin de realizar un uso particularizado de los mismos.13 

Así pues, la mayor parte de los bosques situados en la zona septentrional de la provincia 
permanecían a finales de siglo en manos de los municipios, pero ello no fue sinónimo de 
continuidad en las formas de explotación. Por el contrario, desde al menos mediados del siglo 
XIX, se produjo una alteración bastante profunda en las formas de gestión de esos espacios, que 
se fue materializando a través de un doble proceso. Por un lado, en un contexto económico cada 
vez más mercantilizado, los ayuntamientos tendieron a ceder a particulares el aprovechamiento 
de los montes a través de contratos de arrendamiento temporales que les permitían obtener 
ingresos con los que financiar los gastos municipales. Por otro lado y de forma paralela, las 

12 La desaparición de las fronteras del Ebro en 1841 y el incremento de los precios agrarios hasta la 
década de los 80 fueron los principales incentivos de mercado para la expansión de las roturaciones. Véase 
al respecto Lana Berasain y Rípodas Erro (1992), y Lana Berasain (1997), 

13 Sobre la situación de las superficies comunales de Navarra a mediados del siglo XIX puede verse 
Iriarte Goñi (1997). 
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instituciones públicas supramunicipales trataron de incrementar su control sobre los espacios 
públicos supervisando la gestión que se realizaba a escala local. Este segundo proceso presentó 
en Navarra unas características un tanto peculiares, ya que, al contrario de lo ocurrido en otras 
zonas del país, la capacidad del Estado para desplegar una vigilancia efectiva sobre los 
aprovechamientos que se realizaban en los montes públicos fue muy limitada14 y de hecho, en 
Navarra nunca se llevó a cabo la confección de Planes de Aprovechamiento para los montes de 
los pueblos.15 Sin embargo, como contrapartida, el control fue ejercido por la Diputación 
provincial que a través de la Ley de Modificación de Fueros de 1841 había conservado su 
capacidad legal para supervisar el uso que se daba a los bienes municipales y que, precisamente 
con esa función, creó en 1866 la Dirección Provincial de Montes (en adelante DPM) que a 
partir de ese momento iba a ser la encargada de aprobar o denegar las peticiones que los municipios 
fueran realizando sobre los aprovechamientos a realizar en los montes públicos. 

Así pues, a finales del siglo XIX nos encontramos con una situación forestal muy diferente 
según comarcas. En la mitad meridional de la provincia la superficie de bosques había sido ya 
reducida a su mínima expresión a través de un proceso de expansión de las roturaciones 
estrechamente ligado a la privatización. Por el contrario, en la mitad septentrional los bosques 
seguían ocupando espacios importantes, pero sus formas de gestión se estaban viendo seriamente 
alteradas. Ahora bien, ¿cómo iba afectar a todo esto las transformaciones económicas que se 
fueron produciendo desde ese momento y durante las primeras décadas del siglo XX? 

3. Una aproximación a la explotación comercial 

de los montes comunales de Navarra 

Los usos a los que se fueron destinando los bosques de Navarra desde las décadas finales 
del siglo XÍX estuvieron estrechamente condicionados por algunas de las características que se 
han expuesto en el apartado anterior. Así, por un lado, la comercialización de productos forestales 
se centró prioritariamente en aquellas zonas de la provincia que seguían contando a mediados 
del XIX con importantes superficies forestales. De hecho, a lo largo de todo el período considerado 
un porcentaje cercano al 90% de la comercialización se produjo en los Valles Pirenaicos, la 
Navarra Atlántica y la Navarra Media Occidental, y el 10% restante se realizó casi con 
exclusividad en las Cuencas Prepirenaicas. El resto de las comarcas, por su parte, fueron 
consolidando su proceso de agricolización a través de la expansión de las superficies roturadas 
y, pese a que en ocasiones puntuales podían comercializar pequeñas cantidades de productos 
procedentes de sus escasos bosques, se fueron convirtiendo cada vez en mayor medida en 
importadoras netas de madera y de combustible vegetal. La introducción paulatina de abonos de 
carácter químico desde principios del siglo XIX fue potenciando este proceso al hacer la 
agricultura menos dependiente de las superficies de producción espontánea.16 

14 La escasa eficacia de ios intentos de! estado de ejercer un control estricto sobre las superficies que 
seguían siendo comunales no fue un hecho que se produjera exclusivamente en Navarra, sino que pudo 
afectar a otras zonas de montaña. Véase al respecto Balboa (1991) para Galicia o Sabio (1996) para 
Huesca. También Grupo de Estudios de Historia Rural (1996), 

15 Los Planes de aprovechamiento sólo fueron confeccionados para ¡os montes que el estado controlaba 
en la provincia que venían a representar un 12% del total. Aún así, la efectividad de dichos planes fue 
bastante escasa. Iriarte Goñi (1995). 

16 La superficie roturada creció en Navarra durante este período en más de un 60%, esto es a un ritmo 
bastante superior a la media española (36%). El seguimiento de este proceso con el cambio técnico y el uso 
creciente de abonos químicos que fue produciendo en Gallego Martínez (1986) y Lana Berasain (1997). 

389 



Así pues, a la hora de analizar cómo se fue desarrollando la mercantilización de los 
bosques, nos vamos a centrar en la parte septentrional de la provincia (incluida la Navarra 
media Occidental) que se puede considerar como la región forestal de Navarra. Una región en la 
que los rasgos físicos de los montes hicieron que la comercialización se basara únicamente en la 
madera o la leña de las diversas especies arbóreas existentes en cada zona, y en el carbón 
vegetal conseguido con la combustión parcial de esa madera. Más adelante profundizaremos 
sobre la evolución de esos productos, pero por el momento interesa resaltar que en los montes 
navarros no existieron aprovechamientos de corcho (por la inexistencia de bosques de alcornoque) 
ni tampoco aprovechamientos de resina,17 dos productos que desde las últimas décadas del XIX 
fueron los auténticos protagonistas en la comercialización de los espacios forestales de otras 
zonas del país.18 

Por lo demás, las formas concretas con las que se llevaba a cabo la comercialización de 
esos productos eran bastante similares a las que funcionaban en los montes públicos de otras 
zonas de la península, aunque las peculiaridades administrativas de la provincia introducían 
algunas diferencias al respecto. Así, por un lado, al igual que en el resto del país, en Navarra la 
explotación comercial de productos forestales se organizó a través del habitual sistema de subastas 
públicas mediante el cual se cedía a particulares el derecho de explotación temporal de los 
montes públicos, de los que se les permitía extraer las cantidades de productos predeterminadas 
en el condicionado de las subastas. Sin embargo, mientras que en los montes públicos de otras 
provincias las cantidades a subastar venían (al menos en teoría) marcadas por los Planes de 
Aprovechamiento elaborados por los ingenieros de montes dependientes del Ministerio de 
Fomento, en el caso de Navarra la inexistencia de dichos planes para los montes municipales 
otorgaba a los pueblos una mayor libertad a la hora de proponer los productos que se querían 
subastar, aunque la decisión última no dependía de ellos sino de la Administración provincial, 
que era la que tenía que dar el visto bueno a las solicitudes municipales. 

Sobre esa base, los pasos que se seguían para la comercialización eran los siguientes. En 
primer lugar, los ayuntamientos decidían las cantidades de productos que querían subastar y 
elevaban un informe a la DPM en el que explicaban las causas por las que se quería realizar el 
aprovechamiento, así como las cantidades concretas a comercializar. En segundo lugar, los 
peritos de la DPM reconocían el terreno, decidían si el aprovechamiento podía ser llevado a 
cabo y, en caso afirmativo, realizaban una tasación del valor de los productos, que servía como 
precio de salida para las subastas. A partir de ahí, se elaboraba un pliego de condiciones que 
incluía la información básica sobre las partes del monte a explotar, las cantidades de árboles a 
talar, el precio de tasación y el plazo de tiempo en el que se debería realizar el aprovechamiento. 
Una vez hechos públicos esos datos se procedía a realizar la subasta que era adjudicada a aquel 
o aquellos lidiadores que ofrecieran un precio superior y eran ellos los encargados de llevar a 
cabo la explotación.19 

17 En 1901 se produjo un intento fallido de explotar la resina de los pinos del valle de Roncal, que fue 
desechado debido a que el tipo de pinos predominantes en la zona no resultaban apropiados para esa 
función. Expedientes de Montes, Roncal, 1901. 

18 Puede verse al respecto Zapata (1986) para el corcho y Uriarte (1994) para la resina. 

19 En contadas ocasiones la explotación de los montes podía hacerse por administración, es decir, podía 
correr a cargo de los ayuntamientos que se encargaban de conseguir los productos para después subastarlos 
a pie de monte. Esta práctica, sin embargo, adquirió poca importancia y tendió a desaparecer completamente 
desde finales del XIX. 
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En este contexto, el seguimiento de la explotación comercial de los bosques comunales 
de Navarra puede realizarse a través del análisis de ios expedientes que los municipios estaban 
obligados a elevar a la DPM, solicitando permiso para realizar subastas. Dichos expedientes 
aportan datos valiosos (de carácter eminentemente cuantitativo aunque a veces también 
cualitativo) pero presentan varios inconvenientes. Por un lado, ofrecen una información 
excesivamente disgregada que nunca fue recopilada de forma sistemática por la administración 
provincial. Ello hace materialmente imposible el rastreo año a año y, por ello, se ha optado por 
realizar ocho cortes cronológicos, extrayendo y agregando los datos para los años 1867,1876, 
1885,1895. 1905. 1915,1925 y 1935.20 Por otro lado, ios expedientes recogen las cantidades 
de productos que los pueblos sacaban a los mercados a través de las subastas, pero en muchos 
de ellos no aparece el seguimiento del proceso hasta el final y, en consecuencia, en muchas 
ocasiones no se pueden conocer las cantidades de productos que fueron realmente rematados, ni 
tampoco los precios que se pagaron por ellos. En definitiva, tenemos que conformarnos con un 
análisis cuantitativo parcial centrado en la oferta realizada por los municipios, que tan sólo se 
puede completar con algunos datos cualitativos referidos a la demanda efectiva. Sin embargo, 
esta información, pese a su carácter imperfecto, puede dar una idea, si bien aproximada, de 
cómo se fueron desarrollando las cosas y permite lanzar algunas hipótesis al respecto. 

El cuadro 2 resume la oferta de productos forestales que realizaron !os pueblos de Navarra 
en los ocho años seleccionados, recogiéndola tanto en términos físicos como en valor de tasación. 
Y atendiendo a estos datos se pueden establecer dos etapas diferenciadas. De un lado, durante 
las décadas finales del siglo XIX y hasta 1905 la oferta presentó un carácter irregular que vino 
marcado, principalmente, por el fuerte incremento que se produjo en el año 1876. Sin embargo, 
descontando esa coyuntura excepcional, la tendencia general en este primer período apunta 
claramente hacia una disminución de los metros cúbicos de madera ofertados que fue acompañada 
de un aumento en la oferta de carbón vegetal. El resultado de esta evolución en lo que se refiere 
al valor de los productos subastados en conjunto, fue una tendencia al estancamiento que se 
podría explicar por las irregularidades en la valoración del carbón vegetal ya que sus numerosos 
altibajos pudieron esterilizar las subidas en la valoración de la madera que se produjeron durante 
algunos años. Por el contrario, a partir de principios de siglo se inicia una segunda etapa en la 
que se observa una evolución diferente. Si atendemos a la oferta física, las cargas de carbón 
disminuyeron de forma bastante drástica perdiendo importancia no sólo en cantidad sino, sobre 
todo, en la valoración que fueron consiguiendo. Los metros cúbicos de madera, por su parte, 
crecieron de forma importante en los dos aspectos y sobre todo en el segundo. Como resultado 
final, el valor total de los productos ofertados creció en estas décadas, y en especial a partir de 
los años 20 en forma considerable. 

Para explicar esta peculiar evolución puede indagarse en dos direcciones, tomando en 
consideración, por un lado, las motivaciones que podían tener los pueblos para subastar más o 
menos productos y, por otro, el comportamiento de la demanda que se ejercía desde las industrias 
o desde las actividades económicas que utilizaban los recursos forestales como materia prima o 
como fuente de energía. 

20 El año de 1867 se ha elegido por ser el primero en el que funcionó la DPM. El de 1876 por ser el final 
de la tercera guerra carlista y no haber información sobre los años anteriores de la década de los 70. El 
resto de los cortes se han realizado para mantener una periodicidad decenal. 
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Cuadro 2: Oferta de productos forestales realizada en los montes comunales de Navarra 

Oferta Física 1867 1876 1885 1895 1905 1915 1925 1935 

Carbón (cargas) 95.120 474.758 156.985 167.254 89.355 85.283 76.307 34.195 

Madera (m3) 9.112 30.947 8.425 4.984 9.774 11.934 28.946 50.518 

Base 100 = 1867 

Carbón (cargas) 100 499 165 176 94 90 80 36 

Madera (m-'') 100 340 92 55 107 131 318 554 

Valor (pts. de 1913) 

Carbón 200.808 563.616 150.159 218.090 151.130 142.362 153.365 56.501 

Madera 159.306 910.935 237.795 110.479 250.659 247.099 956.282 1.265,776 

Total 360.114 1.474.551 387.955 328.569 401.789 389.460 1.109.647 1.322.278 

Porcentaje del valor 

Carbón 55,76 38,22 38,71 66,38 37,61 36,55 13,82 A,21 

Madera 44,24 61,78 61,29 33,62 62,39 63,45 86,18 95,70 

Total 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 

Base 100 =1867 

Carbón 100 281 75 109 75 71 76 28 

Madera 100 572 149 69 157 155 600 795 

Total 100 409 108 91 112 108 308 " 367 

Fuente: Expedientes de Montes de los años respectivos. 

Elaboración propia, 

En lo que se refiere al primer aspecto, conviene recordar que los montes públicos 
constituían para los ayuntamientos una fuente de ingresos con la que ir cubriendo los presupuestos 
municipales. En este sentido, hay que tener en cuenta que durante el período que estamos 
considerando los ayuntamientos eran responsables no sólo del mantenimiento o la mejora de las 
infraestructuras básicas de los municipios (empedrado de calles, alcantarillado, caminos y obras 
públicas en general) sino también de toda una gama de servicios básicos para la población 
como la sanidad, la educación o la beneficencia, que el Estado no había asumido y que recaían 
por tanto en las arcas municipales.21 Ello hacía que casi por norma general los ingresos ordinarios 
obtenidos de la recaudación de impuestos locales fueran insuficientes para cubrir los gastos, de 
tal forma que los pueblos titulares de montes utilizaban habitualmente esos espacios para intentar 
obtener ingresos extraordinarios con los que afrontar las habituales situaciones de endeudamiento. 
Desde esta perspectiva, la oferta realizada por los municipios no siempre tenía por qué coincidir 
con la demanda existente en los mercados forestales, sino que se podía ejercer con un cierto 
grado de autonomía respecto a los mismos. 

En lo que respecta a la demanda, las variables que podían influir en que la misma fuera 
mayor o menor podían ser muy variadas. En términos generales las necesidades de madera o de 
carbón vegetal venían condicionadas por la situación general por la que atravesara la economía 

21 Véase García y Comín (1995), En el caso de la educación, el Estado incluye en 1902 su financiación 
dentro del presupuesto, pero la mayor parte de los gastos siguieron recayendo en las arcas municipales. 



y por la evolución que fueran teniendo las diferentes actividades relacionadas con esos productos. 
Pero eso no era todo. La demanda concreta que se realizara venía también determinada por las 
condiciones concretas de cada subasta que podía resultar más o menos atractiva para los licitadores 
dependiendo de factores muy diversos. La relación entre la calidad de los productos subastados 
y el precio de salida, la accesibilidad a las partes del monte donde se tenían que realizar los 
aprovechamientos, la existencia o no de vías de saca dentro de los bosques o las mayores o 
menores facilidades para el transporte de los productos desde los montes hasta los centros de 
transformación y consumo, podían resultar fundamentales a la hora de que las subastas tuvieran 
más o menos licitadores. Y, como es evidente, la mayor parte de estos factores no permanecieron 
inmutables a lo largo del período aquí considerado, sino que pudieron ir transformándose con el 
tiempo en función de las mejoras tecnológicas que se fueran implementando en las formas de 
explotación y de transformación de los productos forestales o en los sistemas de transporte.22 

Ahora bien, ¿cómo encajan todos estos factores con la evolución observada en la oferta 
de los montes públicos de Navarra? En lo que se refiere al primero de los períodos diferenciados 
que abarca las últimas décadas del siglo XIX, la tendencia general que parece desprenderse es 
la de un exceso de oferta en los montes municipales que se podría explicar principalmente por 
los agobios atravesados por las haciendas municipales y que difícilmente podría encontrar 
acomodo en los mercados. Esta situación es especialmente clara a la altura de 1876. Durante los 
años anteriores, la tercera guerra carlista que alcanzó una especial virulencia en Navarra, obligó 
a los pueblos a pagar las raciones de los ejércitos de ambos bandos que iban desplazándose por 
la provincia y les sumió en un fuerte endeudamiento que muchos municipios trataron de paliar 
a base de poner en venta grandes cantidades de carbón o de madera. El excepcional incremento 
de la oferta que muestra el cuadro 2 da buena muestra de ello, pero existe también algún testimonio 
cualitativo que ratifica este hecho. Así, por ejemplo, el informe elevado ese año por el ingeniero 
forestal del distrito de Navarra y Vascongadas, señalaba cómo la oferta de productos forestales 
en los montes de los pueblos era en ese. año excepcionalmente alta y daba como razón principal 
que "durante la guerra no obtuvieron (los ayuntamientos) ventas y hoy necesitan reponerse de 
los quebrantos que aquella les ha dejado".23 

En esta situación, aunque no existen datos concretos que den una idea de la demanda 
efectiva que se produjo, resulta muy dudoso que la economía navarra o la de las provincias 
limítrofes pudiera absorber tal cantidad de productos, y parece razonable pensar que el exceso 
de oferta debió hacer extremadamente difícil la comercialización. Una vez más, la observación 
de un ingeniero del distrito viene a ratificar esta idea al señalar cómo "las subastas negativas 
que se sucedieron por dos, tres y hasta cuatro veces vinieron a evidenciar cuan crítico es el 
período económico forestal".24 Sin embargo, la especial situación que se ha descrito debió resultar 
ventajosa para los compradores de productos forestales que pudieron elegir para los remates 
aquellos montes que ofrecían unas mejores condiciones de explotación o un mejor acceso a! 
transporte y que, además, pudieron imponer sus condiciones a los municipios ofreciendo precios 
por debajo de los estipulados en las subastas. Los pueblos, por su parte, aceptaban precios más 

22 Los cambios tecnológicos se incorporan aquí como un elemento explicativo de la demanda, debido a la 
forma predominante de explotación que se llevó a cabo, ya que eran los rematantes (y por tanto los 
demandantes) los que se encargaban de explotar los montes y de ahí que la demanda estuviera condicionada 
por su capacidad de acceder y de usar nuevas tecnologías relacionadas con la tala, la carbonización, la 
transformación o el transporte. 

23 Planes de Aprovechamiento Forestal (PAF), Navarra y Vascongadas, 1876. 

24 Ib ídem. 
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bajos a los de salida ya que era la única posibilidad de obtener ingresos con los que afrontar sus 

deudas. 
La situación excepcional debió ir remitiendo a lo largo de los años posteriores pero, pese 

a ello, el exceso de oferta, aunque a unos niveles menores que los de 1876 pudo seguir siendo 
bastante habitual en las décadas siguientes. En este sentido, conviene tener en cuenta dos 
elementos que pudieron contribuir a perpetuar un escaso acercamiento de la oferta y la demanda. 
Por una parte, como ya se ha señalado, la lógica seguida por los municipios se podía guiar más 
por el estado de sus presupuestos que por el comportamiento de los mercados. Por otra, teniendo 
en cuenta que los árboles se ponían en venta en pie sin que fuera necesario un trabajo o una 
inversión previa (excepción hecha de la marcación de los árboles) los ayuntamientos podían 
considerar que el intento de venta a través de las subastas resultaba poco gravoso para ellos 
independientemente de que esa venta se materializara o no. 

Ambos elementos pudieron afectar con mayor intensidad durante los años 80 y 90 al 
carbón, que como puede apreciarse en el cuadro 2 mantuvo una oferta física elevada, pero con 
una valoración baja que no se ajusta a las cantidades ofertadas. De hecho, el precio medio de 
tasación de la carga de carbón fue reduciéndose a lo largo de las décadas finales del XÍX pasando 
de 2,11 pts. en 1867 a 1,3 pts. en 1895, después de haber pasado un bache más agudo en 1885 
años en el que la tasación media estuvo por debajo de la peseta (siempre a precios constantes de 
1913). La crisis de las ferrerías tradicionales debió estar en la base de esta caída de precios pero, 
pese a ello, la oferta no se contrajo debido probablemente a los factores ya señalados, a los que 
se podría añadir 1a. extracción socioeconómica de muchos cartoneros que utilizaban esta actividad 
como complemento a otras actividades agrarias y que podían estar condenados a la venta de 
carbón a pesar de que el precio del mismo fuera disminuyendo. 

La madera, por su parte, tuvo un comportamiento diferente. Por un lado, durante la 
década de los 80 la situación expansiva de la economía provincial podía ser proclive a un 
incremento de la demanda de este producto. Eso pensaba al menos el ingeniero del distrito a la 
altura de 1885 cuando señalaba que "la demanda es considerable para proveer las cada día más 
numerosas vías férreas, el considerable incremento de la construcción urbana [...] amén del 
especial y selecto consumo que exigen las mayores necesidades diarias de la tonelería y la 
ebanistería".23 En este sentido hay que recordar que durante este periodo las exportaciones de 
vino a Francia y de otros productos agrarios a Castilla podía requerir envases para el transporte 
de la mercancía. La existencia de varias fábricas de toneles en Pamplona, Tafalla y Olite vienen 
a ratificar este hecho.26 Sin embargo, a partir de los años 90 la extensión de la crisis finisecular 
unida a la crisis de la filoxera que afectó en esas fechas al viñedo na vatro, y a la paralización en 
la construcción de nuevos tendidos ferroviarios, pudieron frenar en buena medida la actividad y 
hacer desaparecer la buena coyuntura maderera atravesada en los años anteriores. 

La situación descrita se alteró de forma bastante significativa en el segundo periodo que 
se inició durante las primeras décadas del siglo XX, de tal forma que la oferta de carbón siguió 
reduciéndose en cantidades y sobre todo en valor, pero, por el contrario, la madera subastada en 
los montes municipales tendió a crecer de forma lenta hasta 1915 y a un ritmo mucho más 
acelerado a partir de esa fecha y sobre todo durante la década de los 20. Y las razones de esta 
evolución pueden volver a buscarse tanto por el lado de la oferta como por el de la demanda. 

En lo que se refiere al primer aspecto, desde principios de siglo la paulatina recuperación 
de la crisis finisecular debió incentivar a los ayuntamientos a incrementar las subastas de madera 

25 PAF, Navarra y Vascongadas, 1885. 

26 Grupo de Industria del Instituto Gerónimo de Uztáriz (199i) . 
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como medio para la realización de obras públicas de diverso tipo. Las obras de "traída de 
aguas" a los pueblos, las de electrificación, la construcción de lavaderos públicos, de caminos y 
carreteras o la reparación de edificios municipales fueron proliferando en muchos municipios de 
la provincia durante estas décadas y se trataron de financiar, una vez más, recurriendo a la 
comercialización de los productos de sus patrimonios públicos. Claro que los mecanismos 
concretos de financiamiento pudieron ir alterándose debido al mayor desarrollo de diversas 
instituciones financieras (cajas de ahorros, principalmente) a las que los ayuntamientos pudieron 
recurrir para la realización de obras. Sin embargo esto no restó importancia a los montes. Más 
bien al contrario, las subastas de madera pudieron incrementarse, precisamente, como fórmula 
para afrontar el pago de intereses y la amortización de los capitales recibidos en préstamo de 
instituciones financieras o de particulares.27 

Así pues, aunque en un contexto que podía ser diferente al de períodos anteriores, las 
motivaciones de los ayuntamientos para realizar subastas podían ser elevadas. Sin embargo, la 
principal diferencia durante las primeras décadas del siglo fue el mayor acercamiento entre esa 
oferta creciente y la demanda efectiva de madera que se fue produciendo. Las pruebas de este 
cambio de tendencia resultan bastante evidentes si tenemos en cuenta algunos aspectos en la 
evolución de la economía navarra durante el primer tercio del siglo XX. Así, por ejemplo, a lo 
largo de esos años se fueron construyendo en la provincia varios tendidos ferroviarios de vía 
estrecha que atravesaban precisamente algunas de las principales zonas madereras28 y que iban 
a tener un doble efecto sobre los requerimientos de ese producto. Por un lado, iban a incrementar 
la demanda para la construcción de traviesas y de vagones; por otro, iban a facilitar sobre 
manera el transporte de los productos extraídos de los montes hasta los centros de transformación 
y consumo, posibilitando un uso mucho más abundante de esos productos. En este mismo 
sentido, el desarrollo de la red viaria y, durante los años 20 y sobre todo 30, la aparición de ios 
vehículos a motor pudieron hacer también más asequible el acceso al pie de algunos montes, 
facilitando de esa forma el transporte de madera.29 

Paralelamente, se fueron produciendo también algunas mejoras técnicas en la explotación 
forestal que permitieron una mayor eficacia en los aprovechamientos. Prueba de ello son las 
referencias que empiezan a encontrarse en algunos expedientes sobre instalación de sirgas de 
hierro para el arrastre de los troncos y, en algunos casos puntuales, el establecimiento de sistemas 
aún más sofisticados como el de las vías móviles "Decauville", que permitían el montaje de 
unos carriles sobre los que arrastrar la madera dentro del monte con mayor facilidad.30 Como 

27 Este encadenamiento entre préstamos recibidos desde entidades financieras e incremento de las subastas 
de productos forestales parece confirmarse especialmente a partir de la década de los 20 y pudo seguir 
caminos variados más o menos beneficiosos para las haciendas municipales dependiendo de la gestión de 
los ayuntamientos y de la demanda efectiva de madera que se fuera produciendo. Véase al respecto Iriarte 
Goñi (1999). 

2S En 1911 se abre el ferrocarril "El Irali" entre Sangüesa (zona de llegada por vía acuática de la madera 
procedente de los Valles Pirenaicos) y Pamplona. En 1914 se abre el "Plazaola" que unía Pamplona con 
San Sebastián y en 1916 el "Bidasoa" desde Eiizondo a Irún. Ambos ferrocarriles atravesaban la Navarra 
Atlántica posibilitando una mayor comercialización forestal de esa zona. Finalmente, en 1927 se abría el 
ferrocarril "Vasco Navarro" entre Estella y Vitoria, que atravesaba los piedemontes de la Navarra Media 
Occidental. Véase al respecto, López Echarte y Avila Ojer (1994). 

29 A la altura de 1936 y en el contexto de la guerra civil un rematante de madera se quejaba de las 
requisas de vehículos a motor para el ejército y de las repercusiones para el transporte de madera desde el 
valle de Roncal. Expedientes de Montes, Roncal, 1937. 

30 Estas nuevas técnicas eran utilizadas sobre todo por los grandes rematantes de madera, debido a las 
inversiones que requerían. Las empresas "El irati" e "Hijos de Victoriano Echavarri" fueron las que adoptaron 
estos métodos. Archivo General de la Administración, Navarra, 1923. 
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prueba de todo eílo, la expansión de las industrias madereras a lo largo y ancho de la provincia 
fue bastante espectacular, de tal forma que a la altura de 1927 el sector representaba un 9,5% en 
el total de las industrias provinciales y dos grandes empresas madereras se encontraban entre las 
seis primeras en el ranking industrial navarro.31 A ello habría que añadir también el desarrollo 
de algunas industrias papeleras que utilizaban pasta de madera para la fabricación de papel y 
también algunas industrias de destilación de madera para la obtención de diversos productos 
químicos (ácido acético y alquitranes, principalmente). 

En definitiva, la expansión económica de la provincia a lo largo del primer tercio del 
siglo XX provocó un repunte del uso de madera para diversas actividades que se centró en la 
mayor explotación comercial de los montes públicos de la provincia, y que, de forma paralela, 
consolidó un cambio en la composición de los productos requeridos a los bosques. De hecho, 
teniendo en cuenta que una buena parte de las industrias (incluidas las madereras) se basaban 
para su funcionamiento en la energía eléctrica, resulta comprensible que el carbón vegetal fuera 
perdiendo posiciones pasando a convertirse en una actividad más bien marginal, mientras que, 
por el contrario, la madera pasaba a ocupar un lugar predominante al ser utilizada como materia 
prima en numerosas actividades industriales. 

En este contexto, el mayor ajuste entre la oferta realizada por los municipios y la demanda 
proveniente de la economía tendieron a ajustarse, pero eso no significa que las transacciones 
realizadas a través de las subastas se realizaran de una forma automática y carente de tensiones. 
En este sentido, podría decirse que la lógica de los municipios y la lógica empresarial de los 
principales demandantes de madera pudieron seguir funcionando de forma diferente, ya que 
mientras los primeros trataban de conseguir con la comercialización de los montes unos ingresos 
brutos con los que hacer frente a sus déficit presupuestarios, los segundos podían moverse más 
por la consecución de unos beneficios netos en función de los precios de mercado de la madera 
y de los costes de explotación y de transporte. Si a eso añadimos que eran muchos los municipios 
que lanzaban al mercado productos forestales y que, en consecuencia, se podía producir una 
cierta competencia entre ellos, parece razonable suponer que los rematantes de madera (y en 
especial, los grandes) pudieran negociar con una cierta ventaja, obteniendo, al menos en 
determinadas coyunturas, precios por debajo de los de salida. 

El cuadro 3 muestra los precios de cotización -diferencia entre el precio de salida (100%) 
y el precio pagado finalmente por los rematantes- de algunas subastas en los cuatro cortes 
cronológicos realizados para el primer tercio del siglo XX, y sus datos resultan reveladores.32 

Como puede observarse en él, la tendencia general de las subastas fue a la baja con dos 
excepciones. La primera es de carácter geográfico y hace referencia a los Valles Pirenaicos 
cuyos municipios se fueron consolidando poco a poco como pueblos madereros por excelencia 
y que, probablemente debido a la calidad de la madera de sus pinos de alta montaña, alcanzaron 
regularmente precios por encima de los de salida. La segunda excepción es de carácter coyuntural 
y hace referencia a lo ocurrido en 1915 como resultado del incremento de la demanda, motivado 
seguramente por la situación excepcional propiciada por la Primera Guerra mundi ai. Al margen 
de esas dos situaciones concretas, los precios de remate tendieron a situarse por debajo de los de 

31 Se trata de las dos empresas citadas en la nota anterior. La Empresa "El Irati" con un capital desembolsado 
en 1928 de 7 millones de pesetas e "Hijos de Victoriano Echavarri" con un capital de 3,8 millones (ambos 
en pesetas de 1913). Garrués Irurzun (1997). 

-12 Las subastas para las que se han encontrado datos concretos sobre ios precios finales representan un 
32% del tota! de subastas realizadas en 1905, un 63% en 1915, un 56% en 1925 y un 37% en 1935, 
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tasación en unos porcentajes que fueron variando en función de las coyunturas y que permiten 
intuir una cierta ventaja en las negociaciones por parte de los rematantes de madera. 

Cuadro 3: Cotización media de las subastas 

1905 1915 1925 1935 

Valles Pi renaicos 125,37 147,03 117,66 109,59 

Na v a n a H ú m e d a del Noroes te 50 ,50 103,86 98 ,29 93,69 

Cuencas Prepi renaicas 82,79 123,58 95 ,70 83,86 

Navar ra Med ia Occidenta l 77 ,25 112,65 98 ,43 94,71 

Navarra Media Oriental n.d. 134,54 98 ,78 101,42 

Ribera Occidental n.d. n.d. n.d. n.d. 

Ribera Oriental n.d. n.d. n.d. n.d. 

Total Navarra 83,86 124,33 101,77 96,66 

Fuente: Expedientes de Montes de los años respectivos. Elaboración propia. 

4. Algunas hipótesis sobre las consecuencias medioambientales 

de Sa explotación comercial 

Una vez constatado el incremento en la comercialización de productos forestales que se 
fue produciendo en los montes públicos de Navarra a lo largo del período considerado, parece 
necesario preguntarse por los efectos que esa creciente mercantilización tuvo sobre las superficies 
arboladas de la provincia. Y para ello conviene volver a retomar el conjunto de la provincia y 
distinguir las dos etapas señaladas más arriba, ya que el diferente comportamiento de los mercados 
en una y otra pudieron tener resultados diferentes sobre la mayor o menor conservación de la 
riqueza forestal. 

En lo que se refiere a las últimas décadas del siglo XIX, los datos concretos de los que 
disponemos son bastante escasos y, por ello, debemos movernos más en el terreno de las hipótesis 
que en el de las afirmaciones categóricas. Sin embargo, puede intuirse que la situación descrita 
tuvo efectos diferentes dependiendo de comarcas. En la parte meridional de la provincia castigada 
ya por la deforestación a mediados del XIX, la creciente expansión de las roturaciones que se 
produjo hasta los años 90 unida a las coyunturas críticas por las que atravesaron los municipios 
y a las subastas de madera que realizaron para intentar cubrir sus déficit debieron incidir eirana 
mayor pérdida de superficie arbolada con consecuencias nefastas. A la altura de 1898 el ingeniero 
de montes Antonio Ganuza planteaba una situación forestal más bien desoladora en las zonas 
medias y en la Ribera que explicaba por la excesiva expansión de los cultivos y que asociaba 
directamente con un incremento de las catástrofes naturales en un tono casi apocalíptico. "Yo 
me explico -dec í a - esas inmensas avenidas del río Aragón de hoy para menguar mañana hasta 
convertirse en arroyo, con esas talas de arbolado que las [cortas] por un lado e insensatas quemas 
por otro, han llevado a efecto, porque ya no hay grandes matorrales que detengan la velocidad 
con que las aguas caminan a sus cauces. Yo me explico que en la Ribera suframos esas grandes 
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sequías [...] y me explico que la salud pública ha desmejorado con esas desmedidas roturaciones 
y descuajes de montes que se han promovido, desnudando así el suelo de sus vestidos naturales".33 

Las cosas podían ser, sin embargo, diferentes en las zonas más septentrionales ya que la 
situación que se ha detectado durante buena parte de este período hace pensar que la explotación 
efectiva a la que fueron sometidos la mayor parte de los montes municipales no debió ser muy 
intensa y que eso pudo traducirse en una tendencia a la conservación de la riqueza forestal. De 
hecho, las quejas de algunos pueblos iban más bien en la dirección contraria, señalando cómo la 
escasa explotación de los montes hacía de muchos de esos terrenos espacios improductibles. 
Así, por ejemplo, en el Valle de Roncal se quejaban durante la década de los 70 de que el 
arbolado era demasiado abundante, sirviendo de "guarida a las fieras" e impidiendo un desarrollo 
satisfactorio de los bosques, porque el excesivo espesor hacía que "[los árboles] que dominan 
impiden a los dominados su regular desarrollo pues les privan de uno de los principales agentes 
que influyen en su vida, el calor, produciendo su muerte".34 Algo similar se decía en el municipio 
de Goizueta en 1886 al señalar la existencia de demasiados árboles viejos que dificultaban el 
desarrollo de los jóvenes "resultando de ahí que a la vez que la decadencia de los primeros por 
su vejez causa un demérito considerable en su valor, su estabilidad en el monte produce raquitismo 
de la joven repoblación perjudicando notablemente el fomento del ramo forestal".35 Como es 
evidente, todo esto no era incompatible con que en lugares y momentos concretos se pudieran 
realizar talas abusivas con consecuencias negativas para la conservación del medio, pero en 
términos generales, parece que en la zona eminentemente forestal de la provincia la conservación 
de las zonas arboladas fue la regla general. 

En lo que se refiere al período comprendido entre finales del siglo XIX y 1930, los 
resúmenes catastrales realizados en Navarra permiten cuantificar la evolución de la superficie 
forestal y dan una idea de las consecuencias que pudo tener el fuerte incremento de la explotación 
forestal durante estas décadas. El cuadro 4 muestra los datos globales de superficie arbolada en 
tres cortes cronológicos y como puede apreciarse en él la evolución de los bosques volvió a ser 
dispar en función de las distintas comarcas. En el caso de las dos Riberas, el descenso de las 
superficies arboladas que adquiere proporciones preocupantes en el caso de la Ribera Oriental, 
se podría explicar no tanto por la explotación forestal que se llevó a cabo en esas comarcas (que 
como fue prácticamente inexistente) como por la increíble expansión superficial que alcanzaron 
las roturaciones durante el primer tercio del siglo XX. Algo similar ocurría en el caso de las 
Cuencas Prepirenaicas y de la Navarra Media Oriental, zonas en las que también se produjo un 
importante incremento de las roturaciones, pero donde, al mismo tiempo, se produjo una mayor 
comercialización de productos forestales (desde principios de siglo en las Cuencas y en los años 
20 en la Navarra Media Oriental) que también pudo contribuir a la desaparición del arbolado. 

Frente a ello, en lo que se puede considerar como la Navarra eminentemente forestal 
(Valles Pirenaicos, y Navarra media Occidental), curiosamente el fuerte incremento de la 
comercialización de los bosques fue acompañado de un aumento paralelo de la superficie arbolada 
que se manifestó con bastante claridad en la Navarra Atlántica y en la Media Occidental y de 
forma más tímida y con algunos altibajos en los Valles Pirenaicos. Claro que, conviene no ser 
demasiado triunfalista con estas cifras, ya que una parte del incremento puede deberse, 

35 Ganuza, "Memoria de reorganización del servicio forestal de Navarra", Imprenta provincia!, 1898. 

34 Expedientes de Montes, Roncal, 1876, 

35 Expedientes de Montes, Goizueta, 1886. 



simplemente, a la mala calidad de los datos de finales del siglo XIX, que muy probablemente 
fueron mejorados en mediciones posteriores dando una visión más satisfactoria de la realidad. 
Sin embargo, al margen de que se produjera o no un incremento, lo que las cifras parecen 
mostrar es que la creciente comercialización de madera no tuvo como consecuencia una destrucción 
sistemática del bosque, sino que. paralelamente a la explotación, se fueron estableciendo 
mecanismos para evitar la pérdida de superficies arboladas. 

Cuadro 4: Evolución de la superficie forestal Navarra, finales siglo XIX-1930 

Fines XIX 1913 1930 Fines XIX 1913 1930 

(hectáreas) (índices) 

Valles Pirenaicos 65 .884 69 .436 66.369 100 105 101 

Navarra H ú m e d a del N O 89 .818 103.024 103.063 100 115 115 

Cuencas Prepirenaicas 28 .582 27 .345 27.801 100 96 97 

Navarra Media Occidental 31 .784 32 .800 35 .390 100 103 111 

Navar ra Media Oriental 10.564 10.479 8 .166 100 99 77 
Ribera Occidental 689 2 5 5 210 100 37 31 

Ribera Oriental 3 .188 2.981 3.008 100 94 94 

Total Navarra 230 .512 246 .324 244.011 100 107 106 

Fuente: Expedientes de Montes de los anos respectivos. Elaboración propia. 

El principal de esos mecanismos fue, sin lugar a dudas, la labor de repoblación que se 
llevó a cabo en la provincia desde finales del siglo XIX, y que se fue desarrollando a dos niveles 
diferenciados. El primero de ellos estuvo relacionado precisamente con la explotación comercial 
de los montes, ya que la DPM obligaba a los municipios a dedicar una parte de los ingresos 
obtenidos con la comercialización a la repoblación de los montes. Esta forma de proceder no fue 
exclusiva de la administración provincial ya que también el Estado, al menos desde 1877, 
recaudaba en los municipios donde se realizaban ventas de productos forestales un 10% del 
valor de las mismas para dedicar ese capital a la repoblación. Sin embargo, la peculiaridad de 
Navarra era que el porcentaje que había que dedicar a repoblar no era recaudado por la 
administración, sino que eran los mismos pueblos los encargados de invertirlo aunque, eso sí, 
bajo el control de la DPM que condicionaba los permisos posteriores para los aprovechamientos 
a que se hubieran realizado trabajos de repoblación y acotamiento de terrenos. Para contribuir a 
iodo ello, la Diputación fue estableciendo en diversos lugares viveros provinciales en los que 
los pueblos podían adquirir los plantones para la repoblación, y aunque no existen cifras que 
muestren la efectividad de este mecanismo, la evolución de la superficie forestal que muestra el 
cuadro 4 permite suponer que esas labores de repoblación contribuyeron a que en la zona 
eminentemente forestal la riqueza de los bosques se conservara. Y muy probablemente este 
éxito relativo debe achacarse no sólo a la vigilancia ejercida por la administración, sino también 
y quizás sobre todo, a la conciencia de los pueblos de que los montes constituían una riqueza 
sobre la que había que actuar si se quería conservar en buen estado. 

El segundo nivel al que se produjo la repoblación consistió en la intervención directa de 
la Administración provincial, que desde principios del siglo XX fue destinando una parte creciente 
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de sus presupuestos a repoblar distintas zonas de la provincia. El cuadro 5 muestra la evolución 
de esos gastos ordenados por comarcas y, como puede apreciarse en él, las actuaciones pasaron 
por dos momentos diferentes. 

Cuadro 5: Gasto en repoblación de la Dirección Provincial de Montes 
(medias anuales por quinquenios) 

05-10 11-15 16-20 21-25 26-30 31-35 
jr« , 

tí/)1 jp&SeiClS 

Valles Pirenaicos 73,77 809,30 1.376,59 319,74 22.832,86 42.501,51 

Navarra Atlántica 1.035,03 2.196,53 5.479,16 13.294,25 39.712,05 57.004,23 

Cuencas Prepirenaicas 593,15 607,42 1.189,12 2.527,88 71.948,65 24.917,61 

Navarra Media Occidental 547,87 498,76 558,65 1.990,94 14.154,68 43.020,25 

Navarra Media Oriental 777,24 300,9.1 427,71 334,01 107.669,83 225.478,77 

Ribera Occidental 0,00 69,96 0,00 284,77 2.327,72 25.764,94 

Ribera Oriental 0,00 30,22 17,55 121,99 2.724,55 33.639,09 

Total Navarra 3 .027 ,06 4 .513 ,09 9 .048,78 18.873,58 261 .370 ,33 52 .326 ,39 

En porcentajes 

Valles Pirenaicos 2,44 17,93 15,21 1,69 8,74 7,69 

Navarra Atlántica 34,19 48,67 60,55 70,44 15,19 10,32 

Cuencas Prepirenaicas 19,60 13,46 13,14 13,39 27,53 22,62 

Navarra Media Occidental 18,10 11,05 6,17 10,55 5,42 7,79 

Navarra Media Oriental 25,68 6,67 4,73 1,77 41,19 40,82 

Ribera Occidental 0,00 1,55 0,00 1,51 0,89 4,66 

Ribera Oriental 0,00 0,67 0,19 0,65 1,04 6,09 

Total Navarra 100 100 100 100 100 100 

Fuente; Expedientes de Montes. Elaboración propia. 

Desde 1905 hasta mediados de la década de los 20, la Diputación dedicó cantidades 
bastante modestas a las labores repobladoras que, por lo demás, se centraron casi con exclusividad 
en las zonas con mayor riqueza forestal y en especial en la Navarra Atlántica. Estas pequeñas 
cantidades iban destinadas a ayudar a los municipios en sus gastos de repoblación y de acotamiento 
de terrenos y se pueden considerar simplemente como un complemento a los trabajos realizados 
a escala local. Sin embargo, a partir de 1926 la estrategia de la Diputación varió, tanto en lo que 
se refiere a las cantidades invertidas como en lo referido a las zonas de actuación prioritaria. De 
hecho, las escasas 19.000 pts. invertidas anualmente entre 1921 y 1925 pasaron a más de 
200.000 en el quinquenio siguiente y alcanzaron cifras superiores al medio millón entre 1930 y 
1935. Además la mayor parte de esas cantidades fueron destinadas a aquellas zonas como 1? 
Cuencas Prepirenaicas y la Navarra media Oriental, que pese a tener condiciones naturales pa, „ 
la r iqueza forestal , estaban sufr iendo una creciente deforestación debido tanto a \¿ 
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comercialización de la madera como a la expansión de las roturaciones. Las grandes olvidadas 
siguieron siendo las dos Riberas, zonas en las que la deforestación también hacía estragos 
(especialmente en la Oriental) pero a las que, pese a ello, la administración provincial no dedicó 
los recursos necesarios para paliar la situación. 

Las labores de repoblación realizadas en los dos niveles señalados tuvieron también 
ciertas consecuencias sobre la composición de los bosques por especies predominantes. El cuadro 
6 muestra la evolución de esa composición a lo largo del primer tercio del siglo XX para el total 
de Navarra, y de su análisis puede extraerse una doble conclusión. Por un lado, las especies 
autóctonas tendieron a crecer, excepción hecha de las encinas, predominantes en la Navarra 
Media oriental y que, en consecuencia con la deforestación de esa zona sufrieron una disminución. 
Este comportamiento debe asociarse con la repoblación llevada a cabo por los municipios que, 
al parecer, se basó en el uso de las especies tradicionales contribuyendo a la conservación de 
bosques en los que predominaban las hayas y los robles. Sin embargo, sobre todo entre 1913 y 
1930, la mayor intervención directa de la diputación en las labores repobladoras coincidió con 
un mayor crecimiento de los bosques de coniferas resinosas que fueron las especies utilizadas 
mayori tari ámente para repoblar las Cuencas, la Navarra media Oriental y también las dos Riberas. 

C u a d r o 6: Evolución de la superf icie foresta! por especies. 

Navar ra , finales siglo XIX-1930 

Fines XIX 1913 1930 Fines XIX 1913 1930 

(Hectáreas) (Porcentaje) 

Robles 47 .312 51 .839 50 .699 100 110 107 

Enc inas 15.407 15.118 14.842 100 98 96 

Hayas 81 .143 87.063 87 .045 100 107 107 

Pinos 24 .085 26.344 29 .666 100 109 123 

Otros 11.678 12.951 15.771 100 111 135 

M o n t e ba jo 50 .883 53.007 45 .986 100 104 90 

Total 230 .512 246 .324 244.011 100 107 106 

Fuente; Resúmenes riqueza catastral. Elaboración propia. 

En definitiva, si comparamos las características de la repoblación con la evolución de la 
superficie forestal que se recogen en los cuadros 4 y 6, la conclusión resulta bastante evidente. 
En la zona forestal de Navarra, las labores de repoblación llevadas a cabo por los municipios 
con el apoyo -y también, en parte, con la coerción- de la Diputación, hicieron compatible una 
comercialización creciente con una conservación de la mayor parte de los bosques autóctonos. 
Por el contrario, en el resto de la provincia la actuación tardía de la administración resultó 
insuficiente para frenar un proceso de deforestación que no pudo ser detenido a pesar de que los 
recursos dedicados a la repoblación fueron creciendo al menos para algunas zonas. Además, las 
actuaciones de urgencia llevadas a cabo desde 1926 se basaron principalmente en la introducción 
de coniferas no autóctonas que cambiaron la fisonomía de los bosques mediterráneos tradicionales. 
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5. A modo de conclusión 

Comenzábamos estas páginas haciendo alusión a la transición energética planteada por 
Wrigley como uno de los componentes esenciales del crecimiento capitalista y preguntándonos 
por los efectos que dicha transición pudo tener sobre la explotación forestal. Ahora, tras este 
breve recorrido por algunos rasgos de la explotación comercial desarrollada sobre los montes 
públicos de Navarra se pueden plantear algunas conclusiones provisionales. 

En primer lugar, se confirma el hecho de que la transición energética, pese a hacer menos 
necesaria la energía procedente de los bosques, fue acompañada de un incremento en la presión 
ejercida sobre esos espacios. En el caso de Navarra ese incremento de la presión se produjo por 
razones distintas en función de las comarcas. Así, en algunas regiones (Cuencas Prepirenaicas, 
y sobre todo Navarra Media Oriental y Riberas) se basó en la impresionante expansión de las 
roturaciones que se inició a lo largo del siglo XIX y que se consolidó a niveles muy elevados 
durante el primer tercio del siglo XX, una vez superada la crisis finisecular. Frente a ello, en las 
regiones eminentemente forestales (Navarra Atlántica, Valles Pirenaicos y Navarra Media 
Occidental) el aumento de la presión sobre los bosques vino marcado por el incremento de la 
comercialización de carbón vegetal y de madera. Esta mercantilización creciente siguió un ritmo 
más o menos acelerado en función de las diferentes coyunturas por las que fue atravesando la 
economía provincial que influyeron tanto en la oferta de productos forestales que los municipios 
lanzaban a los mercados, como en la demanda efectiva realizada por los rematantes. En cualquier 
caso, parece confirmarse también el cambio de funcionalidad de los bosques, que en el largo 
plazo se tradujo en una disminución del carbón vegetal comercializado que fue sustituido 
paulatinamente por unos mayores requerimientos de madera para diversos usos económicos. 

Por lo demás, es de resaltar que en la zonas meridionales la presión ejercida sobre los 
montes a través de las roturaciones fue acompañada de un proceso de privatización o de 
individualización que contribuyó a la disminución de los bosques y, en general, de las superficies 
de producción espontánea. Por el contrario, en la zona forestal, el mantenimiento de los montes 
en manos de los municipios no fue incompatible con una evolución que se podría considerar 
positiva en dos aspectos. De un lado, muchos municipios fueron insertándose en los mercados 
forestales, consiguiendo unos ingresos que contribuyeron a afrontar coyunturas críticas o a realizar 
algunos gastos en obras públicas e infraestructuras que pudieron redundar en beneficio de los 
vecinos. De otro, la gestión comunal de esos espacios -contradiciendo una vez más la tragedia 
de los comunales planteada por Hardin- no fue acompañada de una sobreexplotación de los 
mismos, sino que se compatibilizó con una conservación (y quizás incluso con un cierto aumento) 
de los bosques autóctonos a pesar de la creciente comercialización que se produjo. 

A pesar de todo ello, conviene no caer en el error de considerar este proceso detectado 
para el norte de Navarra como un éxito completo. Por el contrario, las implicaciones económicas 
y sociales de la comercialización forestal pudieron ser variadas y es posible que, debido a las 
dos lógicas diferentes en la actuación por parte de los municipios y de los grandes rematantes a 
las que se ha hecho alguna alusión, estos últimos pudieran actuar con un cierto grado de ventaja 
respecto a los pueblos, consiguiendo negocios lucrativos a costa de los patrimonios públicos. 
Tampoco hay que descartar que, en algunos casos concretos, los rematantes de productos forestales 
llevaran a cabo una sobreexplotación del monte a base de cortar más madera que la estipulada 
en las subastas o de extraer los productos por zonas poco apropiadas causando daños en el 
arbolado. Además, poco sabemos sobre los efectos que la creciente comercialización de los 
montes produjo sobre la población de los municipios, sobre si tuvo efectos más o menos positivos 
en la generación de empleo o sobre si afectó a las posibilidades de realizar aprovechamientos 



vecinales en los montes. En definitiva, las dudas superan a las certezas pero, al menos en términos 
medioambientales, parece que la inserción de la zona septentrional de Navarra en el marco de 
una economía capitalista, pudo ser menos traumática para los ecosistemas que la desarrollada 
sobre otras zonas de la provincia y del país. 
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¿RESERVA O EXCLUIDOS? EL CASO DE LA POBLACIÓN 

ABORIGEN Y CRIOLLA EN UNA LOCALIDAD DEL 

IMPENETRABLE CHAQUEÑO (1970-1998)* 

Nicolás Iñigo Carrera'" 

La existencia en la fase actual del desarrollo capitalista de un volumen creciente de 
población que, expropiada de sus condiciones materiales de existencia1, tampoco logra obtener 
regularmente sus medios de vida bajo la forma del salario, ha planteado el problema de precisar 
cuál es la posición y función de esa masa de población. 

Lo novedoso de este momento estaría dado por el hecho de que, si se atiende a las formas 
periódicas de la superpoblación, el fenómeno trasciende los momentos en que se presenta bajo 
su forma aguda, para hacerse visible también bajo su forma crónica. Así, su intensidad y extensión 
hacen aparecer al fenómeno de la repulsión de población de los espacios sociales que ocupaba 
como un hecho nuevo, lo que lleva a plantear, desde algunas perspectivas, la existencia de un 
proceso de exclusión del sistema económico y político de una parte de la población, obviamente 
los más pobres y desprotegidos. 

En este trabajo se trata de responder al interrogante de cuál es la posición y función de 
esa masa de población tomando como soporte empírico la situación de un grupo de población 
unánimemente considerado entre los más pobres que habitan la Argentina: los habitantes, 
mayoritariamente indígenas wichí y en menor medida criollos norteños, del Impenetrable 
chaqueño. 

Se presentan aquí los primeros resultados, provisionales, de una parte de la investigación2. 

Versiones anteriores de este trabajo fueron presentadas como ponencias en el IV Congreso de Estudios 
del Trabajo, organizado por la Asociación de Especialistas en Estudios del Trabajo (Aset) (noviembre de 
1998) y en las II Jornadas de Investigadores, organizadas por la Facultad de Ciencias Humanas (UNCPBA), 
en agosto de 1999. 

Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. Instituto de Estudios Histórico Sociales 
"Prof . Juan Car los Grosso" , Univers idad Nacional del Centro. Programa de Investigación sobre ei 
Movimiento de la Sociedad Argentina. 

1 Es decir, que sólo puede reproducir su vida en la medida en que, entregando su fuerza de trabajo, logre 
: obtener los medios de vida bajo la forma de un salario. 

;2 La información utilizada en esta investigación ha sido recogida en dos trabajos de campo realizados, el 
: primero, en 1970 y, el segundo, en 1997 y 1998. 
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L a s u p e r p o b l a c i ó n c o n s i d e r a d a c o m o reserva 

Clásicamente se ha considerado que la masa de población sobrante para las necesidades 
del capital en un momento determinado (superpoblación relativa), cumplía la función de ejército 
industrial de reserva, siendo incorporada o licenciada, en distintas proporciones, según las 
vicisitudes del ciclo industrial, al ejército obrero en activo3. 

Pero, además, el análisis clásico de la acumulación capitalista descubrió, entre los efectos 
de esa acumulación sobre la población obrera, que, junto con las oscilaciones permanentes en la 
proporción entre el ejército obrero en activo y su reserva, determinadas por las oscilaciones del 
ciclo industrial, existen dos tendencias históricas que se desarrollan más allá de esas oscilaciones: 

1) la disminución de los obreros empleados en la gran industria y otras ramas de la 
producción y el incremento del número de trabajadores que constituyen una moderna "clase 
doméstica"4, hecho observable en la actualidad aunque se encubra bajo la categoría censal de 
"servicios personales, comunales y sociales". 

2) el incremento de la masa de la superpoblación relativa, es decir, la "producción 
progresiva de una superpoblación relativa": una masa creciente de población que se encuentra 
en una posición de población sobrante para las necesidades de fuerza de trabajo del capital. 

Esta masa, aunque sobrante para las necesidades presentes del capital, cumple una función 
dentro del capitalismo como "ejército industrial de reserva", en tanto: 1) está disponible para 
los momentos de expansión de la producción (que no sean exclusivamente resultado de un 
incremento en la capacidad productiva del trabajo por un cambio en los instrumentos de trabajo, 
algo poco probable de encontraren la realidad), siguiendo el movimiento del ciclo industrial. 2) 
ejerce presión sobre el "ejército obrero en activo", aumentando el grado de la competencia entre 
los obreros en los momentos de estancamiento y animación media y poniendo freno a sus 
demandas en los momentos de paroxismo de la producción. 

Debe tenerse presente que, en la concepción clásica, la masa que constituye la 
superpoblación relativa no es considerada como un todo homogéneo sino que se presenta bajo 
distintas modalidades o formas constantes, según la posición que ocupa y el momento de su 
incorporación al ejército obrero en activo. Y la presión la ejerce como conjunto, más allá de la 
especificidad de cada trabajo, porque la reserva también es heterogénea. 

Sin embargo, en trabajos que se inscriben en esta misma línea teórica5, se ha planteado 
que el desarrollo del capitalismo monopólico ha producido una "fragmentación de los mercados", 
de manera tal que la presión de la superpoblación no se ejercería sobre el conjunto del activo. 
Podría distinguirse así entre el ejército industrial de reserva y la superpoblación relativa6, 
introduciéndose la categoría de masa marginal, que constituyendo población sobrante para las 
necesidades del capital, no cumple las funciones de ejército de reserva, al menos con relación al 
núcleo central de la economía capitalista, aunque podría cumplirlas en lo que se denomina 

3 Carlos Marx, El Capital; tomo I, capítulo 23. 

4 Cfr. Carlos Marx, El Capital; tomo I, cap. XIII, punto 6. 

5 José Nun, «Superpoblación relativa, ejército de reserva y masa marginal», Revista Latinoamericana 

de Sociología, Buenos Aires, ITDT, N°69/2. 

6 Nun encuentra esta distinción en los Elementos fundamentales para la Crítica de la Economía 

Política (Borrador) de Marx. Para Nun la distinción queda planteada en términos de "génesis" y "efectos". 
Sin embargo, sería más preciso, siguiendo los criterios metodológicos clásicos, tal como los aplica, por 
ejemplo, Antonio Gramsci en su Análisis de relaciones de fuerzas, referir esta distinción a los criterios de 
posición y función, para delimitar los grupos sociales fundamentales. 
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"mercado secundario"7. 
No hace falta recordar que, desde la perspectiva de Marx, la reserva no está sólo formada 

por desocupados sino también (y mayoritariameníe) por trabajadores ocupados en ramas 
atrasadas, en el trabajo domiciliario y en multiplicidad de tareas ejercidas, sobre una base de 
trabajo muy irregular, no sólo por asalariados sino también por pequeños propietarios 
pauperizados y/o en proceso de proletarización. Y que sus formas constantes (fiuctuante, latente, 
intermitente) hacen referencia a las distintas modalidades en que se presenta, sumándose sus 
"últimos despojos": el pauperismo. 

Es la relación entre el capital y la riqueza producidas y el ejército obrero en activo, su 
reserva y el pauperismo lo que ha sido clásicamente enunciada como la ley general, absoluta, 

de la acumulación capitalista* 

Finalmente, debe tenerse presente que la generación creciente de una superpoblación 
relativa va acompañada de cambios cualitativos en esa masa de superpoblación:"(...) aunque la 
proporción entre activo y reserva es oscilante, siguiendo las alternativas del ciclo industrial, la 
tendencia en su movimiento es a que la superpoblación se acreciente porque aumenta la escala 
de la repulsión, lo que deviene en un cambio no sólo de cantidad sino de cualidad que se expresa 
en un cambio en las proporciones entre las distintas modalidades -formas constantes- bajo las 
que se presenta la superpoblación relativa"*. 

L o s e x c l u i d o s 

El desarrollo capitalista en las últimas décadas ha tenido como una de sus características 
el incremento de la población sobrante para el capital. Esta población, medida por los índices 
de desocupación y subocupación, parece alcanzar dimensiones desconocidas en determinados 
países, entre los que se destaca la Argentina10. La intensidad del fenómeno ha servido de base a 
una serie de discursos tanto académicos como políticos acerca de la necesidad de renovar los 
instrumentos de análisis, en la medida en que la sociedad es cualitativamente distinta. 

En buena medida estos discursos son una continuidad de los que, hace algo más de 20 
años atrás, comenzaron apuntando a señalar una tendencia a la "desaparición del proletariado" 
en el capitalismo actual, apoyándose en la pretendida novedad de esos mismos procesos que el 
análisis clásico había señalado como propios del capitalismo hace más de 130 años: la 
disminución de la proporción de obreros productivos en relación con el crecimiento de otras 

7 José Nun, «El futuro del empleo y la tesis de la masa marginal», Desarrol lo Económico , n° 152, enero-
marzo de 1999. 

s "Cuanto mayores son la riqueza social, el capital en funciones, el volumen y la intensidad de su 
crecimiento y mayores también, por tanto, la magnitud absoluta del proletariado y la capacidad productiva 

de su trabajo, tanto mayor es el ejército industrial de reserva. La fuerza de trabajo disponible se desarrolla 
por las mismas causas que la fuerza expansiva del capital. La magnitud relativa del ejército industrial de 
reserva crece, por consiguiente, a medida que crecen las potencias de la riqueza. Y cuanto mayor es este 
ejército de reserva en proporción al ejército obrero en activo, más se extiende la masa de la población 
consolidada, cuya miseria se halla en razón inversa a los tormentos de su trabajo. Y finalmente, cuanto 
más crecen la miseria dentro de la clase obrera y el ejército industrial de reserva, más crece también el 
pauperismo oficial. Tal es la ley general, absoluta, de la acumulación capitalista. Una ley que, como todas 
las demás, se ve modificada en su aplicación por una serie de circunstancias que no interesa analizar aquí" 
(Carlos Marx, Ei C a p i t a l tomo 1, cap. 23). 

w Nicolás Iñigo Carrera y Jorge Podestá, «Población movilizada. La formación de una ' infantería ligera' 
para el capital. Argentina 1988-1990", C u a d e r n o s de Cicso, n° 77, Buenos Aires, 1991; pp. 45-4-6. 

10 Jorge Podestá, «La crisis de desocupación en la Argentina», en PIMSA. Documentos y Comunicac iones 
1.999, Buenos Aires. 

519 



fracciones asalariadas. 
Más recientemente, y dada la irreductible tozudez del capital en hacer descansar la 

producción material en la fuerza productiva del trabajo, con la consiguiente persistencia de 
proletarios industriales (finalmente la inmensa mayoría de lo que se consume es producido en 
fábricas donde trabajan obreros), el argumento parece apoyarse en el crecimiento del volumen 
de superpoblación, que por su magnitud y sus características ya no tendría una función de 
reserva. No se trataría ya de una "miseria consolidada" ni de "pauperismo" sino que estaría 
formada por "excluidos", empujados sin retomo "fuera del sistema". 

A diferencia de lo que ocurre con el análisis clásico, los que se refieren a la "exclusión 
social" no lo hacen de manera precisa. Quizá, porque se supone que todos sabemos de qué se 
está hablando. Tan evidente es el fenómeno. O quizá porque "se trata de un saber basado en 
reglas de acción más que en leyes explicativas, en acciones masivas anónimas (repetidas o no) 
más que en grandes autores, en profesionales más que en científicos, en pequeñas prácticas 
cotidianas más que en grandes teorías que marcan acontecimientos"11. 

Lo cierto es que bajo el término de exclusión se hace referencia a situaciones que remiten 
a campos de relaciones sociales muy diversos. 

La "exclusión" parece ser fundamentalmente socio-cultural y territorial (y la lucha de 
clases de base socioeconómica sería sustituida por la lucha interna de las naciones de base 
sociocultural) y las formas de la exclusión actuales referir a pobres, mujeres, ancianos, jóvenes, 
niños, indígenas, migrantes y otros12. 

En una muy apretada síntesis, desde esta concepción lo que caracteriza a este momento 
es la existencia de "un sistema que los deja afuera", que "excluye cotidianamente, racialmente, 
económicamente, a los que no pertenecen al mundo del ciudadano", lo que se manifiesta en la 
"no participación política cotidiana, exclusión económica y generación social de anormalidades 
diversas"13. 

Con un único término, "exclusión", se pretende hacer referencia no sólo a las condiciones 
de vida de la población, sino también, y de manera fundamental, a las condiciones de la vida 
política14. 

Sin embargo, a los fines planteados en este trabajo -e l tratar de determinar en qué medida 
una población que unánimemente está considerada parte de los "pobres" (de vida e influencia) 
está "excluida del sistema" o constituye una "reserva" de fuerza de trabajo- deberá limitarse el 
alcance de "exclusión" al campo de las relaciones sociales productivas. 

También en esta esfera de relaciones la concepción a la que aludimos es taxativa: las 
profundas transformaciones en las bases estructurales de la sociedad y el crecimiento de la 
desocupación y subocupación son caracterizados como "exclusión del mercado de trabajo", . 
"exclusión total" (desempleo) e "inclusión parcial o defectuosa" (subempleo, trabajo informal, j 

cuentapropismo de baja productividad), que implica situación de "inclusión/exclusión"15. 
El interrogante que nos planteamos queda, pues, formulado en los siguientes términos: j 

¿la población indígena y criolla del Impenetrable chaqueño, en particular de Misión Nueva j 

11 Juan Villarreal, La exclusión social, Buenos Aires, Fiacso-Norma, 1996. 

12 Idem. 

13 Idem. 

!4 Alberto Minujin, «Introducción», en Desigualdad y exclusión. Desafíos para la política social en la 

Argentina de fin de siglo, Buenos Aires, Ünicef-Losada, 1993. 

15 Emilio Tenti Fanfani, «Cuestiones de exclusión social y política», en Alberto Minujin, op.cit, 
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Pompeya, está fuera del sistema económico (son "excluidos") o está dentro del sistema económico? 
En esta segunda alternativa ¿qué lugar ocupa dentro del sistema? ¿Constituye por su función 
una reserva de fuerza de trabajo? 

Crisis de uo sistema productivo 

Como dijimos, para responder al interrogante acerca de la posición y función de las 
capas más pobres de la población en la fose actual del desarrollo del capitalismo argentino, y su 
caracterización como "reserva" o "excluidos" tomamos como soporte empírico la población de 
Misión Nueva Pompeya (Chaco). Pero antes de centrar la observación en la situación de esa 
población, debemos considerar el desarrollo del sistema productivo algodonero, con el que está 
históricamente ligada. 

La génesis (creación de condiciones) del sistema productivo algodonero comienza en la 
década de 1870, con la formación de un contingente de trabajadores disponibles. Toma forma, 
con la colonización en chacras y la difusión del cultivo del algodón, en la segunda década de 
este siglo. Y entra manifiestamente en crisis durante la década de 1960. 

La "crisis del algodón", como se la llamó, irresoluble sin un cambio drástico en las 
relaciones de propiedad existentes, tuvo como causa aparente el hecho de que los precios que 
recibían los colonos por el algodón eran cada vez menos compensatorios en relación con los 
costos de producción crecientes. Esto \levó a una disminución progresiva en el área sembrada 
que se precipitó en la campaña 1967/1968, al tiempo que apareció un "exceso relativo de oferta 
de algodón"16. Pero la raíz de la crisis se encontraba en la traba que para el desarrollo de la 
fuerza productiva social constituía el tamaño de las chacras en que se realizaba la producción 
algodonera17. 

A la vez, tal como afirmaban en los 70 las organizaciones que expresaban los intereses 
de los pequeños propietarios productores de algodón (más de los acomodados que de los pobres), 
el hecho de que la comercialización del algodón estuviera monopolizada prácticamente por una 
sola empresa acopiadora, reducía los precios percibidos por los colonos e impedía también la 
introducción de cambios tecnológicos. La destrucción de esta traba (el monopolio privado de la 
compra de algodón) implicábala expropiación del capital financiero. 

En esos términos se establece, en las décadas de 1960 y 1970, la base material de la 
lucha social en el Chaco. La necesidad de romper la traba que la forma de la propiedad pone a 
la expansión de capacidad productiva pone en un primer plano, la confrontación entre los intereses 
del capital financiero y los de los pequeños propietarios acomodados; menos visiblemente, los 
intereses de la masa proletaria y campesina, que en su desarrollo llevaban a una confrontación 
con los dos precedentes. 

El primer intento de superación de las trabas al desarrollo de la fuerza productiva fue 
encabezado por el gran capital, por medio del denominado "Plan Agrex" (gobierno del general 
Lanusse), que implicaba la regularización de la propiedad de la tierra (todavía fiscal en casi 
todo ei Chaco) y que conllevaba la formación de parcelas de mayor extensión. La respuesta a 

16 Ver Néstor D 'A le s s io , «Chaco: un caso de pequeña producción campes ina en crisis», Revista 

Latinoamericana de Sociología 69/2. 

17 "...la explotación algodonera reposaba en i960 en unidades que trabajaban algodonales de 25 hectáreas 
o menos. Es esta una superficie que. a menos que estuviese combinada con otros cultivos, no admitía en 
forma rentable el uso del tractor, lo que permite afirmar el relativo atraso técnico de la producción ya que 
el monocultivo era una de las características de la explotación algodonera."; Néstor D'Alessio, «Chaco: un 
caso de pequeña producción campesina en crisis», Revista Latinoamericana de Sociología 69/2; p.396. 
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esta ofensiva del gran capital fue la organización de las Ligas Agrarias Chaqueñas, que condujeron 

buena parte de la protesta social protagonizada por la pequeña burguesía agraria chaqueña 

durante la primera mitad de la década de 1970. 

La política llevada a cabo posteriormente por los gobiernos nacional y provincial, 

electorales y militares (1973-81), y por las fuerzas armadas, para desarticular a distintas 

organizaciones (por ejemplo, las Ligas Agrarias, o la cooperativa de Misión Nueva Pompeya), 

remite tanto a la confrontación entre distintos intereses para la superación de la crisis algodonera 

como a la confrontación acerca de la meta que se plantea como fo rma de organización de la 

sociedad. En este último aspecto no cabe duda de que los hechos que vamos a referir a continuación 

se insertan en la lucha que se desarrolla entre tres fuerzas sociales, en diferentes grados de 

constitución, que pugnan por imponer distintas formas de organización de la sociedad en la 

Argentina de los años 70. Lucha en la que finalmente se impone la fuerza que expresa ios 

intereses de la oligarquía financiera, cuyos cuadros políticos, técnicos y militares toman el 

gobierno con el golpe de marzo de 1976. 

La resolución capitalista de la crisis algodonera, mediante la mecanización y la 

diversificación productiva, implicó la realización de los intereses del capital financiero, 1a. 

destrucción de la traba constituida por la pequeña propiedad y una mayor subordinación del 

conjunto del sistema productivo al capital financiero. Esta resolución de la crisis algodonera se 

manifestó en un aumento del volumen producido y de la productividad. A una disminución de la 

superficie cosechada correspondió un aumento del algodón en bruto producido. 

Producción de algodón en el Chaco: promedios de los últimos 10 años 

Años Superficie cosechada 

(hectáreas) 

Producción de algodón 

en bruto (tn.) 

1960/61 394.583 273.089 
1965/66 367.960 267.260 
1969/70 315.930 244.066 
1973/74 253.002 217.693 
1986/87 187.163 308.145 
1990/91 276.428 385.681 

1995/96' 334.312 517.229 

* Los ciatos de producción corresponden a 1994/1995. 
Fuente: Provincia del Chaco, Dirección de Estadística y Censos. El Chaco en cifras 1970. 
El Chaco en cifras 1975. El Chaco en cifras 1996. 

La magnitud del crecimiento de la productividad puede observarse en los siguientes 

datos: la producción, que en la campaña 1971/72 fue de 152.600 tn., en 1990/91 alcanzó a casi 

600.000. Los rendimientos que en 1971/72 fueron de 630 kg/ha, en 1990/91 fueron de 1.550 

kg/ha!8. 

Esta resolución (capitalista) de la crisis tuvo su manifestación en la esfera productiva: la 

unidad productiva pasó a tener un mínimo de 400 hectáreas, con el consiguiente proceso 

expropiatorio de una amplia capa de pequeños propietarios. 

18 Fuente: Secretaría de Agricultura y Ganadería de la Nación. 
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N ú m e r o de establecimientos y superf ic ie o c u p a d a p o r escala de t a m a ñ o (%) . Chaco . 

1960, 1969 ,1988 

1960 1969 3988 

Escalas de N° de estable- Superficie N° de estable- Superficie N° de estable- Superficie 

tamaños (has) cimientos ocupada cimientos ocupada cimientos ocupada 

0-25 29,6 2,1 28,8 1,4 19,8 0,7 
25-100 50,6 18,7 45,7 13,9 36,1 8,1 

100-400' 12,0 12,0 16,9 14,3 32,8 24,9 
400'-1000 2,5 8,3 4,2 11,9 5,9 13,5 
+ de 1000 5,3 58,9 4,4 58,5 5,4 52,8 
total 100,0 a 100,0" 100,0c 100,011 100,0c 100,0 1 

;1: 26.853 establecimientos;b: 5.055.872 has.;c: 26.460 establecimientos;ü: 6.084.439,7 has.; 

17.595 establecimientos;f: 5.324.518,1 has." 1988: 500 has. 
Fuente: Censos Nacionales Agropecuarios. 

Como parte del mismo proceso se extendió la mecanización de la producción, incluyendo, 

en los últimos años, la mecanización de la cosecha. Es este último aspecto el que nos interesa 

directamente, por sus consecuencias para los pobladores de Misión Nueva Pompeya. 

En 1988 había en el país 36 cosechadoras mecánicas de algodón. En el primer cuatrimestre 

de 1997 el número de cosechadoras mecánicas llegaba a 726: entre 1995 y 1996 se habían 

importado 570 cosechadoras19. 

En Colonia J J . Castelli, adonde históricamente van a cosechar buena parte de los 

habitantes de Misión Nueva Pompeya, el crecimiento de la mecanización de la cosecha ha sido 

muy rápido. Según estimaciones de técnicos del INTA en 1995 sólo fue cosechada con máquinas 

el 3% de la cosecha, en 1996 el 20% y en 1997 el 60%. Hay en Castelli alrededor de 15 

cosechadoras y otras llegan para ser contratadas en el momento de la cosecha. Aunque estiman 

que en 1997 trabajaron en Castelli unos 10.000 a 15.000 cosecheros, la mecanización alcanzará 

pronto a la totalidad de la cosecha, excepto la que se realiza en las chacras chicas20. 

Obviamente, esta situación empeora las condiciones de ocupación de los cosecheros: 

"Como la máquina le saca el pucherito la gente acepta cualquier cosa". 

M i s i ó n N u e v a P o m p e y a 

Misión Nueva Pompeya (Departamento de General Güemes, Chaco), ubicada en el 

Impenetrable chaqueño tuvo su origen en una cesión de tierras a la orden franciscana, realizada 

por el gobierno nacional a comienzos de este siglo, para ser poblada por indios "wichí". Debe 

recordarse que los wichí participaban en la zafra azucarera en Salta y Jujuy desde el último 

cuarto del siglo XIX. Con el retiro de los franciscanos a fines de la década de 1940 y el abandono 

de las actividades que permitían a su población mantenerse en la misma finca, la zona se convirtió 

en proveedora de materias primas (ganado) y mano de obra barata (cosecheros) para el área de 

19 Guillermo Semproni y Alejandro Baleiro, Argentina: los números del algodón. iNTA Santiago del 
Estero, Proyecto Algodón, s/f. 

20 Fuente: Entrevista, 27/10/97. 
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Colonia J J. Castelli, ubicada en el extremo noroeste de la región algodonera chaqueña. Aunque 
Castelli es eí centro urbano más cercano a Nueva Pompeya, todavía en la primera mitad de la 
década de 1970 los 200 km. por camino y picada que los unían eran difíciles de transitar y, 
cuando las condiciones del tiempo empeoraban, eran totalmente impracticables. 

En Misión Nueva Pompeya, la situación hasta 1970 presentaba como características 
más destacadas: 1) la inexistencia de un núcleo urbano, 2) un predominio absoluto (sino exclusivo) 
de la población agrícola21,3) la existencia mayoritaria de población indígena. 

En los alrededores del viejo edificio de la misión franciscana, el almacén y la escuela, 
había 20 viviendas22, en las que vivían 120 personas, es decir, el 32% de la población total de 
la antigua finca franciscana, que alcanzaba a 375 personas. El resto de los habitantes indígenas 
de la finca vivían en cuatro núcleos de población dispersa23. La población indígena total era de 
288 habitantes. Los criollos eran 72 personas24. Quince habitantes no eran originarios de la 
zona. 

Las principales actividades productivas eran: 1) la ganadería de monte, realizada casi 
exclusivamente por criollos, con animales grandes, ariscos, que se "campeaban" para venderlos 
al comerciante local o a compradores de ganado; se usaban para hacer carne enlatada (fuera de 
la provincia); 2) la cosecha del algodón (aproximadamente entre febrero y junio) en la Colonia 
J.J.Castelli ubicada a casi 200 km. de Nueva Pompeya, distancia que familias enteras recorrían 
a pie; 3) la "marisca", para alimentarse o vender cueros. Otras actividades de menor importancia 
eran la fabricación de cerámica (tinajas y botijas), tejidos en chaguar (las indígenas), algodón o 
lana (criollas e indígenas); y agricultura que hacían algunos pobladores (indígenas) en muy 
pequeñas parcelas donde sembraban maíz, batata, sandía y zapallo. También pequeños trabajos 
ocasionales (changas) como cortar leña o limpiar el almacén o la escuela pagadas con comida 
para el trabajador; estos trabajos eran tan esporádicos, salvo los muy pequeños, que en 1970 los 
habitantes de Misión Nueva Pompeya recordaban como "épocas buenas", en que había muchas 
changas, cuando se construyeron edificios públicos en El Pintado (comienzos de la década de 
1950) y la enfermería en Nueva Pompeya (1966); es decir, dos oportunidades en 20 años. 

En la cosecha algodonera buena parte de la población de Misión Nueva Pompeya (casi 
la totalidad de los indígenas) tenía un trabajo estacional retribuido en dinero25 y relativamente 
estable, en el sentido de que se repetía todos los años y tenía continuidad durante varios meses. 
Nueva Pompeya, al igual que el resto del Norte chaqueño, sobre todo en las zonas con población 
indígena, era, a fines de la década del 60, proveedora de mano de obra, indispensable para el 
levantamiento de la cosecha. Y su población cumplía claramente la función de ejército de reserva 
para las necesidades de fuerza de trabajo del capital. 

21 Con la sola excepción del comerciante y sus empleados, los dos maestros, los cuatro empleados de la 
Dirección Provincial del Aborigen y/o voluntarios del obispado de San Roque, los tres empleados indígenas 
de la Dirección Provincial del Aborigen, el herrero y el albañil. 

22 Diez viviendas de indígenas, siete de criollos y tres (escuela, almacén y Misión) de pobladores llegados 
del sur. 

23 92 en Pozo del Sapo (32%); 65 en Pozo del Toba (23%); 49 en la Misión (17%); 27 en Pozo Nazario 
(9%); 16 en un lugar sin nombre entre la Misión y Pozo Nazario (5%), 

24 56 vivían en los alrededores de la Misión y 16 cerca de Pozo del Toba. 

25 A! menos nominalmente: en realidad el salario, fijado por kilo de algodón recogido, era pagado a fin de 
cada semana o quincena, descontando las mercaderías y otros "adelantos" que el cosechero y su familia 
hubieran ido retirando para poder subsistir a precios fijados por el mismo colono (sistema de proveduría); 
ia parte en dinero efectivamente recibida por el cosechero era escasa. 
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La situación descripta se modificó a partir de 1969, con la llegada de un equipo de la 
Dirección Provincial del Aborigen y el obispado de San Roque. 

Además de modificar las relaciones de poder locales, su presencia creó nuevas fuentes de 
trabajo y vías de comercialización de los productos, reduciendo la migración de los indígenas a 
la cosecha: si en los 60 migrabaestacionalmente casi el 100% de esa población, en 1970 fue a 
la cosecha el 50% de la mano de obra masculina ocupada y el 38% de la mano de obra femenina26. 
Los productos de la artesanía comenzaron a venderse en Buenos Aires y Santa Fe, aumentando 
el volumen producido; comenzó un desarrollo de la agricultura, y se crearon puestos de trabajo 
en la construcción, en laproveduría y en la enfermería. 

En 1970, la ganadería de monte, realizada casi exclusivamente por criollos, seguía siendo 
la principal actividad productiva. Había unos pocos propietarios de 50 a 80 vacunos, numerosos 
propietarios de menos de 20 cabezas; los no propietarios de ganado trabajaban estacionalmente 
en la cosecha del algodón en Castelli y hacían changas el resto del año. Obviamente, cuantas 
menos cabezas de ganado tenía una persona más dependía de la venta de su fuerza de trabajo (en 
la cosecha o en changas) para reproducir su vida. De manera que en términos de fracciones 
sociales los pobladores criollos conformaban un continuum, desde los puramente proletarios 
hasta los pequeños propietarios acomodados, pasando por los pequeños propietarios pobres. 

En 1970 la población activa indígena se distribuía en 84 cosecheros, 28 agricultores, 25 
artesanas (todas mujeres), diez trabajaban en cercos y construcciones de la Dirección Provincial 
del Aborigen, cuatro eran ganaderos, tres vivían de una ganadería de subsistencia (menor), tres 
eran empleados de la Dirección Provincial de! Aborigen, dos vivían de la caza y 32 no tenían 
trabajo. En cuanto a la pertenencia a grupos sociales, 62 personas (32,5% de la Población 
Económicamente Activa aborigen) aparecían como propietarios de sus condiciones materiales 
de existencia y 129 (67,5%) debían entregar su fuerza de trabajo para poder reproducir su vida. 
Entre estos últimos, 32 (16,8%) no conseguían vender su fuerza de trabajo y se encontraban 
desocupados. Entre los asalariados trece (13,4%) recibían sus medios de vida del estado y 84 
(86,6%) de empleadores privados27. Debe tenerse presente que todos los ocupados por la 
Dirección Provincial del Aborigen recibían sus medios de vida en alimentos y no en dinero. 
También debe tenerse presente que todos, tanto los registrados como asalariados como los 
propietarios (incluso los ganaderos) pueden ubicarse en varias de las categorías; por ejemplo, 
según los años, todos iban a trabajar a la cosecha del algodón. De manera que, en términos de 
clases sociales, los límites en el continuum señalado para los criollos entre pequeños propietarios 
y proletarios son aún menos marcados en el caso de los indígenas, debiendo, en consecuencia, 
ubicárselos dentro del semiproletariado o campesinos pobres semiproletarios. 

El emprendimiento impulsado por el grupo de empleados de la Dirección Provincial del 
Aborigen y voluntarios del obispado de San Roque tomó la forma productiva de una cooperativa 
de trabajo, bajo la denominación de "Cooperativa de Trabajo Agrícola de Producción e 
Industrialización Nueva Pompeya Limitada", inscripta como tal en diciembre de 1971. Si bien 

!fi Elaboración propia basada en información recogida en campo en 1970. 

!7 Cabe aquí aclarar que el principal empleador era la "cooperativa". Esto lleva a plumear un conjunto de 
problemas acerca de la identidad social de sus miembros, la posición en que se encuentran respecto de la 
propiedad los socios de una cooperativa de trabajo y otros que trabajan para ella. Hemos decidido, 
xovisoriamente, considerar a los que recibían sus medios de vida de los voluntarios del obispado como no 
propietarios de sus condiciones de existencia: en 19701a cooperativa aún no estaba formalmente constituida, 
5o había aún socios y las relaciones de los que trabajaban para ella (y, todavía en ese momento, no como 

jarte de ella) al menos desde los indígenas, estaban planteadas como "trabajar para la monja" o "para el 
)bispo". Es por eso que, provisoriamente, los incluimos en el semiproSeiariado. 
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en un comienzo la actividad estuvo centrada en el desmonte para hacer agricultura para el 
propio consumo y en eí comercio de artesanías, pronto la principal actividad productiva fue el 
obraje, específicamente la producción de postes de quebracho. En pocos años la cooperativa 
tenía un aserradero, grupo electrógeno y tres tractores y trabajaban en ella alrededor de 2.000 
personas. En 1973 la emigración estacional para trabajar en la cosecha algodonera había casi 
desaparecido y Misión Nueva Pompeya se convirtió en un polo de atracción de población, 
principalmente indígena, que llegaba desde distintos parajes del norte chaqueño. 

Esta nueva situación potenció las líneas de conflicto ya existentes y generó otras nuevas. 
No sólo el comerciante local perdió el monopolio sobre la compra de ganado y cueros y la venta 
de bienes de consumo sino que los colonos de Castelli se encontraron con que una parte del 
reservorio de fuerza de trabajo necesaria para la cosecha del algodón dejaba de migrar 
estacionalmente, en la medida en que podían obtener sus medios de vida en su área de residencia 
habitual. Este hecho motivó que un vocero de la Federación Agraria pidiera la intervención del 
gobierno nacional y provincial porque, dijo, la cooperativa no permitía salir a los indios a 
cosechar. También estaban interesados en el fracaso de la cooperativa, según afirmaron sus 
organizadores, capitales vinculados a la explotación maderera, que pretendían recibir concesiones 
para desmontar en El Impenetrable28. 

La disputa se desarrolló, entrelazándose los conflictos económicos con los políticos, 
hasta producirse el apresamiento de la dirección de la cooperativa y de sus asesores, en octubre 
de 1973. En los primeros meses de 1975, la Cooperativa fue intervenida por el Instituto Nacional 
de Cooperativas, dependiente del ministerio de Bienestar Social de la Nación. A partir de ese 
momento se aplicó sobre la población indígena de Misión Nueva Pompeya una coacción 

extraeconómica
29 dirigida exclusivamente a disciplinar a los trabajadores pero no a aumentar la 

capacidad productiva: la existencia misma de la cooperativa chocaba con los intereses de los 
colonos algodoneros y de los obrajeros. Por otra parte, la decisión de llevar adelante una política 
que desarticulara la fuerza social que pretendía expresar los intereses de la masa trabajadora y 
quitara base social a quienes se postulaban para conducirla, impedía que se tomara la resolución 
de disolver la cooperativa. Pero lo que se impidió fue que mantuviera el control sobre el monte 
y retuviera potenciales cosecheros en Nueva Pompeya, en un momento en que se estaba haciendo 
del aumento de la producción algodonera una bandera del nuevo gobierno para sumar a su 
fuerza a los colonos. 

La intervención de la cooperativa significó su decadencia, y el retorno de buena parte de 
sus socios a la condición de trabajadores estacionales en la cosecha del algodón. 

La s i tuac ión ac tua l : 

Desde 1970 Nueva Pompeya ha multiplicado su población total y ha cambiado su 
fisonomía; los cambios más evidentes son el surgimiento de un núcleo urbano y un acceso por 
ruta de tierra. En el núcleo urbano habitaban en 1991, según datos del Censo Nacional de 
Población, 805 personas. En 1997 habitaban en el pueblo 1.325 personas, según los datos del 
censo de población realizado por la escuela N° 56230. Es decir, se ha multiplicado más de diez 

28 Diario La Opinión. 

29 Este aspecto está desarrollado en Nicolás Iñigo Carrera, Nuevamente sobre la 'violencia' como 

potencia económica: el papel del estado en el desarrollo de una comunidad chaqueña. 1969-1983 

Ponencia presentada en el V Congreso Internacional de Etnohistoria, Jujuy, agosto de 1998. 

30 La información del censo escolar no permite distinguir la población indígena. Una manera de aproxi-
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veces. No hay información precisa sobre e] número de habitantes de la antigua finca franciscana 
(hoy Territorio Indígena) ni del municipio de Misión Nueva Pompeya, que comprende varios 
parajes fuera de la antigua finca franciscana. Funcionarios municipales estiman que habría entre 
6,000 y 6.500 habitantes en el municipio, de los cuales algo más de 3.000 habitantes habitarían 
en el perímetro de la antigua finca31. Es decir, que la población total de la antigua finca se habría 
multiplicado más de ocho veces. 

La principal actividad productiva sigue siendo la ganadería, realizada casi exclusivamente 
por criollos, y sus productos son vendidos a frigoríficos ubicados fuera del área. Esta importancia 
económica no se refleja en ios datos de ocupación del mencionado censo escolar: la ganadería 
ocupa relativamente pocos trabajadores, que, además, viven fuera del núcleo urbano, y en su 
mayoría fuera de la antigua finca, hoy legalmente convertida en "Territorio Indígena". 

Los datos del censo realizado en 1997 permiten elaborar la siguiente distribución de la 
población económicamente activa: 

Número Porcentaje 

Asalariados 
Del estado 149 51,0 
Privados 72 24,7 
Domésticos 10 3,4 
Desocupados 16 5,5 

No Asalariados 45 15,4 

Total distribuible* 292 100,0 

" En 17 casos los datos de ocupación disponibles no permiten distribuirlos, en su 
mayoría porque el censo escolar consigna la ocupación sin precisar la relación 
ocupacional en que se encuentra la persona. El total de población activa es de 309. 

Fuente: Elaboración propia sobre datos del censo realizado por la escuela N° 562. 

Los rasgos más importantes que se observan son: 1) el peso de los insertos en relaciones 
salariales en la condición de asalariados (el 80% de la Población Económicamente Activa), lo 
que sumado a los empleadores, que la información censal no permite distinguir de los Trabajadores 
por Cuenta Propia, muestra claramente el peso absoluto de la relación propia del capital en 
general en Misión Nueva Pompeya; 2) el peso de los asalariados del estado, que suman un poco 
más de la mitad de la población activa económicamente; 3) seguidos por los asalariados privados, 
que son algo menos de la cuarta parte de esa población. 

Como puede observarse casi el 85% (247) de la población activa corresponde, en términos 
: de grupos sociales, al proletariado. 

Estos rasgos son un primer indicador del grado de desarrollo del capitalismo en Misión 
! Nueva Pompeya. Debe tenerse presente que nos estamos refiriendo al núcleo urbano. 

mamos a su volumen es atendiendo a su lugar de residencia; en el pueblo (núcleo urbano) Misión Nueva 
; Pompeya existen hoy dos barrios en cuya población predominan ampliamente los indígenas: los barrios 
llamados Wichí y Cacique Supás. Sin embargo, esta atribución de pertenencia étnica según el lugar de 

:residencia no es precisa: algunos indígenas viven en barrios no indígenas, y viceversa. La población en 
íbamos indígenas es de 21! habitantes y en los barrios no indígenas de 1.114 habitantes. 

!JI Fuente: entrevista 3/98. 
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Si se toman en consideración las categorías ocupacionales según el barrio en que habitan 

(población distribuible) la distribución porcentual según localización es la siguiente: 

Barrios indígenas Barrios no indígenas Total 

Asalariados 

No Asalariados 
Total 

Estado 
Privados 
Domésticos 
Desocupados 
Total 

30 

66 
4 

0 
100 

o 
81,4 

18,6 

1 0 0 , 0 ( 2 4 2 ) 

55,4 

16,1 
3,3 

6,6 

51,0 

24,7 

3.4 

5.5 

84,6 

15,4 

100,0 100 (50) 

Fuente: Elaboración propia sobre censo de la escuela N° 562. 

.Los rasgos más importantes que se observan son: 1) que la totalidad de los No Asalariados 

(Empleadores y Trabajadores por Cuenta Propia) habitan en barrios no indígenas, mientras que 

los habitantes de los barrios Wichí y Supás son todos asalariados; 2) que la inmensa mayoría de 

los asalariados del estado (prácticamente el 90%) y de las asalariadas de servicio doméstico 

(80%) habitan en barrios no indígenas, mientras que los asalariados que son ocupados por 

empleadores privados se distribuyen casi por mitades (aproximadamente 46% a 54%) entre los 

habitantes de barrios indígenas y no indígenas. En el caso de los asalariados del estado las 

características de la distribución se explican porque una alta proporción de ellos proviene de 

otras zonas de la provincia o del país, mientras que los asalariados privados son en buena 

medida reclutados en el lugar; y porque los indígenas que han ocupado cargos políticos o son 

empleados municipales de larga data tienen viviendas en barrios no indígenas. Respecto de los 

asalariados privados no estamos haciendo referencia aquí a las condiciones en que venden su 

fuerza de trabajo: una parte importante de ellos son "jornaleros", es decir, con una base de 

trabajo irregular. 

Con respecto a los parajes (el área rural) hemos recogido información por medio de 

informantes clave en dos de ellos, realizando un censo equivalente al utilizado para el núcleo 

urbano, que se suma a la información recogida mediante una encuesta realizada a 54 jefes de 

hogar de todos los parajes y, en menor medida, del núcleo urbano32. Aunque la información no 

ha sido todavía totalmente procesada ni analizada, algunos resultados provisionales obtenidos, 

en relación con el problema que se aborda en este trabajo, son los siguientes: 

En el último año (1998) fueron a cosechar casi una cuarta parte de los encuestados 

(22,2%), mientras que más de tres cuartas partes (77,8%) no lo hicieron33. En los tres años 

anteriores fueron a cosechar el 42,6% de los encuestados y no lo hicieron el 57,4%. Es decir, 

que en los últimos años son más los que no fueron a la cosecha que los que sí lo hicieron. En 

32 Los encuestados fueron hombres (92,6%) y mujeres (7,4%), indígenas (85,2%) y criollos (14,8%), 
tanto del núcleo urbano como de los parajes. Todos provienen de la población histórica de la zona: criollos 
norteños e indígenas wichí; no se encuestó a pobladores llegados en las últimas dos décadas desde el sur. 

33 Estos datos difieren de las estimaciones que hacen, por separado, un funcionario municipal y un concejal, 
que coinciden en que alrededor de 3.000 habitantes del municipio fueron a la cosecha (Fuente: entrevistas). 
La información recogida en el censo realizado en uno de los parajes, en cambio, coincide con la cifra 
estimada con los datos de la encuesta. 
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cambio, si se toma en consideración la historia ocupacional anterior se observa que casi las tres 
cuartas partes fueron en algún momento de su vida a la cosecha: 70,4%. Se estaría mostrando 
una tendencia a una menor participación en la cosecha, que es consistente con el proceso de 
mecanización a que hicimos referencia más arriba. 

Inversamente, son más los que han estado desocupados en algún momento del último 
año (50%) que en algún momento de los tres años anteriores (40%) y más éstos que los que 
declaran haber estado desocupados antes de esa fecha (22,2%)34. 

En el mismo sentido parece apuntar el peso que tiene ia "marisca" como actividad 
económica (27,8% de los entrevistados mariscan), aunque muy rara vez es, en la actualidad, la 
actividad principal35. 

La disminución de los que van a cosechar (que puede relacionarse con la disminución de 
la demanda por efecto de la mecanización), el crecimiento de los desocupados y la persistencia 
de la "marisca" parecen ponernos frente a "excluidos" del mercado de fuerza de trabajo donde 
antes encontrábamos una reserva para el momento de la cosecha. 

Sin embargo, si observamos la situación laboral en su conjunto la cosa cambia. Es cierto 
que la mitad (50%) de los encuestados necesitan entregar su fuerza de trabajo para vivir y no 
consiguen hacerlo en un empleo estable, pero una proporción importante (40,8%) sí lo tiene 
como asalariados estatales o privados; el resto (9,2%) no son asalariados (artesanas, ladrilleros). 
Cabe recordar aquí que en 1970 los asalariados estables no eran más de cinco o seis personas. 

Los que tienen un trabajo estable son asalariados del estado y privados. Entre los primeros 
hay empleados municipales de planta (por ejemplo: peones de limpieza de calles, albañiles, 
inspector) (22,2%; doce36)» y empleados provinciales de planta (5,6%; tres) (enfermera, personal 
de limpieza del hospital y postas sanitarias, empleado del Instituto Provincial del Aborigen). 
Entre los segundos (13%; siete) hay asalariados de la concesionaria de electricidad, del consorcio 
caminero, de limpieza en dos escuelas religiosas, de carnicerías. 

Entre los que no tienen un empleo estable: o hacen algún tipo de changa, con frecuencias 
de trabajo muy diferentes, (35,2%; 19) (albañilería, limpiezas de monte, picar leña; o un caso 
que es exclusivamente cosechero), o reciben un ingreso en dinero o comida del gobierno nacional 
por estar incluidos en algún "plan" (Trabajar; Viviendas Aborígenes Juan Perón; Forestal) 
(9,2%; cinco). Otros se declaran desocupados todo el año (5,6%; tres). 

Finalmente hay cinco encuestados (9,2%) que no son asalariados; en todos los casos con 
una base de trabajo irregular: ladrilleros o artesanas. 

Resoltados provisionales: ¿Reserva o excluidos? 

Lo que puede observarse es que desde la década del 70 el proceso de desarrollo capitalista 
ha producido un incremento de la población de Misión Nueva Pompeya, con nuevos habitantes 

3'' Este último registro puede estar subestimado: la base de trabajo irregular de los encuestados puede 
hacer que no declaren (en realidad, no ios registren como tales) los momentos en que estuvieron desocupados 
anteriormente; en cambio sí lo hacen con la desocupación reciente, que los está afectando inmediatamente. 

ÍS Sin embargo, cuando se observa el peso de la ' 'marisca" en el t iempo se advierte que no hay grandes 
cambios: la proporción de los que mariscan en algún momento del último año (27,8%), de los tres años 
anteriores (27,8%), y anteriormente (29,6%) es aproximadamente ia misma. 

36 Debe tenerse presente que desde comienzos de los 90 no hay más empleados municipales contratados. 
Todos son "de planta" y su número pasó de varios cientos a 68; entre ellos cinco jerárquicos, cuatro 
capataces y 53 rasos, incluyendo choferes, albañiles, peones, etc. 
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del núcleo urbano que provienen tanto de los parajes cercanos, dentro y fuera del denominado 
Territorio Indígena (antigua finca franciscana), como de Castelli y del este y centro de la provincia 
(Resistencia, Quitilipi). 

El crecimiento de la población y el hecho de que Misión Nueva Pompeya sea uno de los 
centros de servicios del norte chaqueño ha generado nuevos puestos de trabajo asalariados, 
algunos de ellos con estabilidad, principalmente como asalariados estatales. La mayoría de los 
empleos como asalariados del estado (docentes, servicio de agua, profesionales de la salud) son 
ocupados por personas llegadas de fuera del norte chaqueño, principalmente de las ciudades 
citadas. Pero también hay antiguos habitantes de Misión Nueva Pompeya que ocupan estos 
nuevos empleos como asalariados estatales. 

Muchos más hacen changas, que el crecimiento de la población ha multiplicado, en 
condiciones de trabajo precario, que se intercalan con momentos de desocupación, y se 
complementan con la "marisca", la participación en planes de trabajo estatales y el cultivo de 
los propios "cercos". 

Finalmente, la cosecha sigue teniendo importancia como ocupación, aunque en una 
tendencia decreciente. Sin embargo, y aún cuando prosiga, como es previsible, el proceso de 
mecanización, una parte de la cosecha seguirá siendo manual, sobre todo en chacras chicas, con 
el consiguiente requerimiento, aunque limitado, de fuerza de trabajo estacional. 

Observada la situación de la población de Misión Nueva Pompeya en lo que hace a las 
relaciones que establece en la producción de su vida material ¿puede concluirse que se encuentran 
"excluidos", fuera del sistema económico? ¿O, más bien, se encuentran dentro de él, ocupando 
una determinada posición? No cabe duda que sólo el segundo interrogante puede ser respondido 
afirmativamente. No se puede considerar a los pobladores indígenas y criollos de Misión Nueva 
Pompeya fuera del mercado de fuerza de trabajo y, menos aún, fuera del sistema económico, 
"excluidos" del sistema económico. Participan de ese sistema tanto en ocupaciones que hacen al 
mantenimiento de las condiciones de funcionamiento del sistema (asalariados de estado), como 
en la producción. A la vez, una parte de ellos siguen constituyendo una reserva de fuerza de 
trabajo para el momento en que son requeridos para la cosecha algodonera. 

Ahora bien, están dentro del sistema económico, pero ¿en qué posición? 
Como ya hemos señalado, pertenecen mayoritariamente al proletariado o semiproletariado. 

Y una parte importante tiene la base de trabajo irregular clásicamente señalada como rasgo de la 
modalidad intermitente de la superpoblación relativa. Es la existencia de esta masa de población 
sobrante para el capital la que permite que una parte de la actividad económica de Misión 
Nueva Pompeya cuyos productos se dirigen fuera del lugar (aserradero y carpinterías, 
comercialización de ganado), lo mismo que toda la actividad económica dirigida a la localidad 
misma, se desarrolle con asalariados que entregan su fuerza de trabajo por la comida, y que la 
producción algodonera siga contando con la reserva de fuerza de trabajo necesaria para el momento 
cíe la cosecha. 

En este sentido esta superpoblación cumple, en el limitado espacio local del norte 
chaqueño, la función que, como hemos señalado al comienzo de este artículo, clásicamente se 
ha considerado como de reserva. Cabe preguntarse en qué medida la superpoblación observada 
en Misión Nueva Pompeya constituye una reserva de fuerza de trabajo para el núcleo de la 
producción capitalista argentina, o si cabe, en este caso, la aplicación de la categoría de masa 

marginal, que sólo es reserva en un mercado secundario. La respuesta a este interrogante deberá 
apoyarse en la observación de los datos de la creciente emigración desde Misión Nueva Pompeya 
hacia las ciudades de Resistencia y Gran Buenos Aires y las relaciones productivas que establecen 
en estas ciudades los migrantes. 
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Más importante aún, sin embargo, es el planteo ele nuevos problemas con relación tanto 
a la posición como a la función de la parte de la población de Misión Nueva Pompeya que se 
ubica netamente en el "pauperismo". ¿Existe allí esa fracción del proletariado que, imposibilitada 
de obtener sus medios de vida bajo la forma del salario, debe vivir a costa de la clase obrera y/ 
o del campesinado? ¿Son resultado de un proceso de descomposición campesina, como podría 
haberse planteado hace 30 años, o son producto de la descomposición capitalista? ¿En qué 
medida los "planes" para mantenerlos ocupados son una manifestación de lo que clásicamente 
se denominó "pauperismo oficial"? 
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